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    11 años de edad.

  


  
    Siempre fui romántica.

  


  
    Amaba todo lo relacionado a ello, desde que tengo uso de razón.

  


  
    Desde y como un ritual tras salir del colegio, almorzar ligero y sin pérdida de tiempo dejando el plato en el fregadero y apenas saludando a mamá, cruzarme a la casa lindera a la nuestra pasando por unos parrales, donde vivía mi abuela que a mi espera y ya con su taza de té en mano aguardaba por mí, en el sillón de siempre para ver juntas las novelas de la televisión.

  


  
    Seguir luego tirada sobre la cama de mi habitación y después de mis tareas por las noches, la lectura rosa de las revistas con los galanes de moda o sumergirme en alguna novela romance que saqué de la biblioteca municipal.

  


  
    Mi mundo era el amor.

  


  
    Y como tal.

  


  
    El más lindo de sus sacramentos.

  


  
    El casamiento.

  


  
    Convirtiéndome desde mis 4 años, cuando oficié el primer casamiento a mi Barbie Tropical con mi muñeca Beti veterinaria, siendo la precursora y totalmente a favor, del matrimonio igualitario y así, con otros juguetes.

  


  
    Pero con el tiempo mis horizontes me llevaron a este oficio que me gustaba y cumpliendo mis 7 años aproximadamente, en llevarlo más allá expandiéndome.

  


  
    Casar mis amiguitos del barrio, propiciando ese amor tímido que alguna tenía por el otro, pero ante la palabra de Dios dejaba de ser secreto.

  


  
    Siendo casi siempre en el jardín de mi casa decorados con flores y guirnaldas en papeles de colores que yo misma hacía y como invitados presentes, nuestros juguetes prolijamente sentados contra el césped si las sillas no alcanzaban y con sus mejores galas.

  


  
    Sin olvidar los importantes testigos, que como sombra me alentaban del otro lado de mi atril matrimonial hecho con un cajón de manzanas, pero pintado de blanco y rosa por temperas.

  


  
    Mi perro y gato.

  


  
    Fervientes y un sin número de veces testigos, de mis actas matrimoniales.

  


  
    Y como tal apasionada, en ayudar a su majestad el señor amor y por ende, una enamorada de esta vida viendo, como tanto mis juguetes como amigos eran felices.

  


  
    Llegó mi turno.

  


  
    Mi encuentro con mi primer amor y solo, con mis 11 años de edad.

  


  
    Un día de verano y en la playa balnearia, dónde estábamos vacacionando con mi familia.

  


  
    Mucho mar.

  


  
    Mucha arena que parecía oro, por el reflejo del sol en su despejado cielo azul.

  


  
    Mucha gente disfrutando en familia y con amigos, bajo alegres y multicolores sombrillas o sobre el cálido oleaje de las aguas apaciguando el calcino calor.

  


  
    Y entre ellos.

  


  
    Él, con 25 años de edad.

  


  
    Y su nombre era.

  


  
    Juan...
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  Recuerdo como los dedos de mi mano, que sostenían el baldecito con la palita dentro para jugar en la arena, cayó y se amortiguó contra ella.


  Hasta como una prima desde donde estábamos construyendo un castillo, me llamaba por mi nombre y yo, no hacía caso.


  Y como, hasta la arena bajo mis pies descalzos picaba por lo caliente.


  Pero, no se comparaba en mi estado estático.


  En como ardía mi chiquito corazón acelerado, viendo al príncipe de mis sueños.


  Alto como sus amigos.


  Cuerpo marcado y ahora entendiendo, lo que mis primas mucho mayores hablaban de los famosos six pack o vientres marcados de los chicos y que tanto hacían delirar en ellas.


  Porque mi primer amor, lo tenía sobre su short en color azul noche de baño y se acentuaba con cada salto, saque y remate que daba en red por medio en un partido de vóley playero, bajo una sombra que uno de los pocos árboles da.


  Y donde su pelo de un negro noche, azotaba con cada embestida o movimiento por llevarlo algo largo en los lados y siendo música para mis oídos, sus exclamaciones de victoria golpeando su pecho con otros compañeros a modo festejo con cada tanto marcado.


  Y como muchos en la playa, tomando mi balde nuevamente.


  Mis ojitos, se pusieron tristes.


  Muchas chicas de la edad de él y sus amigos veo.


  Pero yo tomo asiento también e igual, acercándome para admirar el partido y al chico de mis sueños.


  Importándome nada que la sombra no me cubra y el sol me dé, de lleno y su calor como la arena, me exponga.


  Un ataque rival con la pelota, rebota fuera de lo que es la línea de juego y esta, rebota y rueda luego en la arena, frenándose donde los dedos de mis pies desnudos descansan.


  Y un grito fanático de las chicas a mi lado acompañado de aplausos, se siente ante el festejo por ser punto para el chico bonito y su compañero.


  Y la sorpresa me colma cuando lo veo a él, correr hacia mi dirección en búsqueda de la pelota.


  Calor y mucha vergüenza me llena, porque como en tantas novelas que leí o películas de romance, pareciera que lo hace en cámara lenta y bajo ese sol que como aura de brillo y mucha luz, ilumina su agraciada silueta trotando hasta donde me encuentro sentadita.


  Y timidez me embarga sintiendo mis mejillas rojas y lo disimulo con lo que tengo a mano.


  Mi palita y empiezo a excavar junto a mis pies y la pelota, sin jamás elevar mi vista de suelo arenoso y caliente.


  Y una sombra me cubre.


  No es una nube.


  Tiene la forma de su cuerpo, porque se detiene frente a mí, continuo a inclinarse delante mío.


  —¿Haciendo un fuerte? —Y mi corazón golpea más, por escuchar por primera vez su voz, obligando a que lo mire.


  Y descubrir por tenerlo tan cerca.


  A nada de donde estoy, con su rodilla flexionada y entre sus manos ya la pelota y a medio sonreír, descubriendo.


  Quiero a mi mamá.


  Un hoyuelo en su barbilla.


  —No... —Bajo, nuevamente mi mirada. —...busco ostras... —Miento. —...perlas... —Titubeo, causando que las chicas mayores como él, suelten un suspiro maternal por mis dichos, poniendo sus manos en sus exuberantes pechos con retazo que dicen ser bikinis multicolor que llevan puesto.


  Y maldición.


  Porque él a su vez por también escucharme, revuelve mi pelo por sobre mi cabeza como cría que soy, pero no me siento tal, de forma fraternal y vuelve con otro trote para que la arena no queme sus pies, al partido de voley con las exclamaciones de sus amigos por su demora.


  Su turno por rotar, en posición de sacar.


  Pero voltea a mi dirección, para observarme de la nada.


  Seguido al cielo despejado, para luego la arena y otra vez donde me encuentro.


  Y sin importarle que sus compañeros reniegan con más exclamaciones, al notar que pide unos minutos, él corre a un grupo con más chicos de su edad que bajo una sombrilla y bebiendo latas, lo silban cuando toma una toalla obligando a levantar el trasero a un par y camina hasta donde permanezco.


  Parece, que más amigos.


  Y ganándose otro suspiro por ese harem femenino, por sus siguiente acción.


  En realidad, gesto.


  De cubrirme con esa toalla por arriba de mi cabeza e inclinado como flexionado por segunda vez y tomando mi pala, excavar frente a mi pies.


  —Entre las cosas que aprendemos... —Me dice sin dejar de escarbar y ahondar en la arena hasta que ese hoyuelo marca otra vez su barbilla, por otra sonrisa y notando, que la humedad aflora en la arena caliente refrescándola. —...es en hacer buenas trincheras... —Esa sonrisa se expande, cuando nota que entiendo y pongo mis piecitos ahí y con su frescura, amaine mis pies ardidos por la arena caliente. —...en este caso, protección contra el calor. —Me devuelve la palita. —Avísame, cuando encuentres una ostra perlita... —Me dice y sin más, se vuelve al partido sobre la risa de sus amigos y ante ese ademán para mí.


  Un lindo gesto de mi primer amor, aunque él no lo sepa.


  Uno, que ruego poder volver a verlo mañana y cada día que resta de nuestras vacaciones en esta playa.


  ¿Será?


  Y miro mi palita de golpe.


  ¿Me dijo, perlita?
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  Esa noche, no dormí nada.


  Más siendo mi anteúltimo día de vacaciones.


  Mi alborotado corazón, no podía por el chico de la playa.


  Recordando lo gentil que fue cubriendo mis pies, del reparo del sol veraniego.


  Y también, lo que hacía que mi vientre picara.


  Lo guapo que era y que me gustara.


  —Es tu primer amor... —Me dijo mamá en la mañana, jugando en la arena conmigo.


  Necesitaba confesarlo a alguien y ella era la indicada.


  Es Psicóloga.


  Una muy buena según sus pacientes.


  No entendía mucho su carrera, pero sé, que ayudaba escuchando a las personas en su consultorio.


  Una habitación aparte en casa y dónde, la gente venía una o hasta más de ella por semana.


  —¿Y él, lo sabe? —Pregunté dejando un momento mi palita, sin comprender mucho.


  Ya que, siempre casé a mis amiguitos del barrio y muñecos.


  Pero sí, sabiendo que eso es muy importante por el título.


  Y rió por eso, sin dejar de ayudarme con mi castillo de arena.


  —Nena...eso es imposible...


  Me puse de pie aferrando más la palita y como si esta, fuera una espada.


  —Pero...tiene que saberlo! —No entendía. —¡Es mi primer amor!


  —Pao... —Mamá dejó un momento el molde de estrella, para prestarme atención. —El primer amor, es más una emoción ideal que un sentimiento concreto, cariño... —Me dice. —...es la persona, en este caso este chico amado por ti que casi no vas a llegar a conocer, pero lo concretas con una imagen idealizada por las ilusiones de la primera juventud.


  Y le elevo una ceja y miro feo, porque me está hablando como a uno de sus pacientes.


  —...la mente elabora sueños imposibles, ideales difíciles de materializar, porque aún y a tu edad, no se está preparada para afrontar al otro sexo con una persona real y solo se logra aferrar a una idea sin razonar, dotando al amado de atributos que nada tienen que ver con él e imaginando situaciones, besos, abrazos y hasta fantaseando con lo no vivido y conocido por esas sensaciones vedadas todavía, para tu juventud y experimentarlas en la realidad.


  —¡Pero realmente tiene músculos! —No miento ni doté nada. —¡Y sí, me voy casar con él! —Tampoco imaginé porque sí, eso anoche.


  Y mamá suelta una risita, acariciando risueña mi cabeza y revolviendo con cariño mi pelo.


  —Lo comprenderás más adelante... —Me dice, besando mi frente y poniéndose de pie, sacudiendo la arena de su cuerpo y traje de baño, al sentir a la abuela llamando por ella desde la casita que estamos pasando la temporada vacacional.


  Pero yo, necesito entenderlo ahora y no esperar a ser adulta.


  Y miro la extensión de la playa, que aunque es temprana, mucha gente ya empieza a habitarla.


  Y recorro lo que puedo de ella, para ver si logro localizar a mi primer amor.


  Un rato cerca del mediodía y otro en la tarde.


  No quiero marcharme temprano mañana, sin encontrarlo.


  Pero, nada.


  Tampoco a la misma hora que ayer en la cancha playera de voley.


  Hoy juegan otros chicos.


  Y mi desinflado corazoncito a la par de mis piernas, se arrastran al igual que mi palita por la arena, en mi último vistazo por su búsqueda entre el gentío.


  Y me detengo, más allá de dónde he llegado aquí las veces que veranee con mi familia.


  Sabía que existía, pero prohibido hacerlo sola.


  Por la distancia.


  Y es en el puente de muelle.


  Largo que llega con sus metros dentro del océano y con su altura como construcción, el turismo también disfruta de él con su cámara de fotos y caminata al son de las gaviotas volando sobre el ir y venir de las olas.


  —Protección del sol, Perlita... —Algo me dice desde la altura, advirtiéndome.


  Esa voz y ese cuidado.


  He intento ver hacia arriba, pero es imposible.


  El sol me da frente y por eso, uso mi brazo tipo visera para enfocar, bajo mi corazón calentándose y no por el sol.


  Es por encontrarlo.


  No puedo verlo bien, por estar sobre el muelle y con el sol detrás en todo su esplendor en el cielo despejado.


  Pero me regala con su resplandor, el brillo y tipo aura, de la silueta iluminada del chico por eso.


  Apoyado en la baranda y con su barbilla descansando en su puño tranquilamente.


  —¿Te perdiste? —Pregunta, tomando asiento sobre el borde y colgando sus piernas fuera del muelle.


  Él arriba y yo, abajo.


  Niego.


  Se acomoda sobre sus brazos cruzados en la vieja madera.


  —¿Buscas algo? —Insiste.


  Y juego tímida con un pie en la arena sin levantar mi vista, mientras mi mano libre de mi palita, se eleva para señalarlo.


  Mira detrás de él y al no notar nadie cercano, su índice se señala a él mismo con sorpresa.


  —¿A mí?


  Afirmo.


  -¿Por qué? —Curioso.


  Y al fin, levanto mi vista.


  —Porque, eres mi primer amor... —Digo con valentía.


  Tal que lo hace trastabillar el codo del brazo, que quiere volver a apoyarse.


  Más asombrado y su barbilla con ese hoyuelo se mueve.


  Y no sé, porque soy chiquita, si es de la risa retenida o por susto.


  Pero más valiente, camino los pocos pasos de distancia que nos separa para posionarme justo bajo él.


  Él siempre arriba y yo abajo.


  —¿Quieres ser mi esposo, después de mi primer amor? —Le pregunto convencida, haciendo que ahora su segundo codo trastabille, cuando creía que no se iba a seguir asombrando.


  Y mi manito en alto, lo detiene a lo que sea que está por decirme.


  Soy por ahora una niña, pero el matrimonio es lo mío.


  ¿Lo recuerdan, no?


  Y por eso, sigo hablando.


  —Soy una niña, pero en meses cumplo mis 12 años y cuando venga el próximo verano, ya tendré 13 años... —Le muestro tres de mis dedos. —...tres años y cumplo mis dulces 15 para ser señorita...


  Pestañea, porque no entiende y prosigo.


  Encojo mis hombros.


  —Para casarnos... —Le explico tranquila.


  Y no responde.


  Silencio.


  Y hasta creo, que le late un ojo en su mutismo.


  Para luego, soltar una estrepitosa carcajada, agarrando su vientre por eso.


  Una alegre, divertida y provocando que todos, cual yo quedo encandilada por lo bonita que es, lo miren por eso.


  Salta del muelle con presteza, para llegar a donde estoy y toma asiento a mi lado en la arena y yo lo imito sonriendo, porque todavía lo hace.


  Mira la longitud del mar perdiendo sus ojos grises en él y yo miro fascinada como su pelo castaño, juega con la brisa marina.


  —No puedo jurarte eso... —Me dice. —...pero sí, prometerte que el año que viene regreso Perlita... —Voltea a mirarme.


  —¿Por qué? —Pregunto.


  —Porque, estoy siguiendo mi sueño... —Me dice, acomodando un mechón de mi pelo que vuela por el aire cálido, amistosamente.


  —¿Cuál? —Curiosa, acomodando mi vestido de Pucca que mi abuelita me regaló.


  Y mi primer amor y futuro esposo por más que mamita ría y él lo niegue, indica lo que nos rodea.


  —El mundo, Perlita... —Dice y yo entonces, presto más atención a lo que nos envuelve.


  El mundo, dice.


  —¿Y cuando lo cumplas, será el año que viene? —Consulto ante esa promesa de volver a vernos.


  —Parte de él... —Me explica. —...un escalafón o dos tal vez que avance. —No entiendo mucho, pero le elevo mi mano soltando mi palita.


  —¿Promesa, entonces? —Le digo.


  Mira mi manito y comprende, también elevándola.


  Pero me muestra su meñique para eso y yo niego.


  Sacudo mi cabeza y tomo su mano abierta totalmente como la mía y las junto.


  Uno.


  Y mis deditos, apenas llegan al nacimiento de su grandes manos, haciendo que sonría.


  —Quiero promesa de mano completa. —Murmuro, juntándolas más. —El verano que viene, nos volvemos a encontrar... —Suelto la promesa.


  Tal que nuestras manos unidas, lo consolidan y sonrío infantil por eso y sobre el llamado de mis primos llamándome desde la lejanía.


  Mi primer amor y futuro esposo, no habla.


  Solo queda con su mano en el aire y fijo, mirándola callado mientras me pongo de pie.


  No sé, por qué.


  Pero yo estoy feliz, ya que lo voy a ver el próximo año en esta fecha.


  Yo más señorita y él, más cumplidor de su sueño supongo.


  Y lo despido sobre mis primos llegando alegres, pero me detengo por algo, de mis pasos volviendo a mi familia.


  Todavía, sigue mirando su mano que hizo la promesa y en el aire.


  —¿Cómo te llamas, futuro esposo? —Le grito, bajo la risa de mis primitos y gente de la playa, testigo de eso.


  Y al fin reacciona, volviendo nuevamente a pestañear.


  —¡Juan! —Me grita.


  ¿Asombrado?


  ¿Dudoso?


  No lo sé.


  Y mi carcajada infantil, se siente regresando con mis parientes.


  Ya que, es suficiente para mí.


  Su promesa y que el año que viene, no veremos de vuelta con Juan.


  Y como dije.


  Yo más señorita y él, con parte de su sueño cumplido...
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  Un año después...


  Jadeo.


  Corro.


  Y sigo jadeando, hasta sentir que uno de mis pulmoncitos voy a escupir en mi carrera y costándome mucho, por enterrarse en algunas partes mis pies descalzos en la arena de la playa.


  Pero no me impide que lo siga haciendo como mamá que sin darle tiempo a nada al detener su coche en la misma casa de veraneo de siempre, abro mi puerta sin siquiera ayudar a ella como la abuela a bajar las cosas.


  No puedo perder tiempo y menos de postergarse nuestras vacaciones casi una semana a la fecha de siempre, por un seminario de psicología inoportuno que tuvo.


  Corro mucho y hasta saltando un señor que plácidamente echado sobre la playa, interrumpe mi corrida.


  —¡Lo siento! —Le digo sobre el aire al notar su sorpresa y como algo de arena, cubre su rostro y se sacude.


  Pero no pierdo tiempo y más, cuando ya a la lejanía noto el muelle a la vista.


  Y llegando a su base, recién me detengo presionando mis manos fuertemente mis rodillas por estar inclinada para recuperar oxígeno y hago a un lado parte de mi pelo que se zafó, observando que Juan no está como la última vez sentado sobre la vera de este y mirando para bajo.


  Pero eso no me inmuta ni me detiene, para retomar mi carrera y rodeando una parte del muelle, encontrar unas escaleras que suben a él.


  Como siempre y para esta época, atestado de gente del lugar como turistas y camino entre ellos, buscándolo y pidiendo permiso entre el gentío y en el intento, acomodar algo mi pelo como alisar la camiseta que llevo.


  Ni siquiera me calcé las sandalias al bajar del coche.


  La emoción me podía, por más que tuvimos tantas horas de viaje en carretera con mamá al volante.


  Yo solo, quería llegar y buscarlo.


  Y eso hago, mientras sigo caminando su largo y mezclada entre la gente.


  Estoy algo más alta y aunque mis amigas si lo hicieron en este año que pasó, yo todavía no me hice señorita ni me desarrollé.


  Pero no me entristeció, porque mamá me dijo que eso depende del organismo y que la naturaleza es sabia.


  Y que mi momento llegará, cuando sea el indicado.


  Pero sí, me desanima con el tiempo pasando y sin dejar una y otra vez caminar por el muelle, que Juan no está.


  Y me apoyo afligida en un sector y contra su madera con la vista de ese lado al mar, mirando y dejándome llevar por el sonidos de las gaviotas sobrevolando el agua y en como estas, golpean con su oleaje el muelle.


  No sé, cuánto tiempo pasa, pero sí, que el sol está bajando y ya mamá, debe estar preocupada.


  Por eso retomo a pasos lentos mi regreso y con mis dedos recorriendo lento, la longitud del barandal con mi vista en él también.


  Pero mis pasos se detienen como ese dedito que seguía su camino por la madera, al notar abajo y contra la arena que ya toca el muelle.


  Sonrío como él lo hace.


  A Juan cruzado de brazos y mirando a mi dirección.


  No lleva prendas de playa.


  Tampoco ya su pelo largo, cual la brisa marina jugaba con él, cuando los conocí el año pasado.


  Ahora lo lleva corto y lo acusa su nuca limpia de ello y llevar puesto una gorra como pantalones militares y a la par unas botas haciendo juego.


  Un costal estilo mochila en tono verde oscuro, cuelga de uno de sus hombros, pero su sonrisa innata y que tanto recordaba permanece en su rostro, elevando un brazo colina arriba.


  Donde un autobús blanco pero con el logo de la fuerza armada, todavía descienden compañeros.


  Y me asombro entrelazando mis manos.


  Porque, no solo cumplió con su promesa de vernos.


  También, descubriendo su sueño que nombró el año pasado.


  ¡Era convertirse en militar!


  Y sin perder tiempo, desciendo por los escalones del muelle y donde, aún sigue de pie.


  —Nuestro derecho vacacional, se demoró unos días... —Me dice, soltando la bolsa para que me siente en ella y él al lado.


  —También, mi familia... —Murmuro algo tímida, jugando con la arena y por ello, notando mis pies descalzos.


  —¿Por eso el apuro? —Me mira y asiento sin dudar.


  —Nos lo prometimos... —Y le recuerdo. —...ya tengo 13 años. —Seguido a mostrar dos dedos. —Y en dos años cumplo mis 15 y voy a ser una señorita para ser tu novia y futura esposa. — Asumo como si nada, provocando que ría.


  Se apoya sobre sus brazos cruzados en sus rodillas.


  —¿No crees que seré algo viejo, para ti en dos años y tú, todavía muy joven? —Le da gracia.


  —¿Qué edad tienes?


  —27 años. —Me dice, sobre el grito de un compañero llamándolo desde la colina.


  Y pienso por un rato, pero niego.


  —En la época de mi abuela se casaban jóvenes y anteriores a ella, normal la diferencia de edad, inclusive ahora...


  —Pero, te dije que no podía prometerte eso perlita... —Me recuerda y hago una mueca.


  —...para cumplir tu sueño... —Menciono y asiente, revolviendo mi pelo y levantándose.


  Lo imito.


  Me mira tomando su bolso, para colgarlo nuevamente sobre su hombro y ante el segundo llamado de su compañero.


  —Sin embargo ¿amigos? —Me pide.


  —Eso, lo veremos... —Menciono.


  ¿O amenazo?


  No sé, soy chiquita para saberlo.


  —¿Qué? —Ríe.


  Tomo una piedra de la arena encogiéndome de hombros, pero sonriendo e intento hacer sapito lanzándola sobre la superficie del agua hasta que la traga una ola.


  —Mi mamá dice que soy muy persistente...


  —Así parece...


  Me señalo.


  —Seremos amigos, pero... —Le advierto. —...no me va a impedir que seamos marido y mujer. —Elevo un dedito muy seria. —Si tengo que seguirte hasta la misma África, lo haré... —Le digo y hace un gesto entre divertido y como analizando la situación.


  —Creo que eso es muy lejos ¿no te parece?


  Vuelvo a encogerme de hombros.


  —Según una novela que leí, no hay distancia para el hilo rojo del amor...


  —¿Hilo rojo? —No entiende y río.


  —Una leyenda oriental que asegura que las personas predestinadas a estar juntas, no importa lugar, trayectos ni confines del mundo que estén... —Le cuento. —...ese hilo es tan románticamente perfecto, que los une para toda la vida hasta su momento indicado...porque, jamás se rompe ni puede enredar a otros...


  —Comprendo... —Es su conclusión al terminar de escuchar y rascando su nuca, seguido como a revolver mi pelo nuevamente.


  Siendo de mi agrado y no, ese gesto.


  Porque era señal que me seguía considerando una niña, pero al mismo tiempo y pasando esos días de vacaciones, algunas tardes con Juan estrechando una amigable amistad.


  Sea pescando, recorriendo la playa o tomando un cono helado en el muelle y hasta una de las últimas días con algunos de sus compañeros tras verlos jugar una partida de vóley playero, presentármelos y así, conocí su escuadrón.


  Convirtiéndose esa actitud, en sinónimo de cariño.


  Único ademán que me conectaba a él y que me hacía especial.


  Y último también, que hizo al despedirse de mí, antes de regresar a su base de entrenamiento como los demás chicos.


  Y yo volví a elevar mi mano y con mi palma bien abierta a la puerta de su autobús, ya por marcharse y vestido nuevamente como lo vi días atrás.


  Con traje militar.


  —¿El año que viene, misma fecha perlita? —Murmuró y yo afirmé.


  —Y ya, con 14 años... —Anuncié muy emocionada, porque ese número me resultaba muy adulto.


  Y volvimos a juntar nuestras manos.


  No estrecharlas ni enlazar nuestros meñiques a modo promesa.


  Sino y como siempre.


  Nuestras palmas unidas...


  Como al año siguiente después y de sus 365 días pasando, pero esperanzada y tachando de mi calendario junto a mi mesita al lado de mi cama, cada día transcurrido para las vacaciones, antes de apagar mi velador y dormir.


  Y tal como el año pasado, volví a bajar del coche de mamá con desespero y nuevamente corrí hacia la zona del muelle.


  Y para mi alegría al llegar a la base, no tuve necesidad de subir y recorrerlo por todos lados, porque Juan estaba ahí y como la primera vez, lejos de su uniforme militar, pero llevando siempre ese riguroso corte exigido ahora.


  Solo vestido de camiseta y pantalones cortes, sentado contra el piso de madera y apoyado contra el barandal con ambos brazos cruzados.


  ¿Esperándome?


  Y como esa vez.


  Saltó desde la altura, para caminar hasta donde estaba.


  JUAN


  Nuestro lugar asignado, en el periodo de descanso si no era tu lugar de origen, no era a elección.


  Pero, no me quejaba.


  Gustaba.


  Playa, arena, sol, chicas y buenas cabañas compartidas con mis compañeros y a poco minutos de la zona céntrica de la ciudad.


  Y de las cosas que más me agradaba cada vez que volvía y sin siquiera saber el motivo de como se llegó a eso.


  Esa amistad con la niña.


  Perlita como decidí llamarla.


  Recordándome en ciertos momentos al personaje del libro favorito de mi madre y que antes de fallecer, me leía de niño y tanto yo renegaba, acusándola de que era rosa y muy de niñas.


  Anne de Green Gables.


  Ese cierto parecido de ella, por su forma de hablar como ver la vida y con solo qué?


  ¿10 o 12 años?


  Y me corrijo al verla ahora y después de un año más de encontrarnos.


  Ahora, ya tiene sus 14.


  Su altura que casi llega a mi pecho que cuando me acerco, lo delata y poco más de dos años atrás, apenas lo hacía a mi cadera.


  Ya no hay palita para hacer castillos en la arena.


  Tampoco vestido de Pucca infantil, llevando uno y acorde para una adolescente, juvenil y muy bonito hasta sus rodillas.


  Su pelo también está más largo y sus rasgos como cuerpo, están en esa metamorfosis de niña a mujercita.


  Pero como siempre, revuelvo su pelo a modo cariño y amistad.


  Y creo que hasta su nota de voz cambió, dejando atrás el aniñado y convirtiéndose en algo más pausado y muy femenino mientras me saluda y recorremos la playa.


  PAOLA


  Y esa semana, lo mismo que años anteriores.


  Paseamos, tomamos más conos helados, miramos el paisaje marino desde el muelle y obviamente, verlo jugar al vóley con sus compañeros.


  Tales que al verme otra vez, festejaron mi presencia llenando de alabanzas lo mucho que había crecido y lo bonita que estaba, causando que Juan los mire feo por eso y más, cuando ellos me ofrecieron participar en la partida, pero negado me llevó contra la orilla y ese siempre público femenino a disfrute de los chicos en acción en este deporte, con altura, en short de baños, torsos desnudos y con un sudor brillando ante su bronceado y mucho six pack por tanto entrenamiento exhaustivo en la fuerza.


  Días que antes, no notaba que pasaban rápido, pero este año sí.


  Y lejos de esa alegría que me colmaba la despedida, sabiendo que al año siguiente nos volveríamos a ver.


  Al llegar otra vez frente a Juan y a la par de ese colectivo subiendo como despidiéndose de mí, sus compañeros y como él, vestidos militarmente.


  Y tanto su mano abierta como la mía, para esa promesa nuevamente hacerla.


  La mía a milímetro de tocarla, tembló.


  Porque yo, lloré.


  No quería que se vaya y tampoco par de días después, marcharme yo.


  No quería regresar a casa y volver a tachar animadamente cada condenado día del calendario y esperar otra vez, el ansiado verano para venir a la costa.


  Y las lágrimas de mi llanto, empaparon una tela.


  Si.


  La parte delantera de una pechera militar.


  Por el abrazo que me dio Juan.


  Y sucumbí más en llanto, porque era un segundo gesto de cariño de su parte, ya que aparte de remover mi pelo, nunca hubo otro y por eso mis manos se aferraron a los lados de su uniforme, bajo exclamaciones de sus compañeros de ternura desde las ventanillas del autobús.


  —El año que viene... —Apenas pude decir, entrecortada por mi sollozo.


  —Un día más, un día menos perlita... —Me dijo, separándose y no entendí.


  Sonrió sobre su bota ya pisando el primer escalón para montar el colectivo.


  —...un día más que pasa y por ende, un día menos que falta para vernos. —Me explicó y acomodando su gorra sobre su cabeza, subió.


  Y ahí me quedé hasta que el motor encendió, seguido a circular despacio por la calle tan transitada y lo seguí unos pasos por la acera hasta que lo perdí de vista como a Juan con un último adiós con su mano en alto, junto a un compañero desde su lugar.


  Un adiós, que me dejó sin saber el por qué.


  Un gusto muy triste en la boca...
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  No quería por más que tanto mamá como mi abuela, mi incentivaban emocionada mi décimo quinto cumpleaños festejarlo.


  ¿Qué niña en sus 15, no quisiera hacerlo?


  Una hermosa fiesta, cual muchas sueñan con un gran vestido estilo princesa que amerita para semejante ocasión, donde das final a la niña que eras y la grata bienvenida a la mujer que vas camino a convertirte y bajo un gran salón, rodeado de tu gente querida.


  Ok.


  Yo no era ese caso.


  Y aunque sí, daba la más que gratificante acogida a mis dulces y quince primaveras, jodidamente después, solo quería que terminase de pasar el desgraciado año de una vez por toda.


  Ya no me conformaba con tachar como antes de dormir, ese calendario sobre las últimas palabras de Juan que se grabaron como piedra en mí.


  "De un día más, un día menos..."


  Donde hubo días que y pese a que pasaron normales y como el reloj manda, otros y en su mayoría, me parecieron eternos.


  Eternas sus horas.


  Perpetuo sus minutos.


  Y hasta llegando a catalogar, sobre todos los últimos meses pisando fin de año, inmortales el de diciembre cuando hasta no muy atrás era mi mes favorito, porque no solo la culminación de las clases y la libertad tan esperada de todo estudiante como adolescente.


  También, la víspera de la llegada de una de las fiestas que más amaba.


  La navidad.


  Pero como expliqué antes, todos los meses me parecían basura.


  Ya que, el jodido enero no aparecía para de una vez y por todos los Santos de una vez.


  Nos fuéramos de vacaciones a la playa.


  La ansiedad me podía y como tal sin jamás abandonarme, así una vez llegando la semana tan esperada de nuestras vacaciones, preparé a la velocidad de la luz mi maleta y mochila.


  Hasta ayudé por primera vez con la de mamá y la abuela, que riendo veían mi necesidad imperiosa de que todo esté listo, para partir al lunes siguiente como estaba planeado.


  Atrás ya había quedado en este nuevo año entrando en mi adolescencia, mis juego con mis amigas de casar a medio pueblo con muñecos, vecinitos o entre mascotas.


  Ya casi todas con la misma edad, este año cambiamos eso por charlas sobre la acera de las tiendas de ropa con prendas que nos gustaría vestir, el galán de alguna novela, artículos o tips femeninos de alguna revista del corazón y lo más importante.


  Del chico que a cada una nos gustaba y de este último, horas.


  Acá sí, el tiempo transcurría volando.


  Y aunque si mencionaba en mi turno de contar de él, que obviamente no conocían por ser de verano.


  Escuchaba atenta a ellas.


  Pensando mientras me acomodaba mejor sobre la acera, con mi postura tipo indio sentada y alrededor de mis amigas.


  Que realmente el tiempo y por más que lo contradecía, pasaba rápido.


  El patio trasero de mi casa, ahora con más plantas gracias a las manos de mamá y su amor por la jardinería, ahora acompañado por viejas reposeras con su mesa por tanto uso, cuando no hace mucho tiempo atrás, estaba regado de mis juguetes, mi eterna palita arenera con su balde y sin dejar de mencionar, mi altar de casamiento a toda la vecindad, de colores pasteles y construido con cajones de manzanas que Don Luis el verdulero de la esquina me regaló.


  Todas estábamos creciendo y para mi suerte también yo como ellas.


  También me había llegado el turno de por fin hacerme señorita.


  Había, no solo crecido mis buenos centímetros.


  Incluso, mi cuerpo tuvo grandes cambios.


  Ahora suaves curvas tornearon mi silueta y ya usaba un pequeño sostén que mi abuela me regaló al enterarse y a modo regalo, por este ciclo de la vida de una mujer.


  Mi traje de baño enterizo de Pucca con volados en los lados en tono rosa, pasó a uno de dos piezas.


  Ok.


  La seguí teniendo, pero todavía me resistía a dejar a Garu, optando por ellos en diminutas estampas en su fondo negro.


  Por eso emocionada viajé con él puesto bajo mi ropa y abrazando mi mochila por encima del cinturón de seguridad en la parte trasera del coche, cuando mamá dio marcha con la abuela a nuestras y mi desesperada como ansiadas ganas a nuestro regreso a la playa y de veraneo.


  Y como siempre y por más horas de carretera, también ese año sin pérdida de tiempo y con todas las ganas y fuerzas del mundo, descendí sin casi esperar que mamá detenga el motor.


  Y corrí playa dentro y en dirección al muelle, en busca de Juan.


  Misma gente atestada como todos los veranos.


  Misma arena picando algo mis pies con cada zancada que daba, por su calor sobre el sol iluminando del cielo despejado.


  Iguales olas yendo y viniendo en su mar cálido,embriagándote con su salinidad con cada respiro de oxígeno que daba en mi carrera.


  Y misma sensación.


  Tal vez más.


  De los golpeteos de mi corazón hasta sentir que se atragantaría en mi garganta, por latir tan apresurado como de la emoción que toda yo era y en solo pensar que luego de otro año, lo volvería a ver.


  Era un manojo de nervios como expectativa y con esa misma adrenalina, una vez llegando sin verlo cuando se sentaba sobre el barandal de madera a mi espera, subí los escalones para buscarlo entre el gentío, tanto de turistas como poblado vendiendo y exhibiendo sus productos.


  Ya no hacía falta que usara parte de la madera del muelle para subirme y tener una mejor visión de todo su largo por sobre las cabezas de las personas paseando en él.


  Mi altura promedio, ya me permitía con cada paso lento que ahora hacía y por demás, con mis manos entrelazadas de los nervios, buscarlo entre la gente.


  Pidiendo disculpas como permiso a cada uno, pero siempre mirando  a todos lados y hasta por sobre mi espalda ante cualquier duda.


  Pero, no lo veía.


  Negué a un alegre vendedor ambulante, que me ofrecía bebidas enlatadas y dulces frescas, al pasar por mi lado.


  Tenía sed.


  Mucha.


  Pero en mi entusiasmo, no traje conmigo mi monederito de corazones.


  Y tímida agradecí, siguiendo mi camino por el muelle, haciendo su extensión dos veces y hasta con la vehemente esperanza como la última vez regresando al descanso de abajo y pisando la arena de verlo aparecer arriba y sentado, mirándome desde su altura y esa sonrisa tan él, marcando el hoyuelo de su barbilla y con esa aura reflejándolo por detrás como siempre lo hizo el sol, causando que pareciera algo un halo celestial.


  Pero, no.


  Y por más que incontables veces di la espalda e infantil, voltee para ver si por una magia divina aparecía.


  Nada.


  Y entonces mis ojos comenzaron a ver nublado.


  El muelle con su gente encima paseando y ese sol ya casi ocultándose tras ellos por su ocaso y sin iluminar a Juan, se distorsionó de a poquito y cada vez más, por culpa de unas lágrimas que empezaron a asomar.


  Y mis rodillas se flexionaron como mi cuerpo, recibiéndola la arena picando estas, por llevar puesto un short con unos viejos jeans que hice cortándolos.


  Pero, no me importaba que me ardiera como cada granito de arena me raspara.


  Me dejé llevar por esas lágrimas silenciosas que se deslizaban por mis mejillas y con mi mirada en mis manos enterradas en la arena.


  Así me quedé ya sí, estuve mucho tiempo.


  No sé cuánto, pero notando que bastante, porque casi el sol se ocultaba y sentía sin elevar mi vista, que la gente en la playa de a poco y por la próxima noche llegando, comenzaba a levantar sus cosas como irse.


  Y la arena que antes quemaba por su calor, ahora cierto fresco me daba por el sol no dando con ella y profundicé más mis manos apretándola.


  Era húmeda y salina como mi rostro, por mi llanto silencioso.


  Y con la última lágrima saboreando en mis labios, me puse de pie.


  Necesitaba regresar, porque mamá como la abuela se preocuparían por mí.


  Caminé lento y limpiando con un puño la última y hasta con la ilusión dos veces, de voltear espalda a mí, para ver si veía aparecer a Juan, ante la casi ya oscuridad de la noche llegando y notando al mismo tiempo, como pequeñas luces y estilo las de navidad, pero con sus lámparas más grandes pero multicolor, comenzaban a encenderse que adornaban el muelle.


  —Guau... —Salió sin mi permiso de mis labios, porque y aunque siempre las vi, jamás en tantos años encendidas en la noche, provocando que el antaño pero pintoresco muelle de generaciones, se viera hermoso y aún, con gente caminando sobre él.


  Pero volteando sobre mis talones, reanudé mi regreso triste a casa y con más ganas de llorar.


  Lo hice paso sobre otro ayudando mis pocas ganas y mi corazoncito quebrado en dos con tan pocos años y por culpa del amor.


  Pero lo intenté.


  Me resistí.


  Y fue imposible, otro llanto y sin importarme si fue desconsolado e infantil por más que me consideraba una señorita, afloró desde el fondo de mi pecho.


  Ya no me interesaba si todo el jodido mundo me escuchaba, lloré con ganas y haciendo el peor de los pucheros del mundo, causando que las últimas personas yéndose de la playa me miren perplejas cargando sus cosas como niños de la mano.


  Lloré tan fuerte que hasta mi llanto se confundió y cubrió, la insipiente campanita de esas típicas que se ponen en las bicicletas y que uno, hace sonar una y otra vez, para pedir paso o llamar la atención desde la lejanía.


  Elevo una ceja y hasta inclino mi cabeza curiosa por ser testigo de eso, hasta olvidando mi llanto.


  Como lo que acompañaba a esta que logro ver entre mis lágrimas, el faro que lleva la vieja bicicleta iluminado la oscuridad de la playa con su arena y titilando, de acuerdo a la fuerza del pedaleo de la persona.


  Una que intenta con vigor por la fuerza exigida y complejidad por hacerlo sobre la inestable suelo arenoso, con mucha energía.


  Y parpadeo hasta obligada a poner una mano un poco en mis ojos, cuando el faro de la bicicleta me ilumina en mi rostro por más distancia que me encuentro, pero se acerca cada vez más.


  En un punto se detiene y desciende jadeante y sin siquiera alarmarlo.


  Ya que es un hombre, su silueta lo acusa por más oscuridad.


  Que por más patita que le puso a la vieja bicicleta, esta cae por su poco agarre con la arena, quedando la rueda trasera girando y el faro iluminado mis pies.


  —Nunca más, subo a algo con dos ruedas... —Murmura en la oscuridad, con ambas manos en sus rodillas e intentando recuperar como no escupir sus pulmones, por lo que parece que fue una gran distancia en ella.


  Pero, eso no es lo que me llama la atención.


  Sino.


  No solo lo que empiezo a ver con más claridad, gracias a la luna llena que hay sobre nosotros, como su vestimenta militar algo transpirada por semejante y repito, bicicleteada.


  También.


  Llanto, otra vez de mi parte.


  Por esa voz...


  Cuando acercándose y hasta con una mano ventilando el duro género de su camisa militar en tono igual que la misma arena por algo de aire fresco que lo llene.


  Veo cada paso que da hacia donde estoy.


  A Juan, pero se detiene a poca distancia y me eleva su mano frente a nosotros.


  —Promesa, perlita... —Me dice jadeando todavía, pero procurando recomponerse y sonriente como cada vez que nos vimos.


  Y lloro más, sin levantar la mano como él.


  No puedo.


  Y lo tomo por sorpresa como la última vez que nos vimos y lo despedí.


  Lo abracé.


  —Siento la demora... —Me dice sobre ese abrazo que no lo suelta, pero devolviendo como removiendo mi pelo con su mano y por sobre mi cabeza como siempre lo hizo. —...pero se me presentó algo y tenía que cumplir...


  Y yo, negué sobre su camisa.


  No interesaba ni me importaba que demoró.


  Yo era feliz, porque cumplió y vino.


  Y ya, eso indicaba que nada nos iba o podía separar.


  Eso creí...
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  Casi 36h antes...


  La oficina era estrecha.


  Lo suficiente para el escritorio con ambas sillas en madera de cada lado, cual una ocupaba yo.


  Un archivero de metal con varios cajones a un lado.


  Una pequeña mesa de café con tazas.


  Y un mueble frente mío y tras el escritorio con docenas de libros en sus estanterías, más un viejo Atlas planisferio empapelando a un lado de esa pared.


  Solo me mandaron a llamar y aunque puedo llegar a percibir el motivo, espero la afirmación de ellos, aguardando tranquilo y en silencio, mientras el único sonido y como cortina de todo, es lo que la puerta a medio cerrar hace llegar a mis oídos.


  Compañeros del instituto militar en el área administrativa que sobre sus mesas de labor van y vienen.


  —Siento la espera, soldado... —La puerta siendo abierta de golpe, bajo la voz del Coronel hace que me incorpore de golpe sobre mi saludo militar ante su presencia.


  —Descanse, soldado. —Me pide y lo hago, mientras rodea su escritorio para tomar asiento del otro lado y trayendo consigo una carpeta de origen oficial.


  La deja entre nosotros y por la interrupción del teléfono que comienza a sonar y cual atiende diestro y con un gesto me dice que aguarde.


  Habla lo justo y necesario.


  Más bien lo conciso en cuanto a una supuesta lista de posibles traslados y con su vista como dedos de una mano, tocando consecutivamente dicha carpeta.


  Cuelga tras varios intercambios de palabras y tosiendo, acomoda su semblante como postura en su asiento para mirarme luego.


  —Lamento interrumpir lo que sería como su pabellón, el receso anual de descanso obligatorio como necesario... —Me dice abriendo la carpeta. —...pero buenas nuevas, Suboficial Mayor. —Me llama por mi último y nuevo grado militar en este último año.


  —Señor... —A modo, esperando tales.


  Busca una página en particular de muchas que compone la carpeta.


  Una nómina.


  Y en la cual en ella, puedo notar que encabeza mi nombre ella.


  Para luego y casi volviendo al principio y rotando la carpeta para que esté al alcance de mi vista como manos.


  Carajo.


  No solo lo que detalla con honores y merecimiento todos mis logros en la base militar.


  Sino, también.


  Parte de mi sueño y por cual, me preparé como muchos de mis compañeros.


  Traslado y ser parte de una división especial en misiones elite constantes.


  Donde el reconocido por ello y por esquilar su protocolo, el General de Brigada Elías en zonas como Afganistán, La República Democrática del Congo, el conflicto de Yemen y por lo que leo de la carpeta, ahora en plena misión con su escuadrón.


  Batallón que lidera a través de varios grupos con su base militar a la fecha en Siria.


  —Prepárese Suboficial... —Me dice y dando vuelta una hoja por mí, que afirma mi traslado con otro grupo de compañeros. —...llegó su momento con destino y donde nuestra base se encuentra... —Me mira. —...en el oeste de Siria.


  Y una adrenalina me colma, mezcla de importantes sensaciones.


  Mi día tan esperado había llegado y contra el conflicto bélico como civil de Siria, país de República Árabe y soberano del Oriente próximo.


  Uno ahora convertido en internacional derivando enfrentamientos con grupos terroristas, incluyendo de las mayores potencias nucleares como las potencias regionales.


  He ir a su vez contra la famosa "oposición Siria" integrada por varios grupos, pero la más peligrosa.


  La de "El" adquiriendo mayor protagonismo estos últimos años, invadiendo vastas extensiones de Siria desde Irak.


  La coalición internacional liderada por los EEUU.


  Central Join Task Force.


  Junto con otras potencias militares formaron como nexo esta división especial, cual ahora es mi traslado.


  Grupo elite, oriundos los soldados de varios países que y como dije, capacitados para estos enfrentamientos, donde Rusia, Irán y agrupaciones Chiitas como Hezbilá apoyan nuestra participación al igual que el gobierno sirio para combatir contra este gobierno islámico y por ende con nuestra participación, llevar a cabo una operación antiterrorista después que el presidente de Siria solicitara nuestra ayuda militar.


  Ya que todo esto, estaba acabando con la humanidad.


  Con la vida de cientos de miles de personas, desencadenando una crisis humanitaria y cual, una misma cifra de habitantes se vieron obligados a huir.


  Muchos a países vecinos, donde Turquía acogió a millones como el Líbano y Jordania.


  ¿Y lo más triste?


  Tres cuarta parte de los refugiados siendo mujeres y niños, pero llegando a esos destinos solo la cuarta parte por ser asesinados o muchos de los infantes secuestrados para reclutarlos con su corta edad y convertirlos en tipo soldados rebeldes y luchar directamente en primera línea o zonas de difíciles accesos para adultos y viviendo, bajo asedio y completamente aislados de la ayuda humanitaria.


  Niños kamikazes, en una palabra.


  —Descanse lo que queda y prepárese, horario de partida en 124h, hora Zulú 06, soldado... —Cierra la carpeta, pero me entrega una de las hojas con mi destino, en el momento que otro soldado golpea la puerta, seguido a entrar con por la voz del Coronel y nos saluda militarmente.


  Uno de mis compañeros de siempre.


  Y comprendo.


  No solo que mi momento de retirarme, también el turno de él y que nuestro superior, le de la buena nueva.


  Más, cuando noto a todos afuera esperando.


  Somos la nómina con nuestros nombres avalándolo con nuestros destinos marcados.


  Para nosotros, no hay más vacaciones de milicia.


  Ya en mi pabellón y sobre mi litera sentado, miro mi morral de viaje a medio hacer por mi supuesta salida de vacaciones de receso como cada año en cual estoy a horas.


  Ya, no más eso.


  Y sobre esta nebulosa de felicidad concretándose lo que siempre anhelé, viene a mi mente la niñita de la playa.


  Perlita.


  Y esa siempre promesa de vernos cada año y misma fecha, cosa que lo mantuve desde que nos conocimos.


  Comenzando como un juego de amistad con alguien que apenas superaba poco más de mis rodillas y en estos últimos años siendo testigo aparte de ese amor infantil, pero lindo que me profetizaba.


  Que se iba convirtiendo en todo una mujercita.


  15 años, esa cifra dicha por sus labios y determinación, viene a mi mente por su edad este año.


  Se me escapa una risa.


  Una según ella muy madura como categórica, suficiente para que la empiece a tomar en cuenta y categoría de una mujer para mí.


  Y paso mis manos de forma algo nerviosa por mi pelo corto y ya lejos del largo que lo llevaba siempre.


  Pero no, por eso.


  Más bien, ante la idea de no volver a verla.


  Y sacudo mi cabeza corrigiéndome y me dejo llevar por la ventana con su vista desde mi piso, cual ya la oscuridad se apropia de todo el instituto.


  Ya que la cosa y no entiendo el jodido motivo, de querer contarle como explicarle que nunca más vernos.


  Mierda.


  ¿Qué hago?


  De pie, camino entre litera y litera deliberando.


  A casi cuatro días de nuestra partida, contabilizo la cierta posibilidad que tengo.


  Si pudiera...


  Y ante una pequeña posibilidad y sin siquiera perder tiempo en cambiarme por algo más holgado y fuera del grueso género de la camisa militar que llevo puesta, apuro mis pasos a la puerta, seguido a las escaleras para llegar a la salida del edificio.


  Aunque tengo descanso hasta nuestra salida, salir del instituto sin permiso sería infringir la norma militar.


  Por eso minutos después, estoy nuevamente tocando la puerta del despacho del Coronel, que ante mi aparición como petición de salir por breves horas, me mira entre curioso y serio.


  —¿Para ver una mujer?  —Repite mi motivo.


  Afirmo y no.


  —Amiga más bien, señor. —Murmuro de pie frente a él y arregla su bigote sin dar crédito a la breve historia que le relato de nuestra amistad.


  Por razones que oscurecería en vez de aclarar, no digo su edad.


  Pero comprende, ya que sabiendo que lo interpretaría como despedida de enamorados, cosa totalmente lejana a eso, levantando el tubo del teléfono avisa de mi permiso por solo algunas horas en la entrada.


  —Soldado... —Me detiene ante mi mano en la puerta para salir. —...está comprendiendo que jamás volverá a verla si es aledaña del territorio, ya que su vida va ser en todas partes y en algún lugar del mundo? —Siento su voz en mi espalda.


  Nuevamente asiento.


  —Si, señor.


  —Tiene 26h. —Dice el tiempo de mi permiso mientras me retiro.


  Cosa que una vez fuera me pongo en movimiento sin perder ese preciado tiempo.


  Y maldigo notando que ningún colectivo de los nuestros tiene horario de partida, más que temprano en la mañana pero dirección contraria a mi destino.


  Coches militares no podemos utilizar sin la autorización correspondiente de un superior y obviamente con razones para el ejército.


  Pero una vez llegando a la salida del instituto y abriendo la barrera para mi salida al mostrar mi credencial, los cabos me aconsejan lo que pensé.


  Sobre la carretera y a la distancia, una parada de autobuses.


  Cosa que los dos primeros que pasan y cual detengo, su destino está fuera del lugar de la playa.


  Pero un tercero, me deja en la ciudad aledaña.


  Unos aproximados 14km de la que está la playa y sin dudar lo monto pagando su tarifa y caminando por su pasillo hasta localizar un asiento libre.


  Cual me desplomo contra su butaca del lado de la ventanilla mirando el trayecto nocturno y sin dejar mentalmente de calcular.


  Cristo, esto es una locura.


  Los condenadas horas con sus minutos que me robará en viático todo esto y llegar a tiempo nuevamente al instituto ante mi partida a Siria.


  Saco de mi bolsillo el papel que me entregó el Coronel y por la fuerza, arranco una esquina de la hoja, justo donde dice la locación de llegada.


  Lo releo y vuelvo a guardar, tanto la hoja como su pedazo roto en mi bolsillo.


  Dos horas o tal vez tres, desciendo en una parada algo desolada por el horario, pero notando cruzando la calle, lo que parece una especie de bodegón de comidas al paso.


  Consulto al propietario ante la posibilidad de un taxi, cual me regala su mejor cara irónica señalándome desde el otro lado del mostrador, no solo el vacío de clientela del lugar, donde lo único que muestra algo de vida, ya que él no con su estática y holgazana presencia, el sonido de la televisión arriba de una de las mesas trasmitiendo un partido de fútbol.


  También que todo este escenario, hace juego con la desolada población lejos de movimiento de autos u otro ser humano a la vista.


  —Mierda... —Digo girando del mostrador y pagando una botella de agua fría que le pedí al viejo, cosa que la bebo sediento hasta la mitad.


  Pero por sobre esta tomando y a través de su plástico, diviso una bicicleta que muestra su presencia en una ventana lateral abierta.


  Y miro al vendedor, ante una idea cruzando mi mente.


  Si.


  Minutos después y pedaleando con energía, ya me encuentro por la carretera y usando de toda mi tracción a sangre, no solo para aligerar mi velocidad en el gran trayecto que tengo y jodidamente me espera.


  Además, para que la bendita y pequeña farola que lleva la bicicleta como toda iluminación, lo haga con fuerza en la desierta calzada.


  PAOLA


  No deja de mirar el reloj que lleva en su muñeca, mientras y tras avisar a mamá como mi abuelita que estoy bien y advirtiendo la presencia de él, cual se los presenté, ya que solo lo conocían de mis eternas charlas llenas de corazones y flores y bajo el título de mi primer amor.


  Nos permitieron una charla en el jardín delantero de la casita que siempre alquilamos, sobre un juego de mesa con sus sillas y por más que la noche avanzó, pero sobre la supervisión de ellas estando en el comedor y vista de nosotros desde la ventana.


  Una jarra de limonada dulce y bien helada nos acompañó que yo misma preparé soñadora y sin poder creer lo que tantas veces pensé.


  Compartir tipo a la casita con Juan en noches cálidas de verano y hasta en un futuro, rodeados de nuestros hermosos bebés jugando alrededor nuestro.


  Pero esa insistencia de chequeo a la hora constante, me saca de mi ensoñación, como y a pesar de los vestigios de su cansancio de su rostro por la bicicleta.


  Que esta, está lejos de ser la siempre alegre.


  Aunque soy chiquita, noto preocupación.


  Algo que lo atormenta, obligando a que apriete con mis manos el vaso de mi limonada que ni siquiera probé.


  Un pequeño silencio se hace mientras él si bebe del suyo y hasta se sirve un segundo vaso colmado.


  —Ya no tengo más vacaciones de cabo... —Me dice, terminando de beber.


  —¿Pero, estas acá? —No comprendo muy bien.


  —Para despedirme... —Me dice con su vista en lo que yo también veo.


  La pantalla de la televisión que destella una y otra vez desde la ventana del comedor, por mamá y abuela viendo algún programa.


  —¿Hasta el año que viene? —Pregunto y niega al instante sin dejar de mirar en esa dirección. —¿El otro, entonces? —Insisto.


  Pero esta vez volviendo su vista hacia mí, me mira y creo que intenta sonreír.


  —No va a ver más algún año de volver a vernos, perlita... —Formula algo apagado, pero muy decidido. —...obtuve mi primer misión... —Prosigue. —...de muchas que tendré de acá en adelante. —Me confirma.


  —¿Y eso, es lejos? ¿No hay playa, donde te mandan? —Hablo y procuro sonreír, pensando cientos de posibilidades. 


  Me pongo de pie indicando la casa.


  —Puedo pedir a mamá...y mi abue... —Tartamudeo. —...que el próximo veraneo ir a...


  —No lo hay... —Me interrumpe. —...y si hubiera algo cercano a ello, jamás permitiría eso...


  —¿Porque, todavía no me amas? —Mi turno de interrumpirlo y con ya lágrimas asomando en mis ojos, pero sin llorar.


  Niega sonriendo y no comprendo el motivo de ello.


  ¿Le da risa, mi amor por él?


  Me contemplo.


  Yo crecí.


  Ya soy una señorita.


  —Si no lo hiciera, no estaría acá. —Me dice, pero niego.


  —Pero no me amas de la forma que yo a ti... —No responde a eso, pero sí, suspira mirando malditamente otra vez la hora.


  ¿Por qué?


  Y acto seguido, también se pone de pie.


  —Debo regresar, solo quería...yo necesitaba... —Se corrige. —...despedirme...


  —¿Para siempre?


  —Lo más probable. —Dice y procura revolver mi pelo como siempre lo hizo con gesto de cariño.


  Pero, rechazo su contacto y me gano su mirada fija como pensativa por mi acción.


  —Creo, que es lo mejor. —Dice como conclusión sobre otro gesto, pero esta vez militar y a modo despedida hacia la ventana donde mi madre y abuelita, ahora nos observan.


  —No te vayas... —Le ruego siguiéndolo pasos atrás, ya que va en dirección a su bicicleta.


  —No puedo, perlita. —Es sincero. —Tengo solo horas de permiso para volver.


  —Mamá te lleva. —Indico hacia ellas y se vuelve a sonreír sin aceptar y con eso, mi llanto estalla.


  Y no me importa parecer una niña, porque me duele mucho esto que no entiendo absolutamente nada.


  La puerta de entrada nos interrumpe siendo abierta por mamá ante la despedida que odio con toda mi alma.


  —Gracias... —Le dice a Juan tapándose un poco más con su chalina al llegar hasta nosotros, cosa que tampoco comprendo eso.


  Yo solo entiendo que lloro, porque me dijo que nunca más nos volveremos a ver.


  Juan solo se limita a asentir a sus palabras siempre sonriendo, mientras se monta en su bici.


  Y sobre ya un pie en el pedal me mira y yo, le  elevo una de mis manos entre nosotros y dejando a nuestra vista.


  La suya y pese a la oscuridad, sobre la iluminación de la farola de la calle como la de afuera de la casa, notando bien mi palma abierta a modo de la siempre promesa que nos hacíamos.


  Pero, esta vez sin contacto alguno.


  Que vuelvo a repetir esta, por más que me dijo que nunca más.


  —El primer amor no se olvida... —Llorisqueo. —...y sé que lo soy del tuyo, pero no lo sabes todavía... —Le digo con hipos de lágrimas. —...al amor no se lo olvida... —Miro mi mano que jamás la bajo. —...y nuestra promesa nos va a encontrar... —Prometo perseverante.


  Mira a mi madre, cual callada observa y escucha todo, para luego a mí.


  Se sonríe.


  Triste, pero se sonríe.


  —Te tengo fe, perlita... —Y ante un último ademán de saludo a mamá y mirada de cariño hacia mí, comienza con su regreso 


  Quedando sobre mi llanto, el consuelo de mi mamá abrazándome contra su pecho y esas palabras de Juan, sin saber si era solo una especie de frase o confianza en mí.


  Y limpio mi mejilla húmeda de lágrimas contra la blusa de mamá sobre sus palabras de consuelo, observando lo que parece un pedacito de papel roto en el césped y donde Juan estuvo montado en su bicicleta.


  Me separo de su abrazo para caminar hasta él y recogerlo para mirarlo con detención.


  Solo dice y lo que puedo llegar a leer, Siria.


  —¿Mamá, Siria está en África? —Pregunto.


  —No, nena. En Asia... —Me corrige. 


  Se acerca hasta donde estoy y mira el papel con ese escrito como yo. 


  —¿Por qué? —Me consulta, arropándose más en su bonita chalina sobre sus hombros.


  La miro.


  —¿Hay playas de veraneo, ahí? —Solo consulto, apretando contra mí, el papelito


  Feliz...
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  Y ese pedazo de hoja A4 con el nombre impreso de ese país del Oriente.


  Ese trocito de papel con algo intangible antes escrito por el desgarro, pero que decía Siria al final, tras mis vacaciones con mamá y mi abuela, con un clip lo puse en una pared de mi habitación cuando llegué.


  La que estaba contra en el respaldo de mi cama, junto a fotos y algunos dibujos que decoraban esta, de mis amigas y recuerdos lindos.


  Lindas memorias con la historia de mis 15 años de vida, como mis innumerables casamientos de mentirita, siendo jueza indiscutible que era entre los chicos del barrio, mascotas entre sí y hasta juguetes.


  También de mi infancia con bonitos momentos de navidad, unos de mis cumpleaños festejándose frente a mi gran pastel con velas y hasta uno con piloto como botas de agua, jugando bajo la lluvia siendo muy niña.


  Capturas con lápices de colores o una máquina fotográfica, de mi vida y mis seres queridos.


  Y cual ese simple papelito con ese también simple nombre de ese país, ahora era de mi otro ser querido, aunque él me dio a entender que no.


  Que la última visión de su espalda montada a la bicicleta, regresando a donde sea que era su instituto.


  Que era imposible.


  No se podía.


  Y retrocedí unos pasos dentro de mi habitación, para mirar a una distancia ese papelito en esa pared ahora y entre mis cosas queridas en él.


  Y aunque algo triste suspiré, sacando ese aire que se llenaba mi corazón de pesadumbre.


  Miré por la ventana y observé como en el nítido cielo azul despejado en la lejanía cruzaba justo un helicóptero.


  Por más airecito afligido, me di cuenta que esperanza también lo llenaba.


  BORGES


  Algo golpea suave mi hombro.


  Al voltear es mi compañero de al lado, que me ofrece una botella de agua para beber, pero le niego agradecido volviendo a la gran ventanilla a mirar a través de ella, que sobre elevada altura del helicóptero que nos lleva.


  Tal vez algo más de 8.000 metros, observo la inmensidad de la tierra pasando de un condado a otro.


  Ciudad y distancia con sus poblados.


  Y sonrío ante la pregunta tonta que se me cruza en la mente mirando todo.


  Miro más hacia abajo.


  Si perlita vivirá en alguna parte de todo lo que cruza el helicóptero militar que nos lleva a mis compañeros y a mí.


  Loco cuando yo sí, lo hice.


  Que jamás o más bien, nunca se me ocurrió preguntar su nombre.


  Siempre fue la niñita de la playa, para luego perlita.


  Y me lo reprocho, seguido de negar ello, ya que, creo que fue lo mejor.


  Lo correcto.


  La voz de nuestro mayor de pie en el pasillo, me saca de mis pensamientos.


  Nos avisa que en nada el aterrizaje obligatorio en una base militar como primer parada, cual es un predio que desconocemos, pero perteneciendo a la fuerza armada, siendo aparte de una escuela tanto de Suboficiales como de aviación, también para descansar algo, seguido a unas semanas intensas de adiestramiento en teórico, para luego concluyendo, el trasbordo a un ave más grande que nos aguarda en su pista en fecha estipulada con su docena de horas que nos espera cruzando el océano a nuestra segunda parada.


  Otra, pero esta vez de varios meses en el Reino Unido para un último como exigente adiestramiento, tanto en campo terrenal para luego sí, nuestro destino final en el continente Asiático.


  Siria.


  PAOLA


  Y las vacaciones con su verano, época del año que se presta para descansar y pasear bajo el sol, fue transcurriendo como pasando estas semanas.


  Momentos de distención a ese descanso casi culminando y que quisiera encontrar las palabras justas para expresar lo que esta hermosa estación te hace sentir.


  Como dejarnos bailar bajo el sol y usando alguna flor silvestre en nuestro cabello o el placer de atravesar el río que se encuentra a unas cuadras de casa, con las sandalias en la mano.


  O simplemente que el señor verano, te llena las venas de luz con su calorcito.


  —El verano, es como un domingo eterno... —De miles de frases bonitas que mi repertorio nostálgicos tiene, solo sale de mis labios eso, sobre una lamida a mi cono helado de cereza a mi amiga que como yo, sentadas en la fuente central de la plaza y saboreando el suyo, miramos la gente del pueblo como disfruta del mencionado verano también.


  Y no se hace esperar una expresión de que bonito por lo que dije, mientras muerdo una parte de mi cono saboreando su dulce galleta mezclado con la crema helada.


  Aunque sonó lindo, mi cerebro saborea como mi lengua mi helado, la palabra eterno de mi frase.


  Si.


  Eterno por más que el calendario dice que culmina el verano, sintiendo que no terminaba.


  Quería que llegue el invierno.


  Necesitaba, que pise primero su otoño.


  Y así, mis dulces 16 dando término a ese año y yo siendo más adulta.


  Unas campanita sonando una y otra vez, pero de forma agradable, nos hace mirar a esa dirección.


  Un grupo de religiosas tras una pequeña mesa y a pocos metros de la iglesia del pueblo, piden donación y a cambio ellas, te regalan estampitas religiosas bendecidas por el párroco y lo que parece un panfleto de bolsillo.


  Seguro con alguna reflexión o canto religioso para llevar a casa.


  Supongo.


  —¿Para qué, será? —Digo curiosa y haciendo mi propia donación. 


  Mi conito a un perrito que se nos acerca, para que lo termine por mí.


  —No alcanzo a leer el cartel... —Me dice mi amiga achinando los ojos.


  —Yo tampoco... —Digo yo, haciendo lo mismo.


  Pero es un poco imposible por la distancia, ya que es un cartelito algo pequeño y porque la gente caminando frente al puestito no impide.


  Y suspiré poniéndome de pie y sacudiendo como limpiando mis manos, con la servilleta de papel que venía con mi crema helada, imitándome mi amiga.


  Esta salida con ella fue nuestro último ratito del verano y vacaciones que obtuvimos, porque ya estábamos en su culminación y a día de la llegada del otoño.


  Y mi servilleta arrugada sin antes despedirme del perrito, fue a parar al cesto de basura de la plaza que se encontraba metros delante nuestro como cientos de más cosas que desechaba la gente y no presté mucha atención de leerlo, pero sí, noté al lanzarlo que entre la basura de envoltorios de dulces, latas de gaseosa y cáscaras de algunas frutas, que muchas de las personas que habían aceptado el panfleto de las novicias, el fin de esta por poca gana, fue el bote de basura.


  Corrí hasta mi amiga a mi espera, esquivando la gente y grupo de niños montados en sus bicicletas andando despreocupados y como si el lugar fuera suyo, encogiéndome de hombros un poco fastidiada por ese acto.


  Ya que podrían por lo menos haber esperado llegar a sus casas y no frente a ellas y casi a su vista para tirar los panfletos.


  BORGES


  —¡Cuidado! —Uno de mis compañeros me advierte caminando y cosa que esquivo presto por más caja que cargo, por la súbita aparición entre el gentío de este poblado caminando por la plaza, un grupo de niños andando en sus bicicletas despreocupados y por casi llevarme puesto uno de ellos.


  —¡Hey! ¡Entre la gente, no! —Seguido les grita, cosa que ni obedecen, pero se alejan entre risas y yo lo hago también.


  —Solo fue la impresión. —Le digo sin darle mucha importancia a su fechoría, sin dejar de recorrer como él, el lugar.


  Poblado a unos kilómetros del Liceo donde estamos, como primera etapa de nuestra capacitación en lo aéreo antes de seguir hasta el Reino Unido siendo este, la culminación para nuestra meta.


  Siria.


  Par de semanas de mucho teórico, simulacro y la menos importante.


  Entrenamiento físico en tierra.


  Y con éxito superado, tanto por mis compañeros como por mí, a 48h de partir.


  Última ordenanza y de paso, algo de laxitud en el poblado pintoresco que no tuvimos mucha oportunidad de ver por el entrenamiento, de servir a la comuna religiosa llevando unas cajas con donaciones del ejercito a su iglesia.


  Dote que reciben agradecidas un grupo de monjas a metros de la capilla por estar fuera y lo que parece por el pequeño puesto que armaron, sobre panfletos entregando unas y otra llamando la atención con el alegre sonido de una campanita de mano.


  Mucha gente caminando y paseando.


  Hasta un simpático perrito de la calle nos recibe y da la bienvenida al acercarse sin dejar de mover su colita.


  Acaricio su cabeza sonriéndole por notar un trocito de cono helado sobre su hocico.


  —Es de la calle... —Habla una de las monjas que nos guía con mi compañero cargando las cajas hacia la entrada de la iglesia. —...es alimentado por todos y entre ello, el obsequio de algún dulce por los niños del poblado. —Nos explica, abriendo las grandes puertas para que entremos.


  Nos señala una de muchas bancas dentro ahora vacías para que apoyemos las donaciones, cual entre las libretas de las canciones eclesiásticas sobre estas, también hay algunos panfletos que lo acompañan.


  Curioso, levanto uno.


  —Convocatoria para el noviciado... —Habla al observar que lo leo. 


  —¿Para las mujeres del pueblo? —Pregunta mi compañero y la hermana asiente, tomando otro para abrirlo y que veamos su interior.


  Cual, muestra aparte de lo que sería su vocación al servicio de la religión.


  Lo que parece, una proyección de auxiliares en su orden y antes de sus votos, para pertenecer a una especie de socorro a alguna entidad de ayuda humanitaria del mundo.


  Guau.


  —Es una lástima... —Larga mi compañero y notando la burrada que dijo muy sincero y en voz alta, se disculpa rápidamente con una seña de la cruz a la religiosa y por donde nos encontramos. —...perdón, no quise decir eso. —Formula avergonzado, causando que sonría y para nuestra sorpresa la monja también.


  Ella, niega alegre.


  —Abandonamos ese tipo de amor, pero lo entregamos a uno más grande... —Nos explica, señalando el gran crucifijo en su pedestal. —...renunciamos a formar una familia propia, pero para construir una más grande. —Prosigue, ya encaminándonos a la puerta nuevamente y viendo como ella el interior del folleto que detalla sobre su orden, en cómo ayudar y restablecer con la fe, la simplicidad el amor al prójimo donde le depare su orden. —Por eso está el discernimiento a consideración... —Pronuncia esto último con énfasis. —...cual sin ser por falta de amor, más bien por exceso de ella pero sin brújula de orientación, se pasa antes por un tiempo en un proceso para determinar ese periodo de amor, en contacto con nosotras, visitando conventos, asistiendo a retiros y otras cosas. —Se detiene afuera y nos mira. —Dios es siempre el anclaje de amor, hijos... —Yo también, la miro expectante. —...él siempre lo conduce y te orienta, para los votos o no... —Finaliza y ambos la miramos.


  Yo por entender algo, pero mi compañero nada y su rostro lo acusa, volviendo hacer sonreír a la religiosa.


  Nos despedimos de ella sobre su bendición, para internarnos otra vez entre el gentío de la gente disfrutando del último día de verano y descanso dominical.


  Solo nos detenemos por unas latas de gaseosa bien fría de un puesto antes de encaminarnos a nuestro Jeep para volver al Liceo.


  "Él siempre lo conduce y te orienta..."


  Las últimas palabras de la monja inunda mis pensamientos, mientras bebo con ganas bebida por el insipiente calor de la tarde.


  Miro la iglesia de este pueblo a la distancia, continuo al cielo despejado, para luego nuevamente la iglesia.


  Froto mi pecho.


  ¿Será posible que por un cariño grande que alguien le tiene a otra persona, él sin uno saberlo en esa brújula sin orientación y que mencionó la religiosa para lo que sea?


  ¿Te encarrila como guía a definir, lo que es amor?


  Y vuelvo a mirar toda la plaza como su gente, embargándome la sensación de la playa.


  Seguido de negar y muy sincero, poco creyente.


  —Imposible... —Mi conclusión se me escapa en voz alta, provocando que mi compañero me mire raro.


  Y palmeo su hombro por dos cosas.


  Hora de regresar y que no me preste atención.
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  El fango húmedo, ahora resecándose casi en él %80 de mi cuerpo por el mismo agitamiento de mi estado sin dejar de correr, atravesando casi cuerpo a tierra el laberinto de alambre y cual por su poca altura, pero sobre mi velocidad que no aminoro, amenaza con su roce en dejarme grandes cardenales si hacemos contacto, siento como estira parte de mi rostro como manos donde el uniforme no me protege.


  Escupo saliva al salir de este y aumento mi carrera incorporándome, para tomar más velocidad y continuar a la siguiente fase.


  La contención de pared construida con madera lisa, superando sus poco más de tres metros y colgando solamente de su planicie sogas de ayuda.


  Todo mi sistema como sentidos, alertas.


  Puedo sentir la voz o más bien, los gritos de nuestro superior de entrenamiento que llena el aire sobre mi jadeo.


  Nuestros jadeos.


  Ya que delante y como tras de mí, con poco metros de distancia, tanto yo como mis compañeros no interrumpimos el adiestramiento.


  Choques y peso, golpea el muro de madera.


  Es mi cuerpo y el de otro compañero, que colisionan con fuerza y aferrándonos a esas únicas sogas para trepar sin medida y escupiendo hasta el hígado, intentando subir, seguido y llegando a su altura máxima, saltar hacia el otro lado prestamente, para continuar a la última fase.


  Y lo conseguimos.


  Como cada compañero, llegando con su tiempo cronometrado.


  Todo es exigencia desde que llegamos hace unos meses a la Fuerza armada Británica del Reino Unido, al abandonar esa base militar a pocos kilómetros de ese poblado.


  El SAS.


  Special Air Service.


  Un cuerpo de las fuerzas especiales del ejército Británico.


  Uno, de tres regimientos.


  Cuales sobre fuertes y duro entrenamiento, nuestras funciones en tiempo de guerra son las operaciones especiales y en tiempo de paz, ayuda contra el terrorismo donde nos alisten.


  El regimiento ha servido como modelo para la creación de las fuerzas especiales de muchos países del mundo, siendo de las más respetadas unidades de élite y a modo graduación como pase a otro grupo o corporación jet.


  Mi sueño y el de muchos que estamos acá.


  Brigada especial y nuestro destino final al terminar esto, Siria y bajo un batallón élite siendo unificación de soldados de todas partes del mundo.


  Los mejores en estrategia y no tan visibles, pero destacados en el ámbito aéreo y tierra, ya sea por sus actuaciones, por sus pruebas de acceso o sus entrenamientos, considerándonos una de la mejores del planeta.


  Por eso y casi por vomitar mis pulmones siendo testigo, el acceso a este escuadrón de las más duras, reclutándonos pruebas extremas de destreza física y estrés que estamos desarrollando en estos meses.


  Mucha resistencia en lo físico como mucho teórico en las clases de estudio, sin mencionar la intensidad del adiestramiento aéreo para ser los mejores combatientes en el aire, aparte de lo terrenal.


  El campo de entrenamiento es extenso.


  Un playón conformado de cemento, tierra y más cemento con elementos de entrenamiento y si desde una vista aérea se apreciaría, solo las almas vivientes, nosotros.


  Cientos de soldados, cuales los elegidos somos 35 reclutados para formar si pasamos este esta prueba extrema al mando de un único General de Brigada y Teniente de tal en la misión de Siria.


  Una botella con agua surca el aire a mi dirección.


  No sé quién me lo lanza, pero mi reflejo como aún mi adrenalina en su mayor auge, mientras intento recuperar el aliento dando fin al entrenamiento, lo agarra con una de mis manos.


  Procuro secar el sudor de mi rostro casi completo de lodo, con el mismo cuello de mi camiseta militar y sin importarme que la aspereza de la tierra tipo granos de arena, lima mi piel.


  La ducha hará lo que corresponde en minutos, al dirigirnos a nuestro pabellón por ser el fin del adiestramiento de hoy, para seguir luego con solo clases hasta la hora de la cena.


  —Gracias. —Sale de mí y todavía sin mirar, por golpes de puños con algunos compañeros que nos damos, cual satisfechos y tan cansados como yo, finalizaron exitosos las fases.


  Pero me obligo a mirarlo destapando con ansias la botella y bebiendo hasta la mitad sediento, al notar y mirando por sobre el envase, cuando gran parte de mis compañeros sin saber el motivo, de golpe, no solo prácticamente silencian tomando postura de saludo a un superior.


  También, saludan de golpe erguidos y respetuosos.


  Cosa que, al verlo en vivo como directo.


  Ya que, es una leyenda viviente y solo se puede saber de él a través de revistas, anécdotas que tuvieron soldados de estar a su par o dirección, o las innumerables fotos con imágenes de él, en muchos de los murales que empapelan paredes de muchos destacamentos militares con sus diferentes misiones en todo lo que es y bajo su mando, grupo especial en situaciones de riesgo y guerra civiles en el continente tanto asiático como africano.


  Mucho, de este último.


  Mierda.


  Mi rostro de desencaja tomando posición sin pensar, casi soltando la botella y en el proceso no ahogarme con el agua que mantiene mi garganta, ante su mirada puesta parcialmente en todos mis compañeros, para luego sobre mi persona detenidamente.


  Mierda, otra vez.


  Trago con fuerza el líquido.


  PAOLA


  La canción religiosa suena por la voces de nosotros melodiosamente desde los atriles donde nos encontramos siendo el coro de la iglesia.


  Somos poco más de una docena, vestidos con bonitas batas en tonos blancos casi ángeles y solo cortando ese color, otro de color celeste suave en el cuello y algunos centímetros de nuestros puños.


  Uno de nosotros en un comienzo nuevo de estrofa y haciendo un paso adelante nuestro mientras guardamos silencio todos, se hace escuchar con su preciosa voz esa parte de la canción.


  Me encantaría decir que soy yo, pero no.


  Es mi amiga de siempre que encandila con sus dulces tonos bajando y subiendo, de acuerdo a la entonación que pide la canción y al compás del piano que maneja diestra la señora Soraya.


  Viejita en edad, mucho y creo que hasta la que fundó nuestro pueblo que lleva cientos de años de ello.


  No exagero.


  Y más, cuando está prácticamente sorda y sin embargo como si escuchara de primer plano, sus longevas manos al posar en el teclado, cobran vida y juventud, haciendo que el miedo que tenemos todos.


  Que su pequeñito y viejito cuerpo.


  Caiga del taburete de tanto años como ella, cual se sienta.


  Nuestro turno de cantar dando fin su parte mi amiga, se reanuda con las estrofas finales.


  Procuro no desentonar y me limito o al menos intento que si tengo voz para esto salga de mi diafragma y no de mi garganta, tipo gallo mañanero mientras con disimulo y media escondida tras un compañero, quiero aflojar el cuello que siento que pica.


  El coro no es lo mío.


  Resoplo para mis adentros.


  Pero la genial idea.


  Sarcasmo, se entiende.


  De mi amiga mencionarlo en casa y que participe en ello delante de mamá, pero sobre todo frente a mi abuelita.


  Segunda fundadora con doña Soraya, por su edad de nuestro pueblo.


  Y verla ilusionada ante eso.


  No pude rehusarme.


  Sinceramente, no pude contra el brillo de sus también, viejitos ojos y ante la idea de ver a su única nieta siendo parte del coro de la iglesia siendo muy creyente y acompañándola desde que tengo uso de razón, cada domingo de misa.


  Cosa que recalco, no me molesta.


  Para nada.


  A ciencia cierta, me gusta y también soy muy religiosa.


  Como se dice en este ambiente, fiel.


  Cosa que si no olvidaron sobre la palabra de Dios mismo, me encargué de casar y unir de niña a mis amiguitos, juguetes y mascotas del barrio.


  Pero creo o más bien sostengo, que esto del estrellato y ser una idol en el mundo del coro de las iglesias no es lo mío.


  Repito.


  Mi voz algo decibélica y poco agraciada en el canto, no me lo permite.


  Pero terminando la canción y bajando todos prolijos por los escalones laterales mientras el párroco como todos nos aplauden y dando por finalizada la alegre misa, nos despide.


  Ver a mi abuelita feliz y cumpliendo su sueño, se me pasa.


  Y no pierdo tiempo, corro hacia ella y mamá para abrazarla.


  Los meses han pasado y pronta a cumplir mis 17 años, también se acerca el verano nuevamente.


  Pero esta temporada no hay exaltación y apuro que terminen las clases.


  Tampoco que las fiestas pasen volando para alistarme a las vacaciones.


  Tristeza.


  Por dos cosas.


  La primera, porque ya no más, Juan esperándome desde el muelle de la playa de veraniego.


  ¿La materia en cual más me destaqué este año?


  Geografía e Historia.


  Y descubrí tristemente, que no solo Siria está muy lejos.


  Continente asiático.


  Si no también, que es una República Árabe y tras la primera guerra mundial y sobre en un principio mandato francés, emergió y lo sigue haciendo, sumida en un constante enfrentamiento de colisiones del tipo guerra civil.


  Y aunque le rogué a mamá vacacionar ahí en su momento, por esas obvias razones sumadas al costo económico que sería ir hasta allá, me lo negó bajo la segunda razón que todavía sigo abrazando.


  Si, mi abuelita.


  Ya que este año desmejoró mucho en cuanto a salud y me lo recuerda en la silla de ruedas que está ahora.


  Muy ancianita y que a duras penas ya se puede valer por ella misma, cosa que hace ya un par de meses vive con nosotras, por más que su casa está al lado nuestro.


  Su temblorosa mano saca algo que tiene bajo el chal rojo que la cubre del posible fresco que hay.


  Un sobre, cual me lo entrega llena de felicidad, cosa que ante mi curiosidad, comprendo que mamá sabe de que trata por la sonrisa que también refleja a su lado.


  —¿Qué es? —Pregunto, dejando de abrazarla para tomarlo.


  —Este año finalizas el colegio y comienza una etapa nueva para ti... —Me dice y la miro, dejando a medias el sobre en abrir. —..no hay vacaciones por mis huesos... —Mi abue sigue. —...y tu madre, no quiere dejarme sola. —Continúa, siendo abrazada con cariño por mamá asentando eso.  —Es hora que elijas tu futuro y con ello, tus vacaciones... —Finaliza.


  No entiendo nada, pero prosigo en abrir el sobre, porque me incita a ello con un ademán.


  Y lo hago, encontrando en su interior lo que parece pasajes de avión y bastante dinero en efectivo.


  —! Siria! —Chillo de alegría ante la posibilidad y sin haber mirado el destino, pero mamá y la abuela se ríen.


  —¡Por supuesto, que no! —Mamá exclama. —¡Nunca me atrevería a mandarte a semejante y peligroso lugar!¡Dios, con tu enamoramiento! ¿Pensé que se te estaba pasando? —Me dice y niego con un puchero, verificando los pasajes con hospedaje incluido.


  Reino Unido.


  —¿Conoces la catedral Saint Paul's? — La abuela me pregunta y niego, pero comienzo a entender.


  Nuestro coro gracias a la ayuda e invitación diócesis, fuimos invitados junto a otros coros de distintos países a cantar en el encuentro que se hace ante el acercamiento de la natividad, junto a la Pascua de resurrección y Pentecostés.


  Aunque todos del coro e inclusive mi amiga, festejaban y se ilusionaban ante ello, yo mucho no quise hacerlo, ya que y por más que iba a ser subsidiado, no sabía si mi familia podía costear semejante gasto extra.


  —Es una buena oportunidad no solo para sellar tu paso por el coro y para que tengas tus vacaciones este año, Paola. —Mi abuela, toma nuevamente la palabra. —También para conocer la cuna de los escritores de los escritores de muchos de los libros que lees. —Me alienta.


  —Pero, aún no sé que quiero estudiar o hacer. —Miro ambas.


  —Yo creo que este viaje hará encontrar tu destino, nuevo aire y nueva vivencias... —Mamá interrumpe y yo vuelvo a mirar el sobre, donde apenas sobresalen los billetes de pasajes con dinero ahorrado por ellas para mí.


  Y aunque no tienen el destino que me gustaría, me conmueve tanto sacrificio y por eso las abrazo a ambas, causando que interrumpa el paso de la gente ya saliendo de la iglesia.


  —Gracias... —Feliz y no dudo, seguido de darles muchos besos, en ir hasta lo de mi amiga para decirle que yo también viajo con ella y los chicos en el coro.


  Reitero, no es el destino que hubiera anhelado, pero siento mucha dicha de ir hasta el Reino Unido sin saber el por qué.


  A lo mejor, porque este año ya da fin a una etapa de mí, con el ciclo secundario terminando y pasar de ser, de una adolescente a casi toda una mujer y con la futura decisión de lo que será mi vida, para siempre, no?


  BORGES


  Ya duchado y con un uniforme limpio, me encuentro en uno de los tantos pasillos a la espera para ingresar a unos de los despachos del edificio militar.


  Un cabo saliendo de este, pero dejando la puerta abierta para que ingrese, se despide ante mi presencia con gesto por ser superior ante él.


  Pero a su vez cuando ingreso, ante otro superior mío y cual fue motivo de semejante revolución incluyéndome, al ver su presencia en carne y hueso, minutos antes en el predio de entrenamiento.


  —Descanse, soldado. —Su voz llena de mando, pero lejos de ser implacable o miedo, me pide.


  Más bien, me ordena tranquilo una vez que entro y obedezco como al gesto de su mano que tome asiento en la silla del otro lado del gran escritorio en madera que nos separa.


  Una gran oficina como la de cualquier superior de rango que en este momento él pidió prestado para pedir auditoría conmigo, ya que es merecedor de cualquier oficina, lo suyo es campo de batalla y no detrás de un escritorio.


  Siempre.


  Ni siquiera en una tienda de campaña, siendo perito experimentado en estrategia, cual sus misiones obviamente las engendra su inteligente cabeza.


  Jamás, entre cuatro paredes.


  Lo suyo como toda su leyenda lo dice, es el mismo campo de batalla.


  Por sus logros y conocimientos, se dice que nació entre la arena africana y el sol asiático, dudando su partida que avala que es americano.


  No se habla de ello.


  Pero lo cierto es, que absolutamente nadie como él y en sus finales de la cuarta década cursando, ante vida como reconocimiento del suelo africano.


  Y cual por eso, sus venas corre la misma.


  Dicen.


  No lo sé.


  Leyenda urbana y militar, recuerden.


  Está de pie sin dejar de leer lo que supongo mi legajo de una carpeta, dando vuelta una página para seguir con la siguiente y yo aprovecho en observarlo.


  Alto y de contextura fuerte, acusando y sobrepasando a cualquiera de nosotros que forjamos el mismo por tanto entrenamiento, que el suyo aparte tiene otro entrenamiento.


  No sabría explicarlo.


  Pero denota cierta disciplina fuera de nuestro alcance.


  Algo de muchos años y hasta apostaría sin dudar, de niño.


  Como y si cualquiera de nosotros intentáramos desafiarlo, él solo y con el dedo que lleva en su índice un anillo con un sello extraño de una heráldica de cinco puntas.


  Creo, no puedo ver bien desde mi lugar.


  Podría reducirnos sin dudar a uno o más en su ataque.


  Levanta su vista y sus ojos, entre castaños y grises.


  Vuelvo a repetir, creo por la distancia de él, que estoy en la enorme habitación.


  Me miran cerrando la carpeta y para mi sorpresa, su mirada me sonríe satisfecho.


  —Eres bueno, soldado. —Me dice.


  —Gracias, General. —Agradezco y me mantengo en silencio.


  Camina por el lugar, pero se rehúsa a tomar asiento, aunque se apoya en un lado del escritorio.


  —Quiero que alistes tus cosas, para salir conmigo junto a otros compañeros a primera hora de la mañana rumbo a Londres.


  —¿Por Siria? —Emocionado por finalizar el adiestramiento y ser elegido por él, para formar parte de su escuadrón, me embarga.


  Estos escuadrones de élite especiales y que a su vez, se dividen en tropas especializadas de diferentes métodos para pisar y ejercer el área de actuación, en este caso siendo nuestro destino esa tierra asiática, nuestro superior podría ser cualquiera, pero ser uno de los escogidos por él personalmente, el orgullo como tanto sacrificio que hice, inunda de felicidad mi pecho y sé que lo nota, ya que ahora no solo sonríe su mirada, también lo hace levemente las comisuras de sus labios, rompiendo como yo, toda frivolidad militar.


  —Nuestra actividad en el campo Sirio, será desarrollar la actividad con nuestro escuadrón el contraterrorismo. —Me dice. —Concretamente en ser la unidad más importante recogiendo información de inteligencia por infiltración en África ocultos y recopilar información del enemigo sobre un control aéreo desde la tierra como efectivos en tales que nos guiarán de posibles ataques, cosa que debemos imposibilitar en esta guerra fría y civil, ante poblaciones inocentes y ajenas de ello, pero que viven en constante ofensiva de ello...


  —¿Y por qué, Londres antes, señor? —La duda me puede, ya que, se supone este último adiestramiento sería el final del suelo británico.


  —Soy guardián de alguien y necesito saber sus progresos en el colegio militar que se encuentra, mención aparte que debo encontrarme con el primer ministro.


  —¿Su hijo? —La pregunta escapa de mis labios y lamento ese atrevimiento, pero no se inmuta.


  Lo toma natural, dejando la carpeta con mi vida escrita dentro sobre el escritorio.


  —Su expediente dice que no tiene hijos, familia propia en sí. —Me dice y por un momento, pienso en perlita.


  Irrisorio, pero lo hago mientras niego.


  Asiente ante mi gesto negando.


  —Yo, sí... —Asombrosamente, responde a mi pregunta no propia. —...una hija cursando su carrera y se podría decir, ahora dos del corazón. —Camina a la ventana. —Uno en África y otro acá...


  —¿El que está en Londres? 


  —El mismo... —Murmura con sus manos entrecruzadas tras su espalda, sin dejar de mirar lo que regala desde el quinto piso la ventana del edificio.


  Voltea a mi dirección.


  —Solo será 48h en la capital con sus compañeros seleccionados, partiremos a Siria después sin descanso... —Da por finalizada la entrevista. —...Tómenlo como las vacaciones con su compañeros que luego y esporádica vez tendrán de ahora en adelante, soldado.


  —Si, General. —Me despido llevando mi mano a la frente militarmente, para abrir luego la puerta.


  Y sin más, me marcho y ya una vez solo en el extenso corredor, dejo que mi sistema haga de la suya.


  Si y con puño en alto, festejo esta gran promoción y como le dije años atrás a la niña que jamás le pregunté su nombre, pero es una perlita para mí.


  Un lindo tesoro que descubrí en mis vacaciones de siempre con mis compañeros del ejército.


  Porque tuvo la facultad con su inocencia infantil de abrir sin darse cuenta una ventana, cuando yo había cerrado puertas a una tristeza mía.


  Y lo siguió haciendo con cada verano de cada año pasando.


  Porque, ella era la perla del lugar.


  En realidad, ella es.


  Y ahora mi turno de detenerme en una de las ventanas, casi al final del pasillo para mirar al exterior y sin poder creer de lo que estoy por afirmar, preguntándome si la volveré a ver otra vez.


  De mi lugar...
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  El sol con su horizonte con su temprana hora de la mañana ilumina el cielo y por las nubes, los rayos juegan cuando atraviesan estas.


  Varias exclamaciones y me incluyo teniendo la suerte de ir del lado de la ventanilla del avión comercial que nos encontramos, se nos escapa.


  Ya que, es un gran espectáculo para la vista como también para muchos, nuestra primera vez arriba de uno.


  El pequeño bolso de mano que llevo en mi regazo lo aprieto mucho contra mí, cuando anuncia la voz de una de las aeromoza que estamos por arribar con las precauciones correspondiente del protocolo de la misma.


  La presión sobre risitas de sus manos apretando uno de mis brazos, presiona fuertemente por la emoción y más, cuando notamos de lo poco que vemos contra la ventanilla, la inmensidad de la planicie de lo que es parte de Londres y su aeropuerto.


  Guau.


  Una única pista de aterrizaje y esta, con su rectitud y confianza, rodeada de agua.


  Para luego minutos después por su gran tamaño y diseño, encontrarnos mientras nuestros celadores con ayuda de las hermanas religiosas que viajaron con nosotros nos acomodan para no perdernos, ver maravillada el insipiente congestionamiento de gente.


  Mucha.


  Con su ir y venir llevando bolsos o arrastrando medianos carros, cual llevan maletas una arriba del otra.


  Y notando algo, la bolsa que llevo conmigo la elevo para apoyar un lado de mi rostro romántica, decidiendo que de muchos lugares tiernos y románticos como lo es el muelle de mis vacaciones, un sector del río de casa donde el agua corre cristalina y yo sentada en época de las mandarinas me siento siempre ahí cada vez que vamos a comer muchas de ellas como otros lugares.


  Ahora decido, que un aeropuerto también lo es, por más atestado de gente que esté.


  Suspiro mirando todo, mientras me dejo acomodar y hace el recuento una de las monjas.


  Ya que, solo hay puro amor.


  Sip.


  Notando como la gente, sea arribando o a punto de volar a otro destino.


  Solo hay puros abrazos.


  Despedidas o bienvenidas, llenas de emoción y anhelo, acompañado de algunas lágrimas.


  Sonrisas acompañados de muchos besos a modo despedida o por acogida en el recibimiento de los seres queridos esperando por uno o despidiéndote.


  Todo siempre esos abrazos, sonrisas, lágrimas y besos.


  De mucho amor.


  —Estás apretando tus obsequios, Pao. —Mi amiga me dice, interrumpiendo este poema viviente que veo enamorada.


  Ríe mientras noto lo apretado que llevo mi bolsita y rápidamente chequeo el contenido y exhalo aire aliviada que nada se arruinó.


  Algunos días pasaron del día dominical de iglesia donde para mi sorpresa feliz, yo también viajaba como todos.


  Y entre armado de valija y documentación, cumplí años en pleno viaje con el cambio horario.


  Un bonito regalo por parte de mi abuelita y mamá.


  Y como ellas, recibí de mis amigos pequeños obsequios siendo muchos, hechos por ellos mismos como pulseritas confeccionadas de piedras, cartas con algún pendiente o como mi amiga, una bonita libreta de notas con papel reciclable y pegatinas de un personaje animé, cosa que no sabía de ella, pero me explicó siendo fans de estos dibujos animados que se llamaba Pucca.


  —¿Quién? —Dije cuando estábamos yendo al aeropuerto día antes.


  —Es una niña que me recuerda a ti. —Me dijo, mientras ojeaba las imágenes. —Graciosa y muy romántica que tiene una obsesión con Garu un ninja militar coreano, cual intenta enamorar en cada episodio como robarle un beso, cosa que siempre consigue al final de cada uno por más que él se resiste e intenta con sus habilidades no ser atrapado.


  Es de las pocas que conoce mi hermosa y única historia de mi primer amor y me cruzo de brazos con una mueca.


  Porque, no sabía si llorar por lo que me dice o abrazarla, siendo una acosadora enamorada y por tan bonito regalo confeccionado por ella y lleno de pegatinas decoradas como para seguir pegando.


  Pero lo abrazo con ganas riendo, porque la amo y ahora también amo a Pucca, ya que mientras volábamos me contó más de ella y Garu como resto de personajes adorables y más, sabiendo que llegaron en el capítulo final a sus felices para siempre.


  BORGES


  Ya en Londres, capital que no conocía, tanto a mí como mis compañeros, nos sorprende la gran ciudad que es.


  La mayor de Inglaterra.


  Y aunque de paisajes grises por siempre nubes colmándolas, un espectáculo a la vista por sus diseños medievales, construcciones impecables, siendo muchas de origen antiguo romano y geográficamente situada sobre el río de nombre Támesis.


  A día de llegar tras arribar en su aeropuerto, seguido de montarnos todos como el mismo General, en un bus militar ya aguardando por nosotros en un lateral de la pista con el permiso correspondiente.


  Nos dirigimos mientras apreciábamos la vista que nos regalaba los enormes y consecutivos ventanales del colectivo de esta metrópolis, a un destacamento militar.


  Más bien, un hospedaje pura y exclusivamente para guarda milicia.


  Antiguo pero fuerte y agradable edificio de pocos pisos para alojarnos los pocos días restante que estaremos hasta nuestro destino ya final.


  Siria.


  Tales que el General Rosemberg al llegar y acomodarnos en las habitaciones y degustando una cena sustanciosa como casera, hecha por una mujer que nos dio la bienvenida.


  Una de mediana edad, muy bonita y agradable, cual supusimos la casera.


  Y supongo, alguna tipo de refugiada o inmigrante acusando su etnia, ya que su piel mezcla de dos culturas, grandes ojos negros delineados de oscuros como su largo pelo en color azabache trenzado y la especie de prenda suelta cubriendo su cuerpo de suave tono, me recordó a los géneros con cortes islámicos.


  Sin embargo, dos cosas llamaron mi atención.


  Una y por más bonitas prendas que calzaba, toda ella hasta el punto de pensar si era parte de una compañía militar oriental, acusaba presteza en cada movimiento, como acostumbrada y siendo nosotros una masa de un poco más de una docena de hombres en sabernos manejar, presta y con ágiles como silenciosos movimientos.


  Y lo demostró ya todos sentados en la larga mesa en madera ya todos sentados y cenando, cuando un compañero al levantarse por una jarra de agua fresca y otro pedirle un condimento de otra pequeña mesa lateral, en su débil equilibrio cargando ello, tres vasos apilados más el frasco de especias amenazaron con caerse por la incomodidad de la enorme jarra con su peso también llevando.


  Pero fue suficiente y en forma rápida que estando yo en el lateral de la punta de la mesa salve el primer vaso que caía, para que ella veloz y de un movimiento sincronizado mientras traía el último plato con cena para un compañero, su mano libre golpeara el frasco rauda y este por movimiento calculado, surcara el aire para tomarlo sincronizado el General Rosemberg como si nada frente a mí y del otro lado de la mesa y sin dejar de saborear con su cuchara el sustancioso estofado de verdura y carne de su plato.


  Sin, siquiera mirar.


  Una cucharada tras otra comiendo.


  Quedando los tres sobre las disculpas de nuestro compañero por lo ocurrido en esa punta de la mesa, yo aún con la posición manteniendo el vaso de vidrio que salvé de estrellarse contra el piso.


  Ella sobre su postura sin haber derramado la comida que llevaba en su otra mano.


  Y el General al fin elevando la vista, llevándome a la segunda cosa o conclusión.


  Que no es alguien simple ella como también, ambos se conocen y los une algo.


  Repito y concluyendo, algo de base militar o similar.


  —Vino hace poco de América. —Al día siguiente y momentos antes, lanzándome por el aire las llaves de un Jeep militar para su movilidad en Londres, me dijo.


  En realidad me pidió por más cargo alto de jerarquía posee, siendo que en esta corta estadía nos otorgó licencia de un breve descanso, ya que llegando a Siria, de eso no sabremos por un largo tiempo, cual las festividades como Navidad y cumpleaños o cualquier cosa, no entran en juego por las constantes misiones que tendremos.


  No pregunto el motivo de su viaje, pero avala lo que supuse.


  Que pertenece a una legión militar extranjera como alguien perteneciente a su mucha confianza.


  —¿Viaja con nosotros, señor? —Pregunto mientras por una seña de su mano, me pide que tome una carretera adicional en dirección al Este.


  —Solo hasta Sudan, donde tiene que ir hasta el norte de África y nosotros continuar por medio del Mar Rojo y atravesando Arabia Saudita y Jordania a Siria.


  Solo afirmo bajo la extensa carretera poco congestionada por vehículos civiles, cual en otra intersección, me pide que vire a nuestra derecha.


  —Seré breve. —Vuelve a hablar mientras vemos como a lo lejos, ya se nota una amplia y prolongada edificación con su largo, como extenso perímetro terrenal militar.


  Lo que es, la famosa academia juvenil militar británica.


  Llegando a su entrada a portón cerrado, deteniéndome pero con el motor encendido, nos reciben soldados que al reconocer al General, abren el paso para que sigamos par de kilómetros más ya convertida la calle en una avenida con su mano correspondiente.


  Solo campo con algunas casas de menor tamaños en ambos lados y por su planicie como gran expansión, un viento algo fresco recorre esta hasta llegar a un segunda entrada sin portón, pero sí, con un vallado, cual otro par de soldados al vernos abren bajo siempre un saludo militar hacia nosotros hasta perdernos de vista.


  El playón frontal del edificio principal como sus lados, está lleno de cadetes estudiantiles cumpliendo sus disciplinas de ejercicios, pidiéndome por eso Rosemberg, que estacione bajo unos árboles en un sector del costado, cosa que cumplo.


  Solo se escucha el repiquetear de botas por algunos marchando que con trote al unísono en filas de seis y uno atrás del otro por una camada juvenil, recorren sin perder sus posturas una parte del lugar comandado por un mayor, recordándome cuando yo también a esa edad pasé por lo mismo.


  Otro grupo y a la distancia, haciendo ejercicios de cuerpo en tierra, donde pirámides en cemento, cual llamamos así, se adiestran y entrenan sobre estas cada uno esperando su turno a la voz de otro superior a cargo.


  Varias compañías de algo más de dos docenas cada uno, con niños según su edad.


  Pero el General Mirko, se encamina a la camada de menor edad.


  La que no supera sus 15 años y practican en la explanada izquierda nuestra y del edificio principal, bajo el sol que sobre nubes e ilumina para gusto de ellos, contra el viento poco cálido que arremete y se arremolina mostrando sus presencia por jugar y elevar polvo de tierra y suspenderla en el aire.


  Su uniforme a medida que nos acercamos, me hace sonreír, ya que también me recuerda a mi época adolescente en todo esto.


  Camiseta mangas cortas color blanca con el logo de la academia militar secundaria y pantalones en su verde militar sobre cuerpos en plena pubertad y muy pronta a desarrollarse en hombres.


  Como el niño que en una fila al notar la presencia del General, rompe esta y corre a su encuentro sin importarle nada y olvidando que es el próximo en su turno de gimnasia.


  Delgadito como algo bajo para su edad y piel dorada, que por sus rasgos a gritos dice origen latino.


  Cual el General no duda en recibir contra él, los brazos abiertos del muchachito corriendo hacia él y de la misma manera lo abraza olvidando ambos quienes son y donde se encuentran.


  A metro de ellos dos de respetuosa distancia, solo los observo mientras escucho sin el niño jamás soltarlo, lo que Rosemberg chequeando su estado para luego tomando sus mejillas le pregunta si se encuentra bien, come como debe y su aprendizaje.


  Cosa que con esto último, el muchachito que apenas nos llega al pecho y frente a él, lo saluda militarmente llevando su diestra a su sien y a la voz de señor, dice la felicidad de estar aquí para ser más adelante lo que me convertí yo.


  Parte de su legión de élite, cumpliendo misiones.


  Rosemberg ríe y yo también, que ante su gesto me acerco a ellos.


  —Borges, te presento a uno de mis hijos. —Nos presenta. —Camilo Montero. —Se vuelve al muchacho. —Hijo, él es Juan Borges, soldado a mi cargo en mi brigada y tu futuro Capitán de destacamento, cuando llegue tu momento.


  Y ese augurio pendiente es suficiente para que los ojos castaños llenos de esa promesa, se iluminen, girando hacia mí con otro saludo militar.


  —¡Si, señor! Gracias, señor! —Me dice con su voz algo infantil, pero ya denotando el cambio a adulto.


  Sonrío.


  —Descanse, soldado. —Lo llamo, lo que a futuro se convertirá haciendo que hinche su pecho de felicidad al escucharme y para poder estrechar su mano, cual lo hacemos.


  Minutos después y dejándolos un tiempo solos, en el asiento del conductor del Jepp esperando al General, observo el cielo nublado y aunque no se ve, puedo sentir el sonido sobrevolando con su altura estos, un avión.


  Por su resonancia, capto que es uno comercial y no una militar surcando el cielo, añorando estar en uno, cosa que lo haré a la brevedad y al mando para trasladarnos en tierras asiáticas en Boeing CH-47 Chinook.


  Lo que me especialicé.


  Bajo mi vista al sentir que alguien llega y pensando que es el General, me acomodo mejor sobre mi asiento, pero solo son cual nos saludamos al toparnos por estar su coche estacionado junto a mi Jepp, otro militar en compañía de su esposa.


  Una elegante inglesa que buscándolo, solo escucho a medias en su inglés mientras acomoda la elegante cartera que lleva, habla de todavía llegar a tiempo a lo que se propiciará en una iglesia y lo que parece, uno de sus hijos participará.


  No lo sé bien, por el sonido de las puertas del auto abriéndose como acto seguido, cerrándose con ellos dentro.


  Pero sí mirando al suelo y ya, sobre la marcha del coche yéndose que, lo que la mujer intentó guardar en su bolso, cayó al suelo, cual intento avisar pero ya es tarde.


  Solo veo como se pierden en la avenida que lleva a la salida.


  Salto del Jepp para tomarlo y me quedo tranquilo que es solo una especie de panfleto y que invita a concurrir en la catedral Sant's Paul de la capital esta tarde, en la anual convención de coros participantes de varias partes del mundo.


  —¿Olvidó algo, soldado? —La voz del General apareciendo, me sorprende mientras rodea el Jepp para subir de su lado a mi espera.


  —En realidad, encontré. —Digo volviendo a montarme y muestro el flyer publicitario. 


  Lo mira con detención y bajo el motor encendido para marcharnos, me dice.


  —¿Religioso? —Pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —Nunca me lo pregunté. —Lo miro. —¿Y usted?


  El ruido del motor se mezcla con sus profundos pensamientos sin dejar de mirar al frente.


  —Lo hay y estamos sus clanes, fieles servidores para detener lo que amenace su pueblo.


  —¿Clan? —Solo repito lo que llamó mi atención, causando sin jamás abandonar su vista al frente, que un lado de la comisura de sus labios se alcen por una media sonrisa.


  —Larga historia, soldado. —Es su respuesta, continuo a indicar el papel que sigue en su mano. —Lindo templo para visitar, obligado en una visita a Londres. —Me dice. —Aproveche su estadía libre para ello, ya que por la tarde no precisaré de sus servicios ni de sus compañeros.


  Afirmo sin dejar de conducir.


  No me seduce mucho la idea si tengo la tarde libre, de perder el tiempo en una iglesia y escuchar niños pertenecientes a coros religiosos cantando.


  Preferiría ir a una taberna londinense con los chicos y beber cerveza escuchando buena música.


  ¿Pero, por qué no? 


  Solo una breve llegada para capturar fotos y tener de recuerdo de la catedral histórica de Gran Bretaña en mi estadía en este país.


  Cosa que lo hacemos convenciendo a un par de compañeros, ya pisando la tardecita con la condición y vestidos de civiles, cual no me opuse, de recorrer primero parte de la ciudad subiendo a esos enormes y de diseño antiguo, colectivos de techo abierto y en color rojo que te llevan con su recorrido a las partes más importantes de la ciudad, cosa que disfrutamos a placer.


  Como luego al bajar, en un bar y degustar de frías jarras de cervezas y comer pastel relleno de ternera y riñones, plato típico de acá.


  Ya sobre la acera de la catedral, la inmensidad de la misma nos abruma, tanto por su majestuosa construcción, tamaño y jardines, haciendo que nos robe a los tres exclamaciones de asombro.


  He inevitable que ya los primeros disparos desde nuestros celulares, capten varias imágenes de la fortaleza religiosa que es y cual, a la distancia y desde su interior, llega a nosotros la voces de un coro juvenil de turno cantando.


  Y lo que estábamos algo reticentes a hacer, descubrimos que lo hacemos ahora con ganas.


  Adentrarnos, para no solo apreciar su interior en diseño como construcción invitando alguien que lo hagamos, ya que por hoy es totalmente gratis.


  También, las melodiosas voces que componen como cantan los niños y descubrir ya dentro, lo atestado de gente que está.


  Mierda.


  Cientos de personas.


  Cual que por estar muy detrás siendo imposible ver bien, por mucha gente de pie y divisando a lo lejos el grupo de niños cantando, una cierta risa divertida se acopla por casi todos, tras un estornudo de alguien sobre la canción eclesiástica que nunca se detiene, cosa que no entiendo el motivo por personas hablando divertido por la situación y que apenas nos dejan oír al coro.


  Pero también río como mis amigos, contagiado por todos los presentes.


  PAOLA


  Mi nariz pica.


  Mucho.


  He intento con el mayor disimulo y sin dejar de cantar como mis amigos frente a las cientos de personas que nos escuchan al llegar nuestro turno, de con una mueca aliviar el picazón de mi nariz que amenaza con estornudar.


  Pero, no lo consigo.


  Y quiero con disimulo fregar la punta con mi mano, pero la hermana superiora  por una señal de Cristo y ser bajita.


  Maldición, con la pereza de mi organismo de hacerme crecer más.


  No se le ocurrió mejor idea, que ponerme casi en el medio y segunda fila.


  En una palabra.


  Expuesta al cien por cien a todos los presentes y nada más como menos a la vista del cura principal de la catedral y sentado uno junto al otro, mientras nos observan muy orgullosos, obispos y cardenales invitados.


  Los suaves acordes de un precioso piano de cola en tono blanco acompañando esta parte a la hermosa voz de mi amiga haciendo como siempre un paso adelante, se hace presente sobre nosotros guardando silencio esperando el final.


  Y quiero aprovechar esos precarios segundos para limpiarme la nariz con disimulo con el puño de mi traje.


  Una bonita túnica natural con bordes dorados al igual que todos y de paso, pedir mirando ligeramente al gran crucifijo de Jesucito sobre un lado, disculpas silenciosas por maldecir prometiendo que jamás.


  Nunca.


  Voy a volver a blasfemar como pidiéndole el favor que me saque las ganas que acumulo.


  Un frondoso y terrorífico estornudo con la seria posibilidad de asustar a todos en la casa de Dios.


  Pero creo que no me cree, ya que elevando mi puño camuflado con la espalda de mi compañera de adelante, su fabuloso y largo como ondulado pelo se enrosca un mechón en las orlas doradas de mi manga y esos ínfimos pelitos en contacto con mi nariz sin haberlos vistos y haciendo cosquillas, provocan lo inevitable.


  Ese estruendoso y magistral estornudo que suelto.


  Lo intenté, lo juro y hasta lágrimas me salieron por procurar retenerlo.


  Pero, fue inevitable.


  Y un señor estornudo sobre el final de nuestra canción y hasta al ritmo de la dulce voz de mi amiga, sonó con eco y todo, por toda la catedral.


  Seguido, llena de vergüenza sintiendo hervir mis mejillas.


  Por la risa de todos.


  Cosa por más que morí en el intento, no de burla.


  Más bien alegre y divertida por todos y la situación, inclusive por los obispos invitados.


  La madre superiora como las hermanitas y hasta mis amigos, quisieron consolarme luego tras bastidores, pero me sentía avergonzada aunque reí como todos bebiendo algo de agua fresca que me ofrecieron y mi amiga un pañuelito para que me sonara como Dios manda y ahora sí, la nariz.


  Y ofreciéndome ya que fuimos de los primeros coros en cantar, en recorrer de su mano con la aprobación de la superiora, la hermosa catedral por dentro, caminando con respeto por uno de sus lado y pidiendo permiso entre el gentío.


  Ambas maravilladas por cada diseño con su decoración con data de siglos.


  Cada imagen religiosa acompañando y donde en muchos, personas arrodilladas o simplemente mirando en silencio le daban algún rezo, bajo las voces y como cortina de todo, del coro siguiente al nuestro en cantar.


  Y yo también lo hice en una imagen siguiente, reguardado en una pared.


  Un delicado y hermoso niño Jesús en los brazos de su madre María.


  Ambos perfectos, coloridos casi real de tamaño natural, conquistándome por completo y causando que pidiendo permiso a la mucha gente que los rodea, logre llegar delante de todo y me quede mirándolos por largo tiempo y hasta olvidando a mi amiga que pasos más adelante y entre la agolpada gente se mezcla.


  Y no lo puedo evitar.


  Entrelazando mis manos y dedos, cerrando mis ojos y bajando mi rostro, le hago un ruego.


  Un pedido silencioso, lleno de fervor.


  BORGES


  Un desnivel paso más arriba e incentivado por mis compañeros a adentrarnos un poco más, me lleva a seguirlos, cuando despiden con aplausos al terminar el coro que cantaba bajo el plus de ese estornudo que se llevó la sonrisa de muchos, para luego el siguiente colmando nuevamente una suave canción interpretada por las voces de todos.


  Intento pasar entre la multitud para no perder de vista a mis amigos, pero en una confusión de una familia pasando frente a mí y pidiendo permiso para tomar fotos, los pierdo de vista.


  Mis hombros caen por eso sin dejar de mirar todo a mi alrededor y decido caminar sin lograr avistarlos, por la dirección que fueron.


  Tal vez metros más adelante, haya un punto de encuentro entre los tres.


  Pero mientras lo hago, disfruto de los que atravieso.


  Sus diseños como imágenes religiosas.


  Y me detengo frente a uno, pero metros atrás por estar atestado de gente en su frente y lo que parece rezando.


  Un magnífico niño Jesús en brazos de la Virgen María.


  Como mencioné momentos antes al General cuando me preguntó si era religioso, dije que no lo sabía.


  Pero la imponente, perfecta y cálida figura de ellos me atrapa completamente y sin poderlo eludir y no sé el motivo.


  Me encuentro y olvidando por completo mis compañeros, juntando mis manos como los que están frente mío.


  Haciendo un pedido.


  Una oración.


  Cual a nada de irme a mi nuevo hogar y ser por mucho tiempo mi lugar lejos de todos mis seres queridos como familia y ante lo que depare ello.


  Yo, solo pido una sola cosa contra mis principios y antes de entregarme por completo al ejército y que siento calidez en mi corazón.


  En solo anhelarlo...


  PAOLA


  Mis manos se aprietan fuerte entre sí, como la intensidad de mi deseo.


  Uno por mi cumpleaños.


  Nadie me cree.


  Nadie tiene fe en ello.


  Pero mientras fuerzas y amor no me falte, yo siempre voy a pedir lo mismo, porque lo que me sobra y mamá por eso me tendría que haber puesto ese nombre.


  Esperanza.


  Le agradezco a ambos por todo.


  Por salud tanto a mí, como familia.


  Por nunca faltarnos nada, aunque no nos sobra.


  Pero con todo mi corazón, mi mejor deseo.


  Mi gran y lleno de amor, ruego...


  BORGES


  —...por favor, una sola vez más... —Sale de mí, en voz muy baja abriendo mis ojos y con una última imagen de ellos.


  Miro mejor.


  Como la gente frente mío disipándose por irse y para regalarme a mi vista...


  ¿Eh?


  No solamente la figura completa de ambos.


  Pestañeo.


  También.


  La de una muchachita vestida de coro en su blanco y dorado espalda de mí y tan profundamente como yo, pidiendo algo con fervor al niño Jesús y la Virgen.


  No lo puedo creer y me abstengo en moverme cuando la reconozco y que solos sea una jodida visión de mi pedido.


  Pero mi vista se empaña de alegría confirmándomelo cuando al terminar de rezar, se gira sobre sus pies y aún, con su vista baja sin notar mi presencia por personas pasando entre nosotros dos.


  Es ella, ya casi toda una adulta, pero su misma silueta con algo más de altura.


  Mi pequeña.


  Mi pequeño, milagro.


  Y como puedo, entreabro mis labios para llamarla.


  —Perlita... —Apenas puedo decir, pero por más gente atravesando, es suficiente para que elevando su barbilla, mire a mi dirección y con ello creo tan difícil de creer como yo, me mira asombrada con sus ojos nublados de lágrimas.


  Siendo suficiente para que los dos hagamos los que nos sobra y tanto me arrepentí de no prolongarlo esa noche en su casa de veraneo.


  Abrazarnos.


  Mucho.


  Fuerte.


  Y esa calidez que necesitaba y noto que ella también, nos colma al chocar nuestros cuerpos, besándola sobre su pelo y aspirando su perfume como ella el mío desde mi camiseta.


  No hay palabras cuando nos miramos, pero comprendemos perfectamente lo que cada uno pedía a Jesús y su madre.


  Y es suficiente frente a ellos por concederlo y entre esta multitud mezclándose entre nosotros algo avergonzado, pero lleno de respeto y amor, tomando con suavidad su rostro y atrayéndola más  hacia mí con cariño.


  De besarla, tiernamente...


  


  Capítulo 9


  
    [image: ]
  


  



  La vida está hecha de primeras veces.


  La primera vez que siendo niña, caminas.


  Hablas tus primeras palabras.


  Comes un delicioso platillo y que se convertirá con el tiempo en tu favorito.


  La primera vez que conozcas a alguien.


  Tu primer viaje de vacaciones con tu familia.


  Tu primer día escolar.


  Y hasta tu primer amor.


  Siempre, primeras veces.


  Que con ello y el tiempo pasando.


  Si.


  Tu primer beso.


  Motivo de charla.


  ¿Quién, no?


  De con amigas por los siglos de los siglos como va ser eso, cual unas solo dirán que un beso o en este caso, el primero es solo un beso.


  Contacto de labios y en muchos casos, lenguas.


  Que no hay técnica cuando ocurre en un principio, pero a medida que se practica, se construye una técnica y en muchos casos, el hombre se hace experto con ello y enseña.


  Dicen.


  Y por eso no existe la forma correcta de besar en tu primer beso, ya que no todos podemos disfrutar de ese digamos procedimiento.


  Pero, yo disiento en ello.


  Sí, de nuevo.


  Porque si tu primer beso no viene con las ansias de los labios, pero sí, del corazón, haya nervios o no, con técnica experta o sin ella y hasta cierta inquietud de nerviosismo.


  Ese primer beso les aseguro, es perfecto.


  Por más que no sea como tantas veces hablamos como bien mencioné, que con mis amigas viendo telenovelas y suspirábamos o yo, leyendo un gran como hermoso libro de romance, cual estos eran húmedos, con lengua y hasta famosamente acoplado a ello, mordiendo su labio inferior.


  Porque el encanto de tu primer beso deseado, hay que solo dejar que se sienta correcto y que te guíe el momento, sin miedo a errores o lo que sea.


  Tu primer beso no determina tu futuro, pero sí, tu corazón.


  Como a mí, con mi primer beso.


  Suave, despacio y solo nuestros labios tocándose, sin necesidad de esa humedad e intensidad de las escenas de las telenovelas centroamericanas con sus protagonistas.


  Solo sintiendo.


  Repito, sintiendo.


  Ese momento único de ellos tocándose en un acople perfecto y dejando que la naturaleza de eso, siga su curso.


  Cálido, transparente sin miedo a nada y solo, disfrutando de ese dulce contacto suave buscándose y con el toque de cada caricia de ese abrazo, conociéndose.


  Y percibir, ese momento...


  BORGES


  No quiero dejarla ir.


  Pero la gente agolpada, cual un par nos empuja por tanta cantidad como mi cierta perplejidad, que y aunque no me arrepiento de ello, pero sí, asombro de semejante impulso que tuve, me abruma.


  No fue mi acto un beso de posesión, tampoco lo llamaría deseo, pese a que tiene mucho que ver ello.


  Más bien, necesidad.


  Una, de algo que me negaba.


  Por las condiciones de como la conocí, por la diferencia de edad siendo una niña y yo, ya un adulto y lejos totalmente de estos sentimientos que ahora siento por ella, pero se fue transformando.


  Acostumbrado a que el tiempo siempre corre y no a mi favor, me aparte un poco para encontrarla todavía con sus ojos cerrados, cosa.


  Mierda.


  Que más ternura me dio y malditamente mi corazón, más golpeó dentro de mí.


  Y no lo pensé dos veces acariciando su mejilla, continúo a tomar una de sus manos y mirando toda la jodida catedral por un buen lugar, seguido a un suave tirón, le dije con ese gesto que me siga, cosa que perlita no dudó.


  No quería perderla entre el gentío y por eso caminando frente a ella, aferré más mis dedos a los suyos entrelazados pidiendo paso entre la gente.


  No conozco la inmensa superficie que todo esto es, pero casi llegando a un lateral sin mucha concurrencia y siempre de fondo, no solo el bullicio de la interminable gente dentro hablando.


  También, otro siguiente coro juvenil de vaya saber donde, cantando como cortina de todo esto.


  La senté en una banqueta que encontré al lado de una pequeña construcción o cubículo en madera barnizada y me flexioné sobre sus rodillas frente a ella.


  Perlita no hablaba, se limitó a obedecer tan sorprendida como yo de esta dulce casualidad, hasta que una risita juguetona jugó en sus labios, mezcla de niña del pasado que tanto vi, como también, la mujercita que se estaba convirtiendo y empezaba a descubrir.


  Y me gustó.


  Miró lo que nos rodeaba, apenas elevando un dedo entre tímida por la situación y divertida.


  —¿Un confesionario?


  Pestañee.


  ¿Qué?


  PAOLA


  Me había sentado en un confesionario.


  De todos los lugares, ahí.


  Y no pude reprimir una risita, cosa que lo descolocó más al ver bien los que nos rodeaba.


  Donde uno a papito Dios le habla y cuenta sus fechorias.


  —Maldición... —Soltó y al momento, sus mejillas se pusieron púrpura por darse cuenta que en semejante lugar, semejante blasfema. —...lo siento... —Pidió disculpas, ocultando sus ojos con una mano y yo, apoyé una mía en su hombro.


  —Tranquilo... —Hice la señal de a cruz. —...las monjitas siempre dicen que si te arrepientes de corazón y le rezas por ello, él te perdona... —Sonrío.


  —No sé, rezar. —Su mano baja.


  Y vuelvo a palmearlo.


  —No te preocupes, yo lo haré por ti... —Pienso. —...creo que con un padre nuestro será suficiente por el tamaño del juramento...


  Sonríe, lo que no sé, si por mi respuesta o por esta casualidad.


  Una bendita y hermosa casualidad que desearía con mi alma que nunca termine, pero el silencio que nos invade por unos segundos me confirma lo contrario, como la aparición repentina de dos chicos de su edad más o menos que parecen buscarlo, cual al verlo y notando en mi compañía, entre curiosos como apurados le hacen gestos desde su distancia.


  Los mira, pero se vuelve a mí.


  —...perlita... —Me dice.


  Pero como adulta que creo que ya soy y exhalando un fuerte aire que contiene mis pulmones no lo dejo continuar, reprimiendo mis posibles lágrimas que siento que acumulan mis ojos, y procuro sonreírle por más que mis labios tiemblan en el proceso y Juan lo nota, porque al instante su pulgar acaricia mi barbilla.


  Niego.


  —Lo sé...y yo también debo irme...


  —Esto, no fue casualidad...


  —...destino... —Nuevamente, interrumpo. —...eres mi primer amor... —Felicidad dentro de mucha tristeza por lo que se avecina. —...pero ahora, siendo yo también el tuyo. —Murmuro y asiente.


  Otra vez voltea a sus compañeros y observamos como uno señala su reloj.


  El tiempo termina y por eso, me pongo de pie.


  —Te voy a encontrar... —Le prometo, limpiando con mi puño la nariz, pero ya no, por otro estornudo.


  Más bien, aflojarse al intentar no llorar, por más que empiezo a ver húmedo.


  Y se sonríe tomando mis hombros para abrazarme.


  Ya no hay fuerza como momentos antes, solo con ello una intensidad y como queriendo que, con sus fuertes brazos, trasmitirme la energía que nunca me faltó para saber de él y buscarlo.


  Y me atrevo también a rodearlo por abajo de los suyos con los míos.


  Apenas le llego a su pecho, uno que irradia mucho calor y tanto amor como yo.


  Besa largamente sobre mi pelo, sin abandonar nuestro abrazo.


  —Aunque la situación cambie... —Susurra sin despegar sus labios de mi frente. —...lo que está destinado a ser, será. —Prosigue. —Tendremos diferentes historias, pero aún, acabaremos juntos cuando llegue el momento... —Nos separa para mirarme, retrocediendo unos pasos a sus amigos testigo de todo esto, mientras eleva su mano para mostrarme su palma totalmente abierta, como gesto a nuestras siempre despedidas cada final de verano y vacaciones.


  Moqueo mis lágrimas, pero no impide que yo lo imite con mi mano en alto, mientras lo veo marcharse sin dejar de mirarme por sobre sus hombros.


  Es un hasta luego, ya que no existe y ahora lo sé bien, únicamente un adiós entre nosotros.


  No existe nuestros nombres o apellidos, tampoco dirección.


  Solo, somos perlita y Juan.


  Él cumpliendo su sueño ya, que años atrás sobre las orillas de playa sentados en la arena y mirando el mar me lo dijo.


  Y yo a pasos de ser mayor de edad por empezar uno, sin un futuro aparente juntos.


  Pero, pareciendo que el universo o el mismo destino.


  Miro la gran catedral que me rodea con su gente.


  Y hasta el mismo Dios, apuestan a nuestro favor.


  Por eso mi mano que sigue elevada, la hago puño con determinación por aliento y recordando parte de sus palabras.


  Que tendremos diferentes historias yo buscando la mías y Juan, comenzando la suya.


  Aprieto más mi puño, con más gesto de ánimo a mi misma.


  Pero si estamos destinados, será...


  Y por ello con el tiempo y con sus estaciones pasando, como cubriendo cada paisaje que vi a veces en sus colores ocres y rojos por cada otoño pasando.


  Como luego el gris invernal, donde muchas veces su blanco nieve cubría, para luego el verde de la primavera llegando con sus flores renaciendo, seguido al dorado calor del verano.


  Los años pasaron, buscando como Juan dijo, mi propia historia.


  Meses.


  Muchos que ya toda una adulta seguí la carrera de enfermería, recibiéndome con honores en la facultad de la capital, dejando en mi comienzo universitario mi pueblo, amigos y hasta familia.


  Bajo la tristeza con el tiempo de despedir a mi abuelita por su avanzada edad, pero prometiéndole siempre a mi gran confidente de ser yo misma, cosa que nunca cambié como de igual manera, perseguir mis ideales que encontré en ayudar a los demás y por ende, mi vocación.


  En realidad, dos.


  Mi título como devoción a Dios.


  No pude con el tiempo, cosa que seguí por un año más en el coro de la iglesia, en convertirme en una gran idol, causa de mi precaria voz.


  Pero sí, encontré sobre su techo, aptitud de ayudar al prójimo involucrándome junto a las hermanas en eso, para luego con ayuda de la madre superiora gestionando una carta de recomendación, seguir con ese proyecto a la par de mis estudios en la iglesia de la capital.


  Cual al recibirme y seguido a otra, en una parroquia hospitalaria al norte de mi país.


  Cosa que me formé en los años consecutivos, aprendiendo mucho de las fuertes necesidades del poblado, siendo donde estábamos de gran índice de pobreza, pero mucha riqueza en su cultura como corazón de cada gente del pueblo.


  Y una modesta pero bonita torta hecha casera por unas de las mujeres apareciendo de golpe, sobre más personas con niños detrás custodiándolo para sorprenderme, bajo intermitentes y alegres aplausos cantándome mi feliz cumpleaños número 30, me lo confirma cuando los veo aparecer a todos con hermanas religiosas incluidas, por un lateral de edificación destinada a primeros auxilios, cual por el agobiante calor, estoy atendiendo afuera a uno de mis pacientes.


  Un poblador muy viejito como el pueblo mismo sentado a mi lado, mientras verifico su tensión.


  Y las primeras lágrimas como cada año que pasé con ellos, invaden mis ojos de emoción al verlos mientras me desean lo mejor y agradezco a cada uno abrazándolos uno por uno, seguido a soplar la velita que decora mi pastel.


  Y como siempre, cerrando mis ojos y entrelazando mis manos entre sí.


  Con mi único y verdadero deseo.


  Siempre...


  BORGES


  Solo se siente en toda la puta habitación el constante bip y al unísono, de dos jodidas máquinas de oxígeno.


  De respiración artificial.


  Y aunque somos tres dentro, tanto ellos como yo mismo, no hacemos movimientos alguno.


  Solo es interrumpido apenas, por Rocío la hija de nuestro PF-9 Rosemberg, que con cariño toma la mano de su padre inconsciente por el coma inducido a causa del atentado en el pueblo Fulais, para besarlo con suavidad sentada al lado de su cama.


  Mientras en la otra cama paralela de una por demás habitación blanca, el muchacho y hermano mayor de Camilo que llegó ayer del extranjero, de pie y a su lado, que solo lo observa reteniendo las lágrimas y como a la espera que en cualquier momento.


  Rogando como yo.


  Que su hermano despierte y por el carácter que siempre se distinguió.


  Alegre y jovial.


  Solo sea una de sus condenadas bromas y despierte de una vez.


  Pero sabe tan bien como yo por los pronósticos médicos y estudios, que no va a suceder por ahora y al igual que Mirko, sería un jodido milagro.


  Casi una semana pasó de la misión fallida, cual fuimos con el pelotón tendidos en una trampa.


  Una pronosticada sin saberlo por los subversivos  en una redada que estábamos ajenos y con las únicas caídas de ellos dos en todo eso.


  Del General Rosemberg y Camilo Montero.


  El muchachito que años atrás me presentó en la academia secundaria de Londres y que con pocos centímetros llegaba a mi pecho.


  Pero con el tiempo y convirtiéndose en todo un hombre para el orgullo de su tutor y un casi padre y ahora lejos de su temperamento incierto, audaz, alegre pero sumamente peligroso para el enemigo por sus arranques kamikaze que pocas veces velando su sombra y solo yo, controlo por la gran amistad que forjamos.


  Increíble de creer, que su tamaño fornido por muchas horas de ejercitación militar como Qurash y la elevada altura que adquirió creciendo, en este momento.


  Un ahora, incierto.


  Permanece inmóvil postrado en su cama y con casi él %80 de su cuerpo vendado a causa de la balacera a quemarropa que padecieron con Mirko.


  La entrada de un par de médicos que tanto a Rocío como a su hermano Rodrigo y a mí mismo nos saca de nuestros propios pensamientos, me obligan bajo un asentimiento de barbilla a los dos, de dejarlos solos por ser parientes directos saliendo por la puerta dejada abierta y caminar por el corredor hasta afuera.


  Más bien una salida trasera y tomar asiento en los escalones de esta.


  Y respirar.


  Hacerlo fuerte, con ganas y olvidando cualquier protocolo por llevar el uniforme y hasta tomándome el atrevimiento de sacarme la gorra y pasar de forma pesada mis manos por mi cabeza y solo pensando en lo que me atormenta.


  ¿Quedarme solo?


  ¿Otra vez, perder a alguien?


  Y del bolsillo de mi pantalón palpo, en realidad busco lo poco que ahora me mantiene en pie o mejor dicho, siempre lo hizo por más años que pasaron y al elevarlo frente a mí, está por el tiempo tan percudido y zonas rotas como mi corazón.


  Lo que queda, de lo que fue ese panfleto que la mujer perdió y yo levanté del piso, informando de la convención de coro en Londres.


  Y mi mente juega con los años que pasaron.


  ¿Diez años?


  Corrijo.


  ¿Doce?


  —Tal vez... —Me digo para mi mismo, sin dejar de mirar el retazo de hoja y procurando que en una esquina y zona, no se termine de cortar por su estado y pierda.


  Como mis recuerdos.


  Mucho que ya no nos vimos más, tanto, que apenas mi memoria le hace justicia a su imagen, pero tan vigente toda ella como el primer día que la vi.


  Preguntándome como tantas noches de vela y guardia, que fue de su vida.


  Su historia que comenzaba como le dije esa vez en Londres.


  Como también, que sucedió con mis palabras de volver a encontrarnos, aunque nuestras situaciones por ellas cambie y que si tenía que ser, será.


  Y sonrío con tristeza por eso, mirando el cielo africano donde ahora estoy.


  Otra, de muchas misiones ya.


  Siria el primero, para luego Irak entre otros y poco menos de medio año ya en este continente, cual por sus constantes guerras civiles y una que batallaba en particular Mirko, ahora es nuestra tierra.


  —No estamos juntos, al menos la cantidad de tiempo que estuvimos separados... —Reprocho en voz baja a ese supuesto destino como a mi mismo, por no pedirle más a perlita para saber de ella y mantener un contacto.


  Pero río con asco, viniendo a mi memoria lo que la puerta tras mío, el corredor que te recibe, para luego con un pasillo llevarte a la habitación, cual Mirko y Camilo yacen, donde algo es inevitable para nosotros y prácticamente una sombra.


  La fatalidad y una siempre muerte anunciada en nuestra profesión.


  Siendo suficiente para recomponer lo que queda de una buena decisión que tomé con cada despedida.


  Me pongo de pie, para volver a mi única familia.


  Sí.


  Hice bien con esa elección, ya que nunca podría ofrecerle a ella algo digno como la tranquilidad de nunca nada malo contra mi integridad.


  Suelto el papel decidido, que vuela suave hasta llegar al piso por la brisa caliente que recorre esta parte de la zona con su estío calsino y muy propio del verano africano.


  Pensando, no solo que ya soy adulto terminando de criarme en todo esto.


  También, que perlita lo habrá hecho olvidándose de mí y más que seguro.


  Tristeza a mi solitario corazón.


  Que debe haber formado ya una familia en alguna parte de este jodido mundo...


  PAOLA


  —Aha... —Solo digo contra una pared y con casi todo un lado de mi cuerpo en él, para poder escribir algo en mi libretita, así ayudado de mi hombro y mejilla, sostengo el grueso como viejo teléfono encastrado en la misma. —...aha... —Sigo diciendo, apuntando lo último y acompañado de una sonrisa radiante en el momento que una compañera de turno en el Hospital de la zona se detiene curiosa por mi flamante rostro alegre, cuando cuelgo agradeciendo al otro lado.


  —¿Conseguiste traslado? —Me pregunta lo que tanto anhelaba mientras acomodo mi cofia de enfermera que había corrido para escuchar mejor, ya que la señal donde estamos se torna a veces escasa.


  Todas y cada una que por elección fuimos destinadas a acá con nuestra profesión, sacando las enfermeras lugareñas, cual compartimos el trabajo.


  Llevamos una especial, más bien religiosa y parecida a las que usan las monjas y hermanitas de parroquia, sobre nuestro uniforme.


  Un cómodo y lindo vestido en tono claro y solo cubriendo el frente de este, un delantal cruzado con su largo tanto pecho como frente.


  Como bien dije, aparte de mi carrera de enfermera que fervientemente amo, también lo hago en la fe católica, cual gracias a ella y por la madre estoy donde estoy dedicando mi historia de vida al servicio de salud y bajo la palabra del señor.


  Pero yo no me entregué todavía al noviciado, porque siento que engaño a Dios y todo el cielo si me entrega no es completa como para hacerme monja, aunque sí, reconozco en esta historia de vida que vivo, en una especie de discernimiento, al menos una parte en línea se podría decir asistiendo la ayuda al prójimo y sirviendo a la comunidad que me encomienden para determinar mi futuro.


  Como la opción que tanto deseaba y se me dio y por tal, mi compañera me mira lo feliz que estoy.


  —¡Sí! —Chillo feliz, sobre mi lugar haciendo ella lo mismo.


  —¿Dónde? —Muy curiosa. —¿México? ¿Cerca de Cancún? ¿Brasil? ¿A pasos de sus playas?


  Río golpeando su cabeza con la libretita, para que deje de soñar.


  —Kabala de Koinadugu... —Leo fascinada, para decir bien la ciudad.


  Y el rostro extrañado de mi compañera, no se hace rogar mientras caminamos a nuestra habitación, ya que es también mi compañera de cuarto.


  Se va derecho a lo que empapela la pared de mi cama y mi orgullo, cual señala prolijo con resaltador mis viajes y metas.


  Un mapa político con los continentes africano y asiático, buscando la ubicación de mi traslado, cosa que subiendo también se lo señalo, porque no lo encuentra.


  —Aquí... —Le digo y mira asombrada.


  —Paola, esto es África...


  Asiento.


  —Sip. —Me vuelvo a ella. —¿No es maravilloso? —Extasiada.


  Se sienta sobre mi cama, cruzando una pierna sobre la otra, negando.


  —Es Sierra Leona, Pao. —Me explica lo que ya sé. —¿Sabes en lo que te estás metiendo?


  —Mi sueño e historia de vida. —Soy determinante destapando el resaltador para hacer un círculo alrededor de mi nuevo destino y comparando por más años que pasaron, la distancia hasta Siria y bajo una pregunta para mí misma, de dónde estará Juan ahora después de tanto tiempo.


  Y lo más importante.


  Si me habrá olvidado.


  Y sacudo mi cabeza, porque yo no.


  Nunca, al igual que sus palabras al despedirnos.


  Y sonrío con lo que nunca me abandonó y por más tiempo que pasó.


  Esperanza.


  Ya que y aunque la situación cambie, lo que está destinado a ser, será y va ser así...


  


  Capítulo 10
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  La gruesa y no quiero decir, porque sería de mi parte muy descortés, destartalada y algo oxidada escalera al acercarla a la avioneta que viaje, cruje con la ayuda de unos agradables pobladores Bombalí, que sonrientes sobre sus típicas vestimentas en color caqui, me reciben y me dan la bienvenida como a otros, mientras procuro bajar con mi bolso y valija.


  Un caluroso viento que para mí es muy veraniego, pero para otros dos pasajeros que viajaron conmigo no y se quejan de ello, me atrapa y causa que trague algo de tierra ya pisando el suelo.


  Uno como el mismo que degusté, porque todo lo que veo es eso como paisaje.


  Tierra y a lo lejos y distancia, lo que haría de un mini salón de recibimiento de este improvisado aeropuerto en este poblado.


  Una pequeña construcción un poco pobre a la vista que al llegar, solo consiste en un par de mesas con sillas con el logo de una bebida algo borrada por su uso y tiempo, como el viejo y raído mostrador, cual el hombre vestido con túnica o más bien thobe que atiende tras ella con una prominente y poco cuidada barba bajo su keffiyeh, intenta luchar con las moscas y no dormitar en el intento.


  Sonrío, dejando mi bolso en el piso.


  Si.


  Pongo mis manos en la cintura muy feliz, sin dejar de mirar todo.


  Muy pintoresco y bonito todo.


  Podría haber hecho mi vuelo a África con mi último destino antes de Kabala a través del aeropuerto internacional de Freetown-Lungi en el pueblo costero de Lungui, pero llegar antes y disfrutar de esta nueva aventura para mí, me tentó a hacerlo en Makeni, pueblo a unos 130km de Kabala, siendo la más grande y más poblada ciudad, en la provincia del norte de Sierra Leona.


  Pero descubriendo que con mi odisea, cuando procuro entablar conversación con los aldeanos.


  Rayos.


  Que no existe parada de taxis, ni bus o nada parecido.


  Que para obtener algo así y mediante un contacto previo, se alquila uno con tiempo.


  Pero bebiendo agua fresca de una botella que le compré al señor de la prominente barba y sentada sobre mi bolso, mientras procuro apantallarme por algo de aire con el mapa en una sombra de un único arbolito en este casi desierto.


  Se me acerca otro poblador.


  No comprendo lo que me dice en su idioma natal, pero sus ademanes me sugieren que lo siga hasta llegar a lo que parece tras un buen kilómetro de caminata, su lugar de trabajo.


  Un humilde lugar que se dedica por las herramientas al aire libre que veo, más docena de viejas ruedas de auxilio apiladas una sobre otras, algo así como un taller mecánico y cual, sobre un lado, donde un viejo coche cubierto de tierra descansa.


  Hay dos mulas atadas al segundo arbolito que veo desde que llegué.


  Creo que me quiere ayudar al verme vestida de novicia y con mi viaje de 130km hasta Kabala, porque me señala mi mapa y el animal.


  No puedo oír bien lo que me dice, por el abrupto levantamiento de tierra que se origina, propia de la naturaleza del viento africano y el ensordecedor sonido de unos camiones militares pasando a la distancia uno detrás del otro.


  No distingo bien, ya que mi toca de novicia está sobe mi rostro por causa del viento, pero noto al hacerlo a un lado, como el convoy militar en sus siempre colores verdes se aleja y con ello, lo que la familia de este hombre de tribu Mandingo, que se escondieron, ahora salen al notar que ya no están.


  Causando que recuerde para que vine y estoy aquí, en este lugar o más bien, continente con constante enfrentamientos de guerra civiles.


  Los señalo con mi pulgar hacia abajo.


  —¿Son malos? —Elevo el mismo. —¿O son buenos? —Le pregunto.


  Comprende e imita con su pulgar hacia arriba, pero sus viejos ojos oscuros me dicen junto a los niños que se acercan a su padre para abrazar sus piernas, que viven igual en un miedo insipiente.


  Y suspiro triste, mientras hurgo el interior de mi bolso buscando dulces que compré para mí, entregando las golosinas a sus niños que felices los reciben y se me amontonan a mi alrededor, al ver ese tesoro de azúcar americana que no tienen posibilidades de probar.


  Miro nuevamente todo lo que me rodea.


  Pueblo de escasos habitantes construyendo sobre lo derrumbado por sobre algún ataque pasado seguro.


  Mucha pobreza en las viviendas como en cada habitante y procurando sobrevivir con lo poco que les quedó, bajo sus miedos en lo que es el conflicto en Sierra Leona.


  Militares y mismo gobierno contra ellos mismos.


  Suspiro triste, pero no me amedranto y decidida miro uno de los burritos, mientras busco en mi libretita de idiomas como decirle, cuánto por uno.


  Pero lo veo tan flaco tanto a uno como el otro, que presiento que los 130km hasta Kabala, lo voy a tener que ayudar yo al pobre animal que él a mí, cargando mi equipaje.


  Y suspiro riendo ante esa idea mirando todo, pero más hacia su taller mecánico y algo entre el viejo coche y una lona harapienta llama mi atención donde uno de sus niños comen con ganas los dulces que le di, provocando que camine a esa dirección.


  Pidiendo permiso con una reverencia lo hago a un lado y mis ojos al ver lo que sospechaba, se iluminan.


  Una hermosa, vieja como el mismo Matusalén, llena de tierra y vaya a saber que más, bonita motoneta que parece azul, sin una rueda, el asiento roto, pero con motor me enamora.


  La indico emocionada una y otra vez sobre mi lugar.


  —¿Cuánto? ¿Cuánto? —Porque la quiero.


  Y el poblador tomando una llave inglesa y una caja de lata llena de herramientas.


  Me sonríe, mientras aplaudo feliz...


  BORGES


  El bostezo de uno de mis soldados en el compartimiento trasero, me hace sonreír dentro de mi tristeza, sin dejar mantener mi vista al frente del camión militar que manejo y cual encabezo en la caravana con dirección al sur de Sierra Leona.


  A Sumbaria, donde levantamos campamento y parte del pelotón quedará, mientras el resto de la compañía y yo regresamos a la base, donde el Teniente Elías me espera.


  Luto y nuestra bandera a media asta por la baja.


  La pérdida.


  Mi pérdida, de alguien que amé y admiré como pocos.


  El General Mirko Rosemberg.


  No sobrevivió a la emboscada del pueblo Fulais y luché con la depresión por su partida, porque para muchos fue como un padre y para mí, lo más cercano a un hermano.


  Un hermano mayor, que no solo me enseñó lo que soy.


  También, los secretos de una hermandad.


  Su hermandad.


  Una, que junto al Teniente debo guardar y contiene la sangre de la África misma, porque recorre cada arteria de este continente, tan antiguo y milenario como su historia tal y por ahora, solo recae sin saberlo tras su diagnóstico poco favorecedor, aunque en progreso su recuperación al despertar milagrosamente de su coma semanas atrás.


  En Camilo sin saberlo.


  Sin recordar nada por ahora y su Ur'aelaa (mayor) nos de la señal que ya es hora.


  Atravesando un pequeño poblado, nos recibe una oleada suave de viento de arena y me aferro mejor al volante por el sinuoso camino de tierra, causando que maniobre brusco al igual que el convoy militar que me sigue y por los motores rugiendo, que la gente al notarnos e inclusive la vieja gomería kilómetro a distancia y más de una vez, acudimos a su ayuda por un desperfecto, tanto el dueño con lo que parece en compañía de una monja y sobre el viento arenoso que los taca también, miren a nuestra dirección.


  Ella no lo sé, pero si el resto y hasta el mismo dueño que por más que somos los buenos, siempre ese cierto pánico al miedo latente, ya que si estamos, es porque nada bueno a los alrededores por subversivos acechando.


  No me sorprende ver una hermana, porque muchas misioneras cristianas hay al igual que párrocos y como fin, ayudar a los residentes donde los envían su congregación.


  Pero me trae el vago recuerdo mientras observo por el espejo retrovisor y me alejo, que la monjita caminando a un lado del taller mecánico por algo, copa mi mente rememorando ese pueblo a kilómetros de mis vacaciones de la playa y con un compañero ayudamos a las hermanas del convento.


  Y con ello miro el cielo despejado, donde el sol como péndulo, cuelga e ilumina este.


  Carajo.


  A Perlita...


  PAOLA


  No fue un hotel cinco estrellas como tampoco, la comida digna de un restaurant con sus tres Michelin.


  Pero la humilde hospitalidad que me ofreció el señor del taller mecánico junto a su esposa por acercarse la noche y darle tiempo de arreglar la motoneta que le compré para poder partir al día siguiente, sumando el plato de buena comida que me dieron y me hacía falta con una acogedora manta y lugar para pasar la noche en la habitación de su más de media docena de hijos, me encantó.


  Y más a temprana hora de la mañana sobre el canto de un gallo vecino anunciándolo, al lado del hombre como su familia, todos festejamos el ronquido del motor de mi nueva adquisición sonando por estar a punto.


  Si.


  Mi moto con cada acelerada que le daba regulando, verificando sus frenos como rueda trasera recién puesta.


  Y feliz até como pude en una caja que me pusieron en la parte trasera, para poder poner mis pertenencias.


  Les agradecí por todo, siendo una linda mezcla el idioma de ambos y más, cuando me regaló el combustible para no quedarme a medio camino.


  Y casi lloro de la emoción, cuando unos de sus niñitos entre tímido pero una gran sonrisa me acercó un casco para que me lo ponga.


  La correa estaba rota, algo viejo, pero de un color negro tan lindo que lo amé.


  Y limpiando con mi puño una parte por la tierra acumulada por su poco uso, saqué lo que para mí le hacía falta, asombrando a todos sus hijos.


  Una planchita de stickers.


  Los de Pucca que mi amiga me regaló para un cumpleaños años atrás y aún, mantenía conmigo al igual que mi cuaderno de anotaciones.


  Y pegué de cada lado este personaje que había convertido en mi favorita, dejando muy bonito el casco, haciendo que hasta sus padres sonrían.


  No había usado muchos, solo para ocasiones especiales y en vez de guardarlo en mi bolsa, se los extendí a los niños señalando los vidrios de la humilde casita como mi diario íntimo.


  —En las ventanas como cuadernos, quedan muy bonitos. —Les dije en mi idioma, pero comprendieron, ya que una alegre disputa y como si fuera un gran tesoro para ellos, comenzaron a despegarlos y correr casa dentro.


  Y con ello, sobre otro enorme agradecimiento a sus padres montándome en mi motoneta y asegurando mejor mi casco ya puesto, mi primer acelerada por el irregular camino de tierra.


  Me dirigí con mapa en un bolsillo a los 130km de viaje, hasta llegar a mi destino.


  Kabala.


  Y donde me aguarda en ese lugar, la ONG en cual estoy como misionera y ayuda a un cuerpo médico con misma misión.


  Establecernos y ayudar en el poblado que nos designen.


  Sonrío muy feliz acelerando más y elevando mi rostro para que el sol me bañe con su plenitud y disfrutar del cielo despejado.


  Al igual que mi índice frente a mí y sin dejar de manejar, bajo la explosión del escape por la fuerza.


  —Cada paso que he dado, es porque amo esto y para acercarme a ti... —Le juro al aire y a él con lo que nunca me falta.


  Esperanza.


  Uno, que a lo mejor en alguna parte Juan, lo comparte como yo...


  


  Capítulo 11
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  Una explosión.


  Dos.


  Y una tercera, hace el escape ruidosamente de mi motoneta cuando llego, sumando otro día de viaje a la entrada de Kabala, distrito de Koinadugu.


  Tuve que hacer a mitad de viaje, otra parada que también, hospitalariamente una familia me dio techo y comida, después de ver que no era un ataque terrorista los estallidos que desataba mi moto, mientras descendía y lograba calmarlos tanto a ellos como su ganado de cabras espantadas por mí.


  Muchas montañas.


  Parece un valle  por estar construida sobre sierras y las hermanas gigantes, coronando estas.


  Grande en población con construcciones algunas en material concreto con techo de chapa, pero mucho a medida que me sumerjo, lo que parece bloques hechas de lodo forjado y techo de paja.


  La calle principal me recibe con asfalto descubriendo otras laterales a medida que ruedo, para luego solo tierra.


  Mucha tierra.


  Pobladores curiosos que transitan y comercian, miran mi circulación por llamar su atención.


  Y creo también, por las detonaciones que insiste en toser mi motoneta.


  Hasta algunos montados en motos, pasan por mi lado mirando asombrado.


  Agrego que a lo mejor, tampoco vieron una novicia americana en moto, con tres kilos de tierra encima por el viaje, bastante hambre y que les sonríe y saluda como una vecina más con cada metro que avanzo.


  Detengo mi travesía y sacándome mi casco, en una tienda al aire libre que protege del sol calcino e instalada sobre la acera, mujeres africanas con hermosos colores en sus túnicas y grandes turbantes en sus cabezas, parecen vender lo que cocina.


  Una enorme olla popular de una especie de estofado de verduras y carne que despide un sabroso aroma, no deja de revolver una, mientras la otra sirve grandes cucharadas en viejos platos de chapa y como guarnición, una mazorca completa de choclo hervido en su costado que va llevando a otra tienda armada a pulmón, cual por caballetes y tablones, cumplen la función de comedor del lugar ambulante.


  Más de una docena en ellos degustando sus platos, que al acercarme, saludo ligeramente con un gesto.


  Diviso pobladores, tal vez trabajadores de campo o minería por sus atuendos algo sucios propio de esa actividad.


  Como también, lugareños al pasar y unos militares extranjeros en la punta opuestas, espalda a todo.


  Pero todos, siendo mi garantía de buena opción para comer.


  Sonrío.


  Comiendo con ganas ese potaje.


  La big mama de más edad, me saluda sonriente al verme mientras le señalo por una porción de comida.


  Y más, cuando le pido que me sirva el doble.


  Negocio para ambas, ya que, más dinero para ella que se lo pago al momento.


  Y más comida para mí, porque muero de hambre.


  Me quiere ofrecer un lugar, pero niego, limitándome a despachar mi sabroso guiso de pie y cerca del puesto, bajo la sombra del árbol que ayuda a sostener la tienda con sogas.


  Siendo suficiente y descubriendo que habla muy bien mi idioma, para preguntarle por un hospedaje para pasar la noche.


  Estoy a fecha.


  Mañana, recién mi encuentro con la ONG que me postulé y una buena ducha, muda de ropa limpia y un lugar para dormir previamente, me seduce y hace falta, al igual que la idea de disfrutar lo que queda del día antes de presentarme.


  —Colchón y sábanas limpias... —Me dice, señalando cuadra adelante un albergue. —...muchos extranjeros y viajantes, se hospedan ahí. —Prosigue, sirviendo otro suculento plato a un nuevo cliente.


  Mantenemos una charla agradable describiéndome Kabala, mientras saboreo mi choclo y le explico que voy a pertenecer a una ONG.


  Al escucharlo, sonríe más y mientras me regala una fruta que saca de un viejo costal a modo merienda, que niega rotunda a que se lo pague, agradecida por ello.


  Ya que, me relata lo que tanto sé y por eso mi motivo de estar acá, como el mismo y que vemos ambas, cuando se ponen de pie por terminar su almuerzo tardío, se ponen de pie los tres soldados extranjeros para marcharse.


  Contener como ayudar con mi vocación, las consecuencias devastadoras, gracias a su interminable guerra civil.


  El más joven y por su uniforme parece el de mayor rango, viene hasta donde estamos para pagar lo consumido a la big mama, mientras los otros dos y a su distancia, uno pareciendo ayudar a otro con apoyo de su hombro, caminan dirección opuesta a un Jepp que descansa en un lateral a la vista de todos y bajo una sombra de un tupido árbol.


  El chico no repara en mi presencia, aunque sí, espera algo por entretener a la dueña.


  Pero yo, sí, en él.


  Castaño y piel dorada.


  Alto y cuerpo esculpido.


  Muy guapo, acusando dos cosas su porte.


  Que es de origen latino, como también, pese a que le sonríe de forma muy agradable y única a la big mama.


  Una muy bonita y simpática sonrisa de varios voltios, podría decir.


  Y lo segundo, que está sumergido en sus pensamientos.


  Unos profundos y con dejos de tristezas.


  Fugazmente lo noto en esta realidad, por más que saluda a todos en general dejando los billetes sin pedir el cambio, para voltear y caminar a sus compañeros, cual el que parecía ayudar al otro, presto abre la puerta del coche militar para que suba el chico, ya que parece dolido también por tomar su pecho al montarse y con ayuda de la puerta.


  ¿Herido de bala?


  No lo sé.


  Solo polvo en suspensión de mucha tierra, deja el Jeep al barrer por el piso y salir con rapidez.


  Una cortina que va soltando a su espalda, mientras se va y yo miro con cierto aire de nostalgia comiendo el último granito de mi maíz hervido.


  Y por solo un momento.


  Uno de muchos y de siempre, pero un pequeño momento.


  Viendo estos hombres en sus uniformes militares, me pregunto por Juan.


  Increíblemente, ya soy una adulta.


  Indescriptiblemente, ya pasaron poco más de diez años de la última vez que nos vimos.


  Pero, lejos de ese tiempo y como si fuera ayer, mi corazón sigue golpeando en solo pensar en él.


  Agradezco a la mujer como amiga por tanto, despidiéndome y guardando la fruta en mi bolso que me lo cruzo sobre mi pecho para montarme nuevamente en mi moto.


  Su explosión de escape siendo ya un clásico, resuena causando que los de la tienda admiren mi máquina y yo orgullosa, los calme mientras acomodo sobre mi cabeza y toca, mi casco.


  Bueno, admiración y algo de susto, lo reconozco.


  BORGES


  En la mayoría de los discursos que normalmente escuchamos para hacer alusión a las causas de las guerras en el continente africano, dos o más temas suelen estar siempre presentes, cuando se intenta explicar la conflictividad o los motivos.


  Guerras étnicas.


  Mismas por el acceso y control de los recursos naturales, cual entrarían en ello la explotación de diamante o petróleo.


  Y no muy lejos también, las debidas al fracaso de estado y al caos por tal.


  En una palabra, la fusión de un trío infundado por la indentidad, la avaricia y una muy mala gobernación, llevando a conflictos armados y dar pie a la criminalización de las rebeliones del país en una constante guerra civil incluyéndose la historia, política, cultura, necesidades por tal como las creencias, aumentando cada vez más la violencia.


  Y por ello día antes, cuando con el convoy militar nos dirigíamos a Sumbaria para volver una parte del pelotón y yo a la base.


  Una nueva orden me esperaba del Teniente para quedarnos un día más, ya que una nueva promesa de subversivos, amenazaban ese distrito.


  Cosa que se cumplió, pero en una aldea cercana por un grupo de jóvenes al acecho de hurto de comida y cosas de valor, desatando el incendio de un granero de frutas y gallinas, como descontrol y pánico a las familias que vivían allí.


  Dominando a la agrupación de revoltosos, pero, tanto algunos compañeros como yo, lesionados.


  Contusiones por la lucha y obligando a quedarnos un día más en nuestro campamento, donde el testarudo de Camilo odiando cada parte de la base principal por su reposo obligado y con la pataleta de que era un jodido basurero todo, pidió por lo menos hacerlo con nosotros permaneciendo en el mismo.


  —Apestas viejo... —Gruñe divertido, mientras come el guiso y ve como busco una mejor postura en la silla.


  Todas mis condenadas costillas, me duelen como la mierda.


  Sonrío.


  —Tú, apestas... —Respondo y Camilo ríe, causando una queja de dolor que lo obliga a dejar su cuchara como también a retener su vientre con ambas manos sobre el uniforme para apaciguar el movimiento.


  Y sonrío más.


  Porque, aunque es una sonrisa triste y que no llega a sus ojos.


  Lo hace con humor, sin dejar de ser él.


  Recientemente fue ascendido pese a su corta edad, por promocionar y sumar las especialidades específicas que cursó y formó desde adolescente en lo militar.


  Mención aparte, destacándose con honores, cual la última casi le cuesta su vida esta última.


  Ahora Camilo es mi superior, legando el cargo de Mirko en el batallón.


  En nuestro escuadrón.


  Nuestra familia ahora y donde, no quiero moverme.


  Perder a nadie más y voy a seguir siendo el Capitán.


  Y por ello, con el cabo y Camilo alzando nuestros vasos con gaseosa de limón y este almuerzo en la tienda de camino que encontramos al paso y al atravesar este pueblo.


  Brindamos a modo festejo por su promoción.


  —Yo, lo hago.  —Su mano en mi brazo, me detiene de ponerme de pie para pagar la guarnición en la tienda.


  —Corre por mí, por festejo... —Me niego.


  Sacude su cabeza.


  —Olvídalo, Borges... —Me ordena poniéndose él de pie y le blanqueo los ojos.


  Se sonríe divertido y mostrando sus hombros con el rango alto nuevo de estrellas. 


  —El superior paga... —Ríe más. —...deja para la medicación de tus huesos, viejo... 


  Mido su distancia desde el otro lado de la mesa que se encuentra si mi cuchara pegaría en su cabeza, pero me quedo con las ganas, porque no me da tiempo, ya que ágil y pese al dolor de sus heridas recientes, ya rodeo la misma y espalda a mí, camina a la dueña para pagar.


  Con cuidado y ayuda del cabo deslizando mi silla, me levanto y caminamos en dirección al Jeep, que dejamos bajo la sombra de un árbol.


  Sostiene la puerta por mí, para que suba y una vez dentro, cierro mis ojos buscando nuevamente una mejor postura contra el asiento y pensando, la segunda cosa que ahora ocupa mi mente después de Perla.


  El diagnóstico del cuerpo médico de Camilo.


  Jodida mierda.


  Amnesia y tal vez crónica, selectiva...


  El motor vibra bajo mío, por el encendido de la mano del cabo al volante.


  Ni siquiera me molesto en abrir los ojos, pero la voz de Camilo se hace presente ya dentro y tomando ruta para volver al campamento y ya sí, levantar para regresar a la base.


  —Lo siento. —Siento que voltea sobre un hombro para mirarme y abro mis ojos. —Me demoré por la monja... —Explica.


  —¿Monja? —Digo, curioso.


  Asiente, volviendo su vista al frente y encogiéndose de hombros.


  —Supongo, no lo sé... —Hace un gesto en su cabeza. —...tal vez novicia, pero llevaba esa cosa en la cabeza como las religiosas...


  Lo dice aburrido, pero a mi me hace sonreír.


  Y por inercia, palpo el desgastado y raído panfleto de uno de mis bolsillos del uniforme de los coros de las iglesias de esa vez en Londres.


  Años que lo mantengo y tales, que se fue ajando con el tiempo, quedando solo un pedazo de él que el tiempo todavía no se llevó y cuido mucho.


  Exhalo aire.


  Ya que, es lo único.


  Lo que siento.


  Que me une a Perlita.


  Un pedazo de papel que simboliza, la poca ilusión que aún mantengo...


  PAOLA


  La ducha.


  Una simple ducha de agua y un pedazo de jabón, jamás lo valoré tanto.


  Al igual de la sensación, que la misma purificaba mi cuerpo del cansancio agotador del viaje en sus reiteradas paradas a la par de la tierra que acarreaba.


  Opté por un vestido holgado al terminar de secarme y con una media cola dejando húmedo mi largo pelo por la agradable sensación y recordando la fruta que me regaló la big mama, lo busqué del interior de mi bolso y abriendo la ventana de mi habitación del hospedaje lo comí mirando con ganas el cielo nocturno y africano.


  Sobre el sonido del poblado todavía sin dormir, procuré concentrarme por los que te regala este continente.


  Su fauna.


  Logrando localizar.


  Creo.


  El gruñido de algún animal salvaje.


  Tal vez, el aullido de un mono o lo que sueño, el barrito de un elefante con su manada.


  Con un bostezo y terminando la fruta, cierro la ventana con una última vista a este lugar maravilloso como mi futuro, seguido a minuto después y meterme en al cama, en entregarme a un merecido sueño reparador.


  A la mañana siguiente y sobre las propias grietas naturales de la ventana de madera, me despierto con ayuda de los primeros rayos del sol jugando entre ellas.


  Entusiasmada y minutos después tomando mi bolso y despidiéndome de la habitación como dueños del hospedaje, salgo hacia afuera y a un lateral por mi moto.


  Sus carismáticas explosiones al arrancar y mientras verifico la seguridad de mi casco en mi cabeza, se confunden el cloquear de unas gallinas que se cruzan por la calle.


  —Que bonitas... —Me enamoro de ellas, por tan simpáticas, paseando y picoteando bichito que ven.


  Ya el sol está en todo su esplendor en el cielo, cuando y según el papel que indica el lugar de encuentro con la ONG, me detengo en el punto.


  Un bar.


  De material y techo de chapa como casi todas las casas, carente de cartel, pero pintado a mano en la blanca pared y a mano, un diamante con el nombre arriba de Diamond Spot.


  Un perro mestizo descansa bajo él y dos niños del pueblo juegan a su alrededor.


  Estaciono mi motoneta entre dos vehículos.


  Uno civil y el que me hace sonreír, mientras dejo el casco sobre el asiento.


  Una camioneta doble cabina, con el logo de la ONG en sus puertas.


  Dentro no es muy grande, como una habitación de algunos metros, cuales las pocas mesas se encuentran totalmente llenas.


  Algunas por gente propia del lugar y otras dos unidas por un grupo de personas.


  Gente acusando varios países y que por su vestimenta como apariencia, revelan Europa y América.


  Y muchos, llevando batas médicas.


  Entre ellos, la única mujer.


  Un poco más grande que yo que al verme ingresar como sus colegas sentados a su lado y bebiendo tazas de café, me sonríe a modo bienvenida.


  Seguido y para mi sorpresa mientras me presento, de ponerse de pie y como si hubiera una amistad de toda la vida, abrazarme con cordialidad.


  Y supe.


  Sentí al presentarse y decirme que era doctora pediatra y su nombre Rocío.


  Y le correspondí, de la misma manera en el abrazo.


  Que lo nuestro iba ser una gran amistad como la linda sensación, que también, grandes amigas para toda la vida.


  BORGES


  El Boeing CH-47, despega llevándose parte del pelotón a la base como campaña.


  Miro como se aleja llevando el cargamento, para luego y en menos de 12h, regresar por nosotros, dando fin a la misión de acá.


  La arena desértica, sobrevuela a mi alrededor obligando a usar mi mano a modo visera y proteger mis ojos de la misma.


  Volteo mirando a un lado de nuestro campamento, cual unos soldados en el compartimiento trasero de uno de Jeep, acomodan media docena de bidones de agua vacía.


  —Llaves. —Exclamo a uno de ellos, con aire de amagar de montarse.


  —¿Usted, señor? —Dice algo atónito, notando que yo me encargo.


  Acomodo mi gorra militar como chaqueta, tomando la llave que me lanza del aire.


  Me siento mucho mejor y quiero ir yo, conozco mejor que ellos estos relieves y zona por ser casi parte de mí, ya África.


  —Si. —Subo. —Necesitaremos agua...


  —Y tabaco... —La puerta abierta del acompañante se abre por Camilo como si nada tomando asiento también.


  Lo miro feo.


  —Tienes que dejar esa mierda. —Le aclaro.


  —Lo haré, pero en su momento... —Busca su gorra del asiento, para ponerse como acomodarse mejor, al igual que colgar su arma. —...voy contigo. —Me contradice.


  —Debes descansar...


  —Usted también, Capitán... —Pone los honoríficos entre ambos, para desistir.


  —Yo, ya estoy bien, señor. —Le aclaro y se sonríe.


  Palmea mi hombro.


  —Y yo, amigo... —Mentira, le duele como la mierda, pero comprendo que no aguanta estar quieto y solo. —...deja que te acompañe, Borges. —Me pide, lejos del rango.


  Y solo suspiro encendiendo el motor y dando una directiva a la tropa, antes de partir.


  Kilómetros de dunas y vegetación, nos recibe pisando la tardecita y llegando al pueblo.


  O como dirían en Asía y aprendí de su cultura, cuando estuve en misiones anteriores.


  La llegada de la hora mágica.


  La dorada, según me relató un compañero en su momento originario de Japón.


  Es el tiempo del día, cual se une o enlaza la proliferación de la vida y el espíritu.


  El proceso continuo de la vida y la creación, porque anuncia el término del día, pero a su vez, el nacimiento próximo de otro con la puesta del sol, seguido a la oscuridad de la noche.


  Y dice también.


  Que la hora mágica tiene una relación con el tiempo, cual algunas personas pueden estar en un mismo tiempo como plano temporal y verse.


  Sonrío, casi llegando a un mercado de venta.


  Si están destinados a ser.


  PAOLA


  Mi risa se siente dentro del mercado que ingresamos con Rocío para abastecernos con lo necesario, antes de partir mañana a primera hora rumbo a nuestro destino.


  Etiopía.


  Todo el equipo que ahora me sumé, son agradables y muy compañeros, cosa que sin esfuerzo ya me sentí parte de ellos.


  Mientras se encargan de lo pesado como cajas de verduras, agua y comestibles.


  Nosotras nos relatamos parte de nuestras vidas, entretanto por conocer y ya haber estado aquí, me ayuda con la compra de algunas cosas personales de higiene.


  —Lo siento, mucho... —Susurro al comentarme que no hace mucho, perdió a su padre como su madre de niña.


  Niega, tomando una caja con algunos jabones.


  —Esta bien, era de suponer... —Solo me dice.


  Y quiero abrazarla, por más que hoy nos conocimos.


  Pero bien mencioné, que parece que lo hago de toda la vida y aparte llevando cosas en mis manos, tampoco puedo.


  —¿Sabido? —No me aguanto y se detiene en una góndola, donde muchas hierbas aromáticas se exhiben y huele el aroma de una.


  Toma una bolsita y llena un poco, parece té.


  —Es buena para dormir... —Me explica la razón de esa infusión que compra, pagando al puestero.


  —¿No puedes dormir?  —Curiosa, ya que a mí, no.


  Dame un piso y te duermo hasta 12h seguida.


  Afirma, guardando el paquetito en la cartera que atraviesa su pecho.


  —No y a veces nada... —Mira sus manos vacías. —...necesito de algo para hacerlo.


  —¿Qué?


  Y me mira más curiosa que yo.


  —No lo sé.... —Al fin, ríe. —...pero, daría lo que sea para averiguarlo...


  No quiero seguir indagando, presiento que a lo mejor es por la pérdida de su padre y siendo tan reciente como me mencionó, no deseo insistir.


  Pero caminando tras ella para ceder paso al resto de gente que concurre por compra por uno de los estrechos corredores de este mercado tipo árabe, le prometo para mis adentros como la Paola de siempre que soy, que voy hacer todo lo posible para que duerma y sea feliz.


  Ya que, esto último también noto.


  Cierta tristeza por pérdidas como esa cosa que no encuentra, pero tiene que llenar sus manos.


  ¿O corazón?


  Para que vuelva a dormir bien.


  Señas por alto nos interrumpe, con hileras de por medio y distancia de productos comestibles.


  Uno de nuestros compañeros de la asociación humanitaria que nos dice tiempo de irnos para cenar y dormir bien, así, descansados partimos de viaje.


  Uno largo y en camionetas.


  Y apuramos nuestros pasos, pidiendo permiso entre la gente de la población.


  El ofrecimiento de los puesteros en voz alta vendiendo carne, otros especias entre muchas cosas más, también se interpone en nuestro andar, cual agradecemos mientras negamos.


  Una señora de avanzado años llevando una canasta con verduras secas y por la aglomeración, me golpea sin querer, causando que tambalee lo que llevo en mis manos y en el choque, más la gente atravesándonos, caiga los jabones que me recomendó Rocío y con ello, también mi cartera y parte de su interior en el piso.


  Sus disculpas en su idioma sobresale de querer ayudarme a recoger, mientras yo lo hago y cual me niego por su edad y por eso Rocío viene a mi auxilio, que sabiendo algo del idioma, la tranquiliza.


  Ambas recogemos, entre muchas piernas por personas que pasan en el estrecho pasillo y evitando que pisen nuestros dedos.


  —¿Tienes todo? —Me dice entregando lo último.


  Río.


  —No es que tenga algo de valor... —Verifico que mi billetera está. —...solo por la documentación personal... —Vuelvo a guardar. —...soy bastante pobre. —Un par de billetes mí capital.


  La hago sonreír, mientras retomamos la salida.


  BORGES


  —¡Listo! —Camilo aparece a mi lado, mostrando con ganas el paquete de tabaco para sus cigarrillos.


  Niego, volviendo a observar una caja de dulces, mientras mataba el tiempo y a la espera de Camilo con su compra.


  Los bidones de agua ya llenos están en el vehículo.


  Convencido por los caramelos surtidos de la caja, lo compro pagando a la mujer del puesto que me agradece con una reverencia y yo la imito.


  Algo dulce en la patrulla nocturna y a la espera de Chinook por nosotros, me seduce.


  Pero caminando por un pasillo para acortar camino a la salida, la bota que llevo puesta se lleva algo por delante, que causa que el pie de un poblador que nos pasa, también lo empuje sin darse cuenta por estar concentrado en cargar dos cajones de verduras sobre un hombro.


  No puedo ver bien por la gente caminando, pero distingo algo relativamente pequeño y con dibujos, que termina tres puestos más adelante, de donde estoy con Camilo.


  Al llegar me inclino bajo este para descubrir que es un cuaderno.


  Parece hecho artesanal o ecológico, ya que su portada como hojas, cuales algunas sobresalen, denotan que está fabricada a mano.


  Miro por sobre mis hombros buscando algún indicio de alguien buscándolo.


  —¿Se perdió? —Me dice Camilo, mientras caminamos. —¿Buscas al dueño?


  —Una niña. —Digo.


  —¿Por?


  Lo supongo y se lo muestro.


  —¿Quién más decoraría con stickers infantiles? —Murmuro.


  Los adultos no hacemos eso.


  Camilo toma el cuaderno y lo ojea casi llegando a la salida.


  —Pucca...


  —¿Qué?


  Eleva el cuaderno, mostrando las pegatinas.


  —El personaje se llama Pucca y a mí, me gusta y soy mayor... —Sonríe.


  —No hagas eso... —Lo reprendo, al ver que interesado lo abre para ver su interior.


  Sea una niña o no, no me parece correcto, puede ser un cuaderno íntimo o un diario.


  Se detiene en la entrada y me mira.


  —Solo lo hago, para saber si tiene su domicilio u otra información, así se lo devolvemos... —Da vuelta la primer página. —...mierda... —Acto seguido, maldice sin dejar de leer.


  —¿Qué?


  —No es de una chica del pueblo.


  Me trago mi risa.


  —¿De un chico, entonces? —Como a él le gusta.


  Y su golpe con el mismo cuaderno, no se hace esperar por más que tiene %40 de su cuerpo maltrecho.


  Ríe.


  —Quise decir... —Me explica. —...que pertenece a una extranjera... —Lo abre frente a mí, para que vea. —...y muy enamorada... —Finaliza.


  La primer hoja no llama tanto mi atención, parece la caratula diseñada por una de las súper chicas poderosas, ya que está tapizado de flores, corazones y muchos colores.


  Lo que me hace tambalear, es las siguientes.


  Y con desespero y para asombro de Camilo, lo arrebato de sus manos para mirar una hoja tras hoja.


  Una vieja foto de un muelle.


  Y no cualquier muelle.


  Es el mismo de nuestro lugar de vacaciones.


  Escritos contando la persona sobre dibujos a manos y más stickers de esa tal Pucca, como conoció a un Juan.


  Una playa pintada sobre crayones en diferentes azules con fechas encima y tonos claros, específicas de vacaciones de verano.


  Pala de arena, una estrella de mar y un balde también, diciendo que en ese momento y edad, conoció a su primer amor.


  Otro dibujo de lo que pretende ser cuatro chicos jugando al voley en la arena y señalando con una flecha pintada en lápiz rojo a uno alto y pelo oscuro, aclarando que es su amor.


  Más fechas de calendario marcados, rodeados por un corazón.


  Un relato sobre lágrimas, de un dibujo de una bicicleta partiendo.


  Pestañeo sin poder creer, volteando otra página y sin importarme que gente por obstaculizar el paso, me golpea, obligando a Camilo a orillarme a un lado sin entender.


  Porque en la última hoja que retengo, un panfleto prolijamente doblado que me permito abrir.


  No solo, relata su primer beso en el lateral de un dibujo de un mapa y que dice Londres entre corazones.


  También.


  Que al abrir el folleto.


  Cierro el cuaderno de golpe y sin perder tiempo corro a la calle, mirando para ambos lado buscando desesperadamente.


  Es el mismo.


  El de publicidad de la convención de coros de iglesias y que tengo yo y guardo como tesoro, raído por el tiempo o no, cuando la vi por última vez.


  Corro hasta una esquina, pero los pocos coches que transitan son de pobladores.


  Mi corazón aprieta mi garganta, causa de la agitación de la adrenalina de lo que puede ser.


  Ser.


  Corro más allá de la calle sin dejar de buscarla y con Camilo gritando mi nombre tras mío.


  Que ella.


  Perla, está aquí...


  


  Capítulo 12
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  Jadeo y hasta sudo, por más que la noche es fresca, detenido y con ayuda de mis manos en mis rodillas para recuperar aliento, en la esquina que quedé estático.


  Mis ojos no dejan de buscarla entre los autos que circulan y cada persona que camina.


  No son muchos por la hora y eso me desanima, porque Perla se distinguiría entre ellos.


  Pero nada, maldita sea.


  Aprieto el cuaderno entre mis dedos.


  Absolutamente nada y ni rastro de ella.


  —¿Qué bicho o mierda vudú africana, te picó? —Camilo llegando a donde estoy me pregunta sin comprender nada, seguido a sacudirse los brazos y girarse, hasta chequear las suelas de sus botas que no tiene nada. —Porque si eso hace que reacciones así, me asusta y juro que definitivamente y que ya me cuesta, vuelvo a dormir... —Ríe divertido.


  Me roba una sonrisa, pero sin ganas.


  —¿Cómo te lo explico? —Solo digo, sin terminar de asimilar esta jodida casualidad como mirar para todos lados.


  Se cruza de brazos.


  —Y comenzaría por el principio... —Me dice.


  Cansado, froto mi frente con las manos en el momento que la radio que cuelga de mi hombro y uniforme, se comunica anunciando algo que me trastorna más.


  El Boeing CH-47 llegó a destino, la base sin dificultad y en breves horas, por nosotros.


  Mierda.


  —Debemos regresar... —Digo lo que menos ganas tengo, girando sobre mis pies para regresar al vehículo.


  Camilo golpea el bolsillo que lleva su paquete de tabaco para armar sus cigarrillos.


  —Creo, que hice bien en comprarlos. —Murmura satisfecho. —Con él y tu relato, pasaré mi turno entretenido...


  Niego caminando a su lado, pero mirando el perímetro.


  Siempre, buscándola.


  —No, no hiciste bien. —Le corrijo. —Sabes que esa mierda es mala y te va a matar. —Lo amonesto.


  Pero se detiene metro atrás, obligando a que pare y se abraza así mismo, restregando sus brazos con fuerza.


  —¿Qué ocurre? —Porque, no lo entiendo.


  Se sacude por el escalofrío.


  —Acabo de tener, un deja vú futurista... —Murmura, abriendo sus ojos muy grande.


  —¿Qué?


  Sacude su índice, analizando.


  —Como si eso que me dijiste, me lo va a decir alguien, que me ama mucho más adelante... —Cabila totalmente, considerando mis palabras. 


  Camina hasta donde estoy y la mano que estaba en alto, la apoya con amor en mi pecho.


  —¿Borges? —Me pregunta. —¿ Tú, me vas amar en el futuro? —¿Qué? Niega desconsolado. —Lo siento, pero aunque eres atractivo con tu barbilla marcada y todo lo que Dios te dio, nunca podré corresponderte... —Sigue pensando, para luego llevar esa mano a su boca. —...y el Teniente Elías, jamás no dará su consent... —Lo interrumpo a su interpretación dramática.


  En realidad el cuaderno, siendo mi turno de golpear su cabeza, porque parece que necesita más reparación de la debida.


  —Eres un idiota... —Río y Camilo lo hace conmigo, retomando la marcha. —...pero algo te pasó, no? 


  Lleva su manos a los bolsillos del uniforme, asintiendo.


  —Fue extraño... —Se encoje de hombros. —...algo familiar, golpeó mi mente... —Piensa, procurando buscarle sentido. —...no lo sé...


  No insisto, porque tampoco yo, termino de hacerlo y si algo tiene que ver con eso de lo "familiar" en su mente algo lastimada por su amnesia selectiva, como dijeron los médicos y su mealimuh liltadrib. (Mentor de adiestramiento).


  Miro lo que nos rodea, el África misma.


  Camilo por él mismo, necesita recuperar su pasado.


  PAOLA


  Después de una cena agradable que termina que conozca a todo el equipo que será parte de mi nueva y definitiva vida, nos despedimos todos en el comedor de la pasada donde paramos para dormir saludablemente, ya que a temprana hora de la mañana partimos a nuestro destino próximo.


  —¿Qué haces? —Le pregunto bostezando de buena gana a Rocío, ya que compartimos la habitación, porque en vez de recostarse cosa que sí, yo lo hago  muy cansada, ella, decide abrir un libro tomando asiento sobre su cama y bebiendo una taza de té con las hierbas medicinales que compró en el mercado.


  Señala la única luz que de su lado está encendida.


  —Iba a leer un rato... —Lo abre en el señalador que indica su dejada lectura. —¿Te molesta? ¿Puedo usar una linterna? —Señala su luz y amagando buscar una, pero niego.


  Cierto, que le cuesta conciliar el sueño.


  —No te preocupes, si quieres enciende la principal que tampoco me molesta... —Le digo, buscando mi bolso. —...ya te dije que donde apoyo la cabeza, me entrego a Morfeo sin dudar... —Río y ella también.


  Pero dejo de hacerlo, al hurgar dentro de mi cartera, obligando a incorporarme de mi cama para una mejor búsqueda, transformando mi risa en un gemido frustrado.


  —¿Pasa algo? —Rocío dando vuelta una página, me mira preocupada.


  Mis hombros caen al vaciar todo el contenido encima mío y no verlo.


  —Perdí mi cuaderno... 


  —¿Tenía cosas importantes? ¿Pasaporte? ¿Documentos?


  Niego.


  —No... eso está en mi billetera cuando cayó todo en el mercado. —Le recuerdo. —Solo era importante para mí...


  Se acomoda sobre su cama preocupada.


  —¿Recuerdo de tu familia?


  Vuelvo a negar.


  —No, de Juan... —Su mirada sin entender, hace que prosiga. —...mi primer y único amor. —Le explico.


  Ríe nerviosa.


  —Pero... —Señala mi vestido muy parecido a las religiosas y toca, que cuelga de una percha en la ventana. —...no se supone que eres monja?


  Sonrío.


  —En realidad, aún no me convertí. —Le cuento.  —Estoy al servicio de la religión y la fe católica, pedí mi discernimiento al recibirme de enfermera en ayuda humanitaria...


  —Ahh... —Comienza a comprender. —¿Y cuando te decidas, tomarás los votos?


  Afirmo.


  Rocío rasca su pelo, pensando.


  -¿Y cómo, harás con tu novio? —Duda.


  Y mis mejillas siento que se ruborizan por poner ese título.


  —No es mi novio... —Le digo palpando mis mejillas tímida, haciendo que sonría.


  —¿No?


  Niego.


  —El es mi amor. —Le doy como explicación.


  —Ohh... —Su exclamación me hace reír, porque no entiende nada.


  Pero cierra de golpe el libro de medicina infantil que iba a leer, mientras su mano hace gesto que siga.


  —Ya sabes de mi insomnio y el té de hierbas parece que no va hacer efecto... —Habla entusiasmada y señalando la taza que bebió. —...tengo toda la noche para escuchar tu historia... —Me anima.


  —Es largo...


  —No importa, me gusta escuchar...


  —Muy muy larga...  —Insisto y se sonríe. —...años. —Le aclaro por las dudas y vuelve a sonreír.


  Y es suficiente para mí.


  Saltando de mi cama para pasar a la suya y ambas apoyadas en la pared le relato absolutamente todo.


  Desde siendo solo una niña como lo conocí y él todo un hombre en nuestro lugar de vacaciones, viéndonos cada año y en el mismo lugar.


  Como crecí.


  Su sueño militar, captando que Rocío por ello, arruga su bonito ceño.


  Algo de mi pueblo.


  Mi cariño por las monjas y tal, terminar en el coro y con ello, viajando a Londres donde lo volví a encontrar.


  Mi primer beso.


  La tristeza de la despedida, después de ese primer beso.


  Mi estudio universitario.


  Y como llegué acá.


  Horas hablando sobre su cama y con solo la tenue luz de su rincón, en el humilde pero limpio albergue que paramos.


  Pero, siendo entre charla y charla entre ambas, la mejor pijamada por más adulta que éramos.


  —Comprendo... —Cuando finalizo, dice. —¿Crees que puedes llegar a encontrarlo? —Pregunta, ya que le relaté que Juan me dijo que lo encuentre.


  Suspiro contra la pared.


  —La fe es lo que me sobra...


  —¿Después de tantos años?


  —También, eso me sobra...


  Se sonríe.


  —Guau...me gustaría ser como tu...


  La miro.


  —¿Tienes un amor perdido, también? 


  Ríe.


  —No, creo que no... Me incorporo.


  —Pero estas dudando, dices que crees...


  Se abraza así, misma.


  —Si, eso noté. —Se analiza.


  —¿Nunca te enamoraste? —Insisto.


  Sigue pensando, pero niega.


  —¿Nadie hizo latir tu corazón, hasta sentir calidez y tranquilidad?


  Hace memoria y un recuerdo la azota, lo delata su mirada tornándose relajada.


  Tanto, que bosteza.


  —Hace mucho tiempo en una triste situación en un Hospital me sentí acompañada, cosa que por la misma, irrisorio...


  -¿Por qué? —Mega curiosa.


  —Creo que, porque dormía por más situación mala.


  Chasqueo mis dedos, entendiendo.


  —Te gustó un colega... —Afirmo. —...sus pastillas para dormir, te enamoraron... —Conclusión extraña, pero conclusión al fin.


  Se ríe en mi cara, negando.


  —No... —Sigue riendo. —...no era un médico, más bien un paciente en coma...


  Me deja nula y con ello, me relata lo de su padre y compañero de habitación.


  —Guau.  —Ni sé, que decir.


  —Si, guau... —Repite. —...por eso, odio las armas y todo lo referido a lo militar. —Me explica su poca simpatía, cuando noté al decirle que Juan lo era.


  Un silencio cómodo se hace entre ambas y al mismo tiempo, suspiramos las dos bajito y cada una en sus pensamientos.


  Yo, por Juan.


  Y supongo que Rocío por lo sucedido con su padre o tal vez, por ese chico en coma y con un desalentador pronóstico de haber salido con vida y nunca conoció, ya que lo único que tenía libre de vendas, era sus manos.


  BORGES


  Horizontal y esperando que amanezca en el interior de mi tienda tras terminar mi turno de vigilia y a la espera del Chinook por nosotros, con mis manos elevadas frente mío y el cuaderno de Perlita conmigo, ojeo nuevamente hoja por hoja.


  Sonrío como idiota en una de las páginas, donde indica que fue hace poco su cumpleaños número 30 y lo festejó en un.


  Parece.


  Poblado del Norte que como auxiliar de medicina, ayudaba y lo festejó con ellos.


  No hay fotos.


  Nada.


  Pero sí, docenas de dibujos por ella misma detallando a grandes rasgos, sus días más importantes.


  Y entre ello, lo que me agrada sin poder creer que ya es toda una mujer.


  Que se convirtió en enfermera.


  Me siento de golpe sobre mi catre, pensativo.


  ¿Y cómo, llegó acá?


  Vuelvo a la página de su cumpleaños, porque allí señala un país del sur de América.


  No mucho, que pasó esa fecha.


  Entonces...


  ¿Cómo diablos, ahora está en otro continente?


  -¿Y el africano? —Se escapa mi duda, en voz alta.


  Me levanto cerrando el cuaderno, pero sin soltarlo saliendo afuera de mi tienda.


  El miedo estúpido que desaparezca, me atormenta.


  Todo es calma en el campamento, más que el sonido irregular de la fauna nocturna de África como alguna frase perdida de alguno de mis soldados cumpliendo su ronda como otros, terminando de alistar todo para marcharnos.


  La luna brilla más que nunca y me atrapo mirándola largamente.


  Hora para que amanezca y tal, para que vengan por nosotros de la base.


  Y con ello, mi vista ahora más allá de donde estoy.


  Kilómetros.


  En esa ciudad y que sé, que en algún rincón ella debe estar.


  Sonrío sin ganas, pero con lógica, ya que el mismo pedazo de cielo a los dos nos cubre.


  Loco, pero real.


  —Si tan solo hubiera sido un día antes... —Me reprocho, porque tal vez y con tantas horas a favor.


  ¿Tal vez, qué?


  Esa pregunta a mi mismo, me lo hago.


  Sacudo mi cabeza, triste.


  Pero en mi agonía de esa falta de día, en realidad hay algo firme.


  Pestañeo, comprendiendo.


  Real.


  Si no hubiéramos tenido ese retraso de un día más ante el atentado para volver a la base.


  Miro el cuaderno de Perla.


  Yo nunca lo tendría hoy entre mis manos, como tampoco, saber que ella está acá.


  Sonrío.


  Una de cal, entre tanta arena.


  Y sonrío más, descubriendo otra cosa.


  Que ella, si está cumpliendo lo que le pedí al despedirme en Londres.


  Que me busque.


  Finas líneas de claridad en el horizonte, comienzan a aparecer por la llegada de la mañana entre la oscuridad del cielo africano.


  Por el Este, donde está ese poblado.


  —Cada paso que has dado, fue para acercarte a mí... —Susurro a esa dirección. —...no te rindas, Perla... —Pido, sobre la llegada de Camilo para desarmar nuestra tienda.


  —¿Me hablaste? —Me pregunta y niego. —Ok, entonces no hagas eso... —Acomoda su casco militar de su cabeza.


  —¿Qué? —Digo, aflojando las estacas.


  Señala al aire y frente nuestro.


  —De hablarle a la nada, eso asusta. —Me explica. —Ya te dije que como buen Montero, le tenemos miedo a esas cosas y la nada, jamás responde y cosa, que si lo llega hacer. —Abandona la soga que retiene, para tocarse el pecho sobre su chaleco antibala. —Me pierdes, viejo... —Ríe. —...aparte, lo de poeta enamorado no te va, erradica eso que te he visto apuñalar la lata de comida para abrirla, porque no pudiste arrancarla con los dientes. —Acota, esquivando una lona que le lanzo.


  Maldigo riendo y ya casi, la plena mañana colmando nuestro campamento, por el futuro que me espera como tutor que prometí a Mirko, que sería para Camilo.


  PAOLA


  Tras horas de viaje terrestre con el convoy médico hasta Togo, siendo una de nuestras primeras paradas para pasar la noche y descansar ahí, luego de la travesía.


  En un aeropuerto improvisado, nos esperaba un avioneta, cual a la mañana siguiente subimos para ya en un viaje directo, por aire de varias horas y solo haciendo una parada en Camerún para recarga de combustible, hasta nuestra primera misión y destino de ayuda humanitaria.


  Etiopía.


  Geográficamente montañosa y famosa por ella y tal, su nombre.


  Macizo Etíope, por sus elevadas alturas de las montañas en la región y se extiende, casi a lo largo del país.


  Un cálido y templado clima nos da la bienvenida, en la zona baja donde se encuentra nuestro poblado.


  Uno que nos recibe agradecido como feliz al llegar y notando con cada día que pasa, nuestro levantamiento de campaña médica, cosa que ayudan.


  Y cuando comenzamos sin pérdida de tiempo una vez todo instalado, en auxiliarlos en la salud.


  Vacunas, tratamiento dental y chequeos nutricionales, es la prioridad de primer momento para poder tener una ficha médica de cada niño como adulto.


  No es muy grande, solo unos cientos de este precario pueblo de origen tribu.


  Notando con Rocío y cada semana que pasa, la falta de necesidades básicas como agua potable y una buena alimentación decente, ya que la tabla de valores y sobre todos de los niños, está por lo bajo.


  Pero lejos de desalentarnos eso y con ayuda de nuestros compañeros y mismo jóvenes como padres del pueblo, bajo la lluvia de estación un día, otro con el sol calcino por estar despejado y contrarrestando este, con sombrero que las mismas mujeres tejieron con sus propias manos, utilizando seda de hojas secas y regalándonos de cariño, cavamos un camino para una entrada de agua corriente proveniente de un río cercano, al igual que y aunque tenían su siembra, fortificarlo con el huerto de nuevas hortalizas que desconocían para una mejor alimentación que Rocío junto a un colega especializado en la nutrición y sabiendo a grandes rasgos su lengua, explicaba bajo la sombra de un gran árbol donde en su totalidad, el pueblo sentado los escuchaba.


  Poco a poco para mí, como para Rocío y todo el equipo, todo esto se convirtió en nuestra gran familia.


  Amábamos, pese a las tristes y olvidadas por un gobierno, condiciones que vivían nuestra gente.


  Porque, ya lo eran.


  Como también en nuestras tardes libres sea con las docenas de niños correteando a nuestro alrededor o no, caminar por la región y descubrir con cada paseo y merendando una fruta, un nuevo lugar.


  Y en unos de esos paseos, yendo mucho más allá de los siempre kilómetros, nos topamos con lo que parecía un basural.


  No era muy grande en dimensiones, pero acusaba que en su momento y lo que más de una noche alguien del pueblo nos relató en nuestras cenas comunales con muchos.


  La existencia de estos y con ello, la esclavitud de muchos por la fiebre de los diamantes.


  O diamantes de sangre, la triste jerga que aún existe en varios lugares de África, porque fue y sigue siendo, sobre el sometimiento y lejos de la libertad de las personas obligado a extraerlos, siendo capturados por subversivos, bajo el mando de un poder.


  Asombradas entre los despojos, vemos una jauría de perros y entre ellos como en los escombros, buscando natural y como si nada como el resto, algo de comida.


  Con Rocío nos miramos, sin poder creer.


  Un pollito de pocos meses.


  —Ok... —Dije tomando dos ramas del piso y entregándole una. —...creo que no lo han visto, yo los ahuyento y tu vas por el pollito antes que lo vean y se lo coman... —Explico mi plan en voz baja, para que los perros hambrientos, no noten nuestra presencia.


  Aunque Rocío toma la rama, inclina su cabeza dudosa y sin dejar de mirar nuestro panorama justiciero.


  —Están hambrientos y hasta peligrosos, pero creo que no lo ven a modo comida, Pao... —Me dice.


  —¿Cómo sabes eso? —Le pregunto y su respuesta, es la mano que sostiene el palo, apuntar a ellos y la sigo con la vista.


  Y mi boca cae.


  Ya que con saltitos pintorescos, el pollito camina de un lado a otro, pasando entre los amenazantes perros con sed de hambre y tales, la miran con familiaridad.


  Mierda.


  Hago la señal de la cruz por mi blasfemia, abriendo más la boca de asombro y como cortina de todo, la risa divertida de Rocío.


  ¿Acaso, el pollito es uno más de ellos?


  


  Capítulo 13
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    Y sí.

  


  
    Todavía nos reímos con Rocío, porque resultó ser que el supuesto y desvalido pollito entre esta jauría de sanguinarios y hambrientos perros abandonados en el basural, pertenecía a la manada.

  


  
    Como tampoco estos pobrecitos, tan asesinos.

  


  
    Solo carentes de cariño y necesidad.

  


  
    Y por eso toda esa semana y las siguientes con sus 4km de ida y ese tanto de vuelta, con mi amiga y tras terminar nuestras obligaciones en el poblado, cargando lo necesario en un bolsito con medicinas para hacer las curas correspondientes a los animalitos y en una mediana caja, llevando un guisado que cosa que encontraba le metía y gentilmente los habitantes del pueblito me donaban. 

  


  
    Íbamos al lugar donde vivían, lloviera o el sol calcino africano en sus crudas tardes nos siguiera.

  


  
    Dándoles de comer, cual agradecidos y obedientes con el tiempo, esperaban sus turnos.

  


  
    Hasta el pollito, su turno.

  


  
    —Creo, que si le damos el guisado con restos de huesos de pollos del gallinero del pueblo, sería raro... —Una vez le dije, viendo el potaje y al pollito entre sus amigos, festejando la aromática comida para ellos en la vieja olla entre mis manos.

  


  
    Ya que la dieta se basaba de nuestra gente, en carne seca de sus propios animales del corral.

  


  
    Sean cabras o gallinas con la propia vegetación de sus cultivos y arroz, más lo que nuestra ONG le suministraba provenientes del occidente.

  


  
    Rocío cruzada de brazos, asintió y yo también, acercándome a su oído.

  


  
    No quería que el pollito escuchara.

  


  
    —Me suena a canibalismo y traición a su propia raza... —Mi teoría, la hizo reír.

  


  
    —Solo separa las verduras en el guisado para que coma y el resto a los chicos... —Señaló a los perritos.

  


  
    Y eso hice e hicimos en los días consecutivos.

  


  
    Mientras la doc curaba y verificaba la salud de cada can, yo repartía la comida a todos y al pollito que iba creciendo de a poco, solo con verduras y caldo.

  


  
    Y otras veces con restos de mazorcas de maíz, que gentilmente también me obsequiaba la gente.

  


  
    Otra vez fuimos en mi motoneta, porque habíamos conseguido viejas frazadas que cargamos y dedicándoles varías horas después de alimentarlos, en armarles lo más parecido y reparador con ayuda de ramas que cortamos y cuerdas, en un refugio para que sea su hogar y protegiera de cualquier eventualidad como el clima.

  


  
    Cosa que orgullosas, sudorosas, pero como si fuéramos las mejores arquitectas del mundo con nuestras manos en la cintura y jadeantes al culminar, mirábamos bajo el gran árbol que elegimos para montarlo, nuestra construcción y haciéndonos feliz que al momento los perritos como el pollito comprendieron que era para ellos.

  


  
    Emocionada y con el borde del delantal de mi vestido, limpié mis lágrimas y mi floja nariz.

  


  
    No solo, porque los muchachos desde que los conocimos se habían puesto gorditos y sanos, teniendo también, ahora su hogar constituido.

  


  
    Como el pollito que resultó ser pollita, ya que se había convertido en una bonita y esponjosa gallina.

  


  
    También, porque nuestra estadía en Utopía estaba llegando a su fin.

  


  
    Ya era hora y por mando de la ONG en los primeros días de Octubre, debíamos partir en breve a otro nuevo destino, para continuar con nuestra ayuda humanitaria.

  


  
    A Sierra Leona por otro largo tiempo.

  


  
    Rocío, acarició mi hombro.

  


  
    —Vamos...estarán bien... —Me consoló. —...las mujeres del pueblo y hasta los mismos niños, prometieron venir en la semana para traerles alimentos y verificar su bienestar. —Me recordó y eso era cierto.

  


  
    Sabía que lo iban hacer, ya que nos encargamos de que se conociese la historia de estos perritos y el pollo, cual en muchas de las tardes, algunas madres nos acompañaron y los mismos niños del pueblo, para ayudar en lo que su precaria vida como misma situación de nosotras, nos permitía.

  


  
    Suspiré convencida.

  


  
    —Lo sé... —Limpié el sudor de mi frente y miré todo con cariño, lugar como a cada animal.

  


  
    Porque esta, iba ser nuestra última vez acá, ya que esta misma noche empezando y todo el día de mañana, comenzaba nuestro levantamiento de campamento.

  


  
    Me flexioné sobre mis rodillas para acariciar la gallina ya lejos de ser el pollito e hizo un sonido extraño a modo cariño por mi gesto de caricia feliz.

  


  
    —Nunca la escuché cloquear... —Digo, sin dejar de mimarla.

  


  
    —Es verdad...yo tampoco... —Rocío me dio la razón, inclinándose también para acariciar su bonito plumaje, seguido de ver ambas como la gallina al ver jugar entre sí a sus amigos, ella no quiso ser menos y corrió hacia ellos.

  


  
    —Creo, que se cree perro... —Suelto de la nada.

  


  
    Es mi análisis.

  


  
    Rocío, ríe.

  


  
    —¿Y esa conclusión?

  


  
    Levanto un índice a modo presta atención y tomando una ramita cerca de mis pies lo agarro.

  


  
    Seguido de silbar llamando la atención de los perros como la gallina, cual esta última viendo la tentadora y poderosa ramita entre mis manos, hace carrera de vuelta a donde estamos ganando a sus amigos.

  


  
    Lo lanzo a pocos metros y sin dudar, ella corre a su encuentro como el resto, pero ganadora y muy alfa, orgullosa me lo trae en su piquito hasta mí, continúo a con aleteos, incentivar como el resto de los perritos a que vuelva a lanzarlo.

  


  
    Le entrego la ramita a la doc.

  


  
    —Prueba tú... —Le digo y lo hace, que todos y hasta la gallina vuelven a correr alegres tras la rama.

  


  
    —Asombroso... —Rocío con la boca abierta mira el espectáculo y a la gallina ganadora nuevamente, traerle ahora a ella el palito.

  


  
    —Buena chica... —Felicito a la gallina en su cabecita, mientras la doc sin dejar de estar asombrada, toma asiento el piso.

  


  
    —No soy médica veterinaria, tendría que investigar si en ese campo y en los animales, existe el trastorno de personalidad... 

  


  
    La imito en sentarme en el suelo arenoso.

  


  
    Una cálida brisa mece los árboles y nos cubre, siendo una gota de frescura en el agobiante calor.

  


  
    —Creo que si no existe, este sería el primer caso... —Doy por asentado y Rocío no deja de mirar la gallina que se cree perro.

  


  
    —Puede ser... —Acota. —...nunca cloqueó, la conocimos en esta jauría que la adoptó y siendo un pollito, no lo descarto la verdad. —También, lo considera.

  


  
    Y por unos segundos, las tres nos quedamos en silencio.

  


  
    Sentadas, llenas de polvo, transpiradas y solo mirando el paisaje que nos rodeaba.

  


  
    Vegetación que solo África te puede dar y a la distancia, ese basural de escombros sobre lejanos aullidos de una camada de monos y hasta una aves exóticas, levantando vuelo desde la copa de otros árboles.

  


  
    Sonreí, porque hermoso y quería por carecer de una máquina de fotos y en lo más posible, que mis pupilas grabaran todo antes de mi partida con otro recuerdo en mi corazón, recordando también, que con mi querido cuaderno de Pucca extraviado, ya estaba fuera de liga para otra anotación a modo diario.

  


  
    Tocando la tardecita y despidiéndonos del lugar como animales, retomamos nuestro regreso al poblado, pero caminando ya poco más de un kilómetro, ambas nos dimos cuenta que alguien nos seguía.

  


  
    Sin voltear como dejar de caminar, dije.

  


  
    —Creo, que nos siguen... —Me arrimé a la doc con disimulo.

  


  
    —Eso parece... —También Rocío, me dijo en un susurro y chequeando sobre su hombro.

  


  
    —¿Qué hacemos? —Miré y si, nos estaban siguiendo a pocos metros detrás nuestro y por el caminito.

  


  
    La doc rió.

  


  
    —No tengo idea... —Y nos detuvimos, para observar de lleno a nuestra potencial acosadora.

  


  
    La gallina.

  


  
    Que al frenarnos y girar a ella, nos imito deteniendo sus patitas y solo mirarnos, sin dejar mover su cabecita.

  


  
    Ella a Rocío.

  


  
    Rocío a mí.

  


  
    Y yo a la gallina.

  


  
    Largo rato.

  


  
    Para luego y finalmente las dos sonriendo, la doc y yo sin necesidad de hablar.

  


  
    No hizo falta, porque estábamos en total acuerdo con nuestra decisión.

  


  
    Y así fue como esa tarde ya no éramos la doc y yo, las únicas mujeres del equipo o mejores amigas entre nosotras.

  


  
    Ahora, éramos tres mujeres.

  


  
    Tres mejores amigas.

  


  
    Sí.

  


  
    Porque desde ese día Fernanda, que así le pusimos por ser un 30 de Mayo cuando ella nos eligió como compañeras de vida y significando esa fecha como nombre, toda una valiente por valerse sola y por más hambruna, hizo de su familia con quién lidera su cadena alimenticia.

  


  
    Nuestra querida Fernanda.

  


  
    Una gallina que se creía perro.

  


  
    Como dije, fue una más entre nosotras en los años siguientes...

  


  
    BORGES

  


  
    Una gota de sudor que como hilo se hace camino, naciendo desde el casco militar que llevo puesto y recorriendo un lado de mi rostro, limpio con mi puño desde uno de muchos escombros de este destruido pueblo que nos encontramos, ocultos y en posición.

  


  
    Edificaciones deterioradas como el casi %80 de este lugar urbano.

  


  
    Un pueblo de Sierra Leona.

  


  
    Casi todo derrumbado.

  


  
    Estropeado en sus estructuras como fachadas la población y levemente sostenido lo que quedó en pie por buenos cimientos, pero totalmente carentes o faltos de ventanas con su cristales y hasta de alguna paredes muchas.

  


  
    Una jodida salida sin milagro de escapatoria, por consecuencias devastadoras gracias a las constantes guerras civiles que azotan este país.

  


  
    Y por ende, en nuestras situaciones y emplazamientos con mi batallón, distribuidos estratégicamente cada uno desde lugares decisivos.

  


  
    Nerviosos, pero expectantes empuñando nuestras armas y sudorosos bajos nuestros uniformes, por el condenado calor que se mezcla con el polvo y arena pegándose en nuestra piel.

  


  
    Esperando el momento oportuno.

  


  
    El crudo sol como péndulo desde el cielo despejado y sin ánimo a aminorar el fuego que es el clima, nos cubre y es testigo de todo.

  


  
    Uno, cual debemos detener y agolpa este poblado africano, amenazando lo que está a la orden del día.

  


  
    Una masacre.

  


  
    Una de muchas que azotan, donde cientos de muertes si no se hace algo y lo detenemos, inocentes y ajenos, rogando solo vivir en paz a sus compatriotas, no vivirán para contarlo.

  


  
    Como cada maldito año, cual víctimas pagan con sus vidas por culpa de esta contienda política interna y por ello muchos, buscan refugio y exilio en países limítrofes huyendo de esta guerra como el otro genocidio que también es su constante sombra los persigue.

  


  
    La puta epidemia del Ébola, vigente y tan homicida de almas como el primero y cual luchamos nosotros.

  


  
    El pánico como gritos de horror, no deja de escucharse desde nuestras posiciones y distancia prudente, al colectivo que centrado y detenido desde una calle abarrotada de escombros y por culpa de un kamikaze suicida dentro, mantiene de rehén a la gente como él mismo en su interior.

  


  
    El jodido hombre está atrincherado con docenas de personas inocentes con él y envuelto como rodeando en todo su pecho y con cinta de metal, de dinamita que no deja de mostrarnos sobre gritos en su idioma y sin dejar de apuntar nervioso a su vez y a punta de un revolver, la frente de una inocente que retiene tomada del cuello.

  


  
    Amenazando, no solo en matarla.

  


  
    Si no, además.

  


  
    En hacer estallar incluyéndose, el jodido camión con todos sus pasajeros dentro.

  


  
    Diviso desde su ubicación mientras intentamos calmarlo a Camilo, que cuerpo tierra y solo asomado en uno de los pocos edificios.

  


  
    Que por más gritos de esa gente encerrada en el colectivo de mala muerte, como el desquiciado kamikaze con sus exclamaciones lunáticas y sin abandonar a su rehén, no lo sacan de su concentración, mimetizado al mugroso rincón y sin movimiento desde esa altura, recostado y siendo el más cercano de nosotros por ser el francotirador.

  


  
    Su ojo está totalmente en la mira de su arma de largo alcance, que apoyado a su base contra el piso al igual que todo el largo de su cuerpo, solo espera el momento justo que la precisión de sus dedo en el gatillo, dispare certero y sin dudar contra el secuestrador.

  


  
    Pero todavía no hay oportunidad, ya que el maldito no deja de recorrer con la mujer a modo escudo y esa siempre amenaza de hacer detonar todo como disparar en la cabeza a ella, el pasillo interior del colectivo con todos dentro.

  


  
    Y se lo hago saber por el sintonizador que llevo en una de mis orejas y bajo mi casco al igual que él, mientras solo hago señas con mi mano en alto al resto del escuadrón cumpliendo mi orden, que rodeen más el bus sigilosamente y sin dejar de preservar sus vidas mismas.

  


  
    Lo hacen cautelosos, distribuyéndose más, mientras Camilo desde su postura, sigue cada milímetro desplazamiento del destino de su mira.

  


  
    El kamikaze.

  


  
    —Francotirador F- 8 mantenga posición...—Mi voz demandante, vuelve a sonar por el aparato de mi oreja a Camilo, sobre mis muchachos cubriéndolo.

  


  
    Cual ellos y bajo una rápida mirada de reojo a él, también están en postura y más desplazamientos ya algunos, en los techos linderos y apuntando con sus armas listos.

  


  
    Mientras el resto del batallón y yo, colocados y posicionados tras paredes como laterales rodeando los derrumbados edificios, estamos expectantes al autobús colmado de pasajeros y la rehén de este militante genocida.

  


  
    Todo está preparado.

  


  
    Solo falta que Camilo en su concentración y paciencia, busque una situación oportuna de letargo y que sea fuera del alcance como peligro para la mujer y que el nervioso captor deje de caminar de un lado a otros por el corredor del autobús, como gritar en su dialecto al resto de los pasajeros para que callen por sus lamentos y exclamaciones de pánico desde sus asientos, al igual que a nosotros, apuntando a ellos para luego a la mujer que retiene nuevamente.

  


  
    —No dispares, hasta que la orden sea dada... —Vuelvo a sonar por mi intercomunicador, ordenándole y sin dejar de apuntar como el resto con mi arma. —Repito... —Retomo. —...no dispares, sin recibir mi orden... —Le digo, sobre movimientos que veo desde mi lugar como el escuadrón, que sigilosos en tierra y guarecidos entre escombros de cimientos con propia mugre de la guerra y coches destruidos que ambientan este triste poblado, se acercan más al objetivo sin dejar también, de apuntar con sus armas con sus pasos sigilosos. —Mantengan su posición.—Mi voz no los abandona, en el instante que todos vemos como el asesino abre más su camisa para que sepamos que no bromea y  veamos el artefacto de explosión que rodea parte de su cintura como la totalidad de su pecho y con intenciones de hacerlo activar, al observar aproximarse más a mis hombres.

  


  
    Y con ello, más griterío de horror y descontrol, de la rehén como resto de los pasajeros.

  


  
    Intuimos que en su idioma amenazante que no pide que, no nos acerquemos mientras aprieta más con el hierro de su arma en la frente de la mujer, bajo sus llantos.

  


  
    Nos vocifera sobre una de las ventanillas y pese a su vidrio, que nos detengamos ante esta masacre inminente, sobre una de sus manos que captamos todos, tiembla con toda la intención de tocar el interruptor casero para hacer estallar la bomba.

  


  
    —Carajo...—Siento que se le escapa a Camilo desde nuestro intercomunicador.

  


  
    Lo miro y veo como saca su vista de la mira en ese momento, para ver de lleno el colectivo y la situación que se está desencadenando.

  


  
    Y percibiendo la burrada que puede llegar a hacer, vuelvo a pedirle que mantenga su culo en donde esta, como su ojo en la puta mira manteniéndose tranquilo.

  


  
    Lo que no le sobra.

  


  
    Pero.

  


  
    Mierda.

  


  
    No puede, viendo la movida que se está desatando en el colectivo y con el nervioso secuestrador.

  


  
    Ya que como yo, sabe que en este pueblo con sus precarios edificios y siendo una zona de guerra civil, bañado de derrumbes y abandono total.

  


  
    Sigue viviendo gente.

  


  
    Familias.

  


  
    Imparciales y en su mayoría, ajenas a esta contienda de mundos que solo y pese a vivir en esta miseria espantosa.

  


  
    Repito.

  


  
    Lo único que desean y quieren, es hacerlo en paz.

  


  
    Pueblo lleno de ancianos, mujeres y niños que ahora escondidos en punto remotos de esta lugar, esperan lo inevitable de este kamikaze siendo unos asustados testigos.

  


  
    Ya que los hombres en su temprana o no edad, fueron obligados a sumarse en esta guerra civil.

  


  
    Y si esa condenada bomba detona, muchos de esos inocentes van a pagar con sus vidas.

  


  
    —¡A la mierda! —Lo escucho sincero, viendo como se pone de pie y levantando su fusil francotirador, haciendo a un lado el protocolo a seguir, según dice el parlamento militar en tales circunstancias nos rige, veo como sale Camilo de su zona mientras le pido que mantenga su posición.

  


  
    Pero no me hace caso y se limita a correr con seguridad por el techo del edificio, para luego saltar a otro sin perder postura y sigilo, para acercarse más al colectivo rehén y poniendo el muy jodido, en riesgo su propia vida sobre la inminente explosión que el asesino amaga con hacer.

  


  
    — ¡F8 regrese! —Le grito.

  


  
    Le ordeno.

  


  
    Pero Camilo hace caso omiso a mi advertencia por mi intercomunicador, sobre sus continuos pasos acelerados, esquivando y saltando escombros de azotea a azotea, seguido a descender con ayuda de desechos de construcción por alguna bomba pasada, continúo a rodar por el suelo y seguir su trayecto, corriendo hasta una muralla próxima.

  


  
    A escasos, metros de distancia del autobús.

  


  
    Cosa que, si el condenado activa esa mierda.

  


  
    Carajo.

  


  
    No la cuenta.

  


  
    Lo veo sonreír contra la pared que elije como escudo y para volver a acomodarse con su arma como mira y mirar a través de ella, calibrándola con sus dedos y sin perder de vista nuevamente al genocida, por más que le pido que regrese.

  


  
    Ya que este hombre está a segundos de hacerlo, porque invoca su amor a Alá como patria.

  


  
    Pero Camilo, ya no me escucha ni tampoco me mira.

  


  
    Solo su oído selectivo para escuchar órdenes como vista, está en las personas inocentes que reclaman sollozando piedad al kamikaze y cual solo, no deja de gritarles y mirarlos sin nada de compasión y ya con su mano soltando a la mujer, se acomoda para tomar bien el interruptor frente a ellos y a nosotros con una maldita sonrisa suicida y llena de gozo.

  


  
    Su dedo se apoya en el botón y trago saliva con fuerza con todo mi sistema activado, propia de adrenalina y la sequedad de mi garganta por el azorante calor.

  


  
    Y milímetro de segundos luego, todo ocurre.

  


  
    El kamikaze terrorista queriendo al apretar, detonar la bomba que carga.

  


  
    Y el kamikaze de mi amigo al mismo tiempo, que gatille sin dudar y su bala surcando el aire a toda velocidad y fuera de todo alcance de la vista humana.

  


  
    Directo y sin compasión, atravesando por su fuerza y causando el estallido del vidrio de esa ventanilla, para llegar a su cometido.

  


  
    Al frente del terrorista, que se desploma sin vida contra el piso con la muerte súbita de la bala de Camilo.

  


  
    Y con mis hombres sin dejar de apuntar con nuestras armas, nos acercamos pausados y precavidos al transporte.

  


  
    Soy el primero en subir y tras buscar el pulso que no existe en el cuello del hombre mientras procuro calmar el caos de pánico de los pasajeros, hago seña a mis hombres que tomen el control, descendiendo.

  


  
    Los pobladores siendo muchos, solo mujeres, niños y ancianos notando que todo acabó, comienzan a asomarse desde sus escondites.

  


  
    Y más, cuando notan que mi escuadrón ya tomando el absoluto control, dan positiva la situación en un radio y sacan el cadáver del terrorista.

  


  
    Me acerco a Camilo enfurecido.

  


  
    —¡Diablos hombre! ¿Qué voy hacer contigo, Camilo? —Le digo. —¿Sabes que ahora, estarás bajo arresto por insubordinación al no obedecer y mostrarte contrario al protocolo de la milicia?

  


  
    Me sonríe como respuesta, mientras cuelga su arma de un hombro.

  


  
    Sabe la que se le viene y se encoje de hombros, sacudiendo su uniforme militar del puto polvo africano.

  


  
    Nada nuevo para él, desobedecer.

  


  
    Y niego resoplando.

  


  
    Mi fuerte mano palmea su espalda, pero me detengo al notar una herida de gravedad que no tenía antes, en uno de sus brazos y cual, la sangre no deja de fluir.

  


  
    Ni él debe saber cómo mierda se lo hizo.

  


  
    Resoplo otra vez resignado y pensando todo.

  


  
    —Te vendrán bien, tres días de arresto en la base... —Formulo, mientras ordeno a uno de los compañeros y hago señas a un Jepp de los nuestros acercándose. —...lleven al general de división a enfermería, antes que se le haga una puta gangrena... —Ordeno.

  


  
    —No hace falta. —Me dice contrariado, mientras veo como él en ese momento como la mujer que fue rehén y envuelta en una cobija mientras es atendida por mi gente, lo mira con agradecimiento. —Valió la pena... —Murmura satisfecho y sonriente, devolviendo su saludo y guiándole un ojo.

  


  
    Si será, pendejo.

  


  
    Quiero reír, pero me abstengo.

  


  
    Sería darle con el puto gusto.

  


  
    Aclaro mi garganta.

  


  
    —Mi misión, mis órdenes. —Lo obligo. —Te necesito sano y fuerte para la próxima misión, por más locuras que te mandes, Camilo. —Vuelvo a darle palmaditas tipo crío, para que suba obediente al Jeep en dirección a una asistencia médica en una ONG que por lo que tengo entendido, no está lejos, cuando nuestra base principal, sí.

  


  
    Y me gano su bufido, pero cumple.

  


  
    Y sonrío satisfecho, mientras lo veo marcharse con el cabo.

  


  
    PAOLA

  


  
    Subiendo a mi motoneta y Fernanda ya presta montándose en la parte trasera, solo digo que no es nada al continuo agradecimiento que me da una humilde familia de campo, por acercarles un poco de suministros de primeros auxilios, desde la entrada de su precaria casita no muy lejos del poblado, donde ya hace tiempo y considerándolo, un hogar con Rocío y nuestro equipo.

  


  
    Abrochando mi casco y con una última mirada a Fernanda si está lista, pateo vigorosa para que mi moto arranque.

  


  
    Y aunque, casi siempre tose vigorosa. 

  


  
    Nunca me falla con su motor ya rugiendo, mientras le doy unas constantes aceleradas para que entre en calor.

  


  
    Gracias a Dios y tiempo ya viviendo acá, ya nadie se asusta por las perseverantes explosiones de mi querida moto. 

  


  
    Lejos quedó el tiempo, que algunos ancianos de tribus creyendo que estaba poseída por algún demonio milenario, me recibían bañada en ramas medicinales para ahuyentar el espíritu que erradicaba en mi moto o ser partícipe obligada por darme una ofrenda de cariño por cuidarlos y en dos oportunidades, un ritual organizado por ellos mismos, también para sacar los espectros o ánimas que habitaban en mi movilidad. 

  


  
    Ahora solo ríen y ya saben que esas detonaciones incesantes que parecen que anuncian una tercera guerra mundial sin armas o las trompetas desde los cielos anunciando por sus ancestros el fin del mundo, solo es mi amada moto de escape racing como tronador y por falta a lo mejor, de un poquito de aceite a su motor dos tiempo.

  


  
    —¡No te sueltes Fernanda! —Le digo sin dejar de manejar, esquivando con presteza las irregularidades del camino de tierra sinuoso, mientras regresamos al pueblo.

  


  
    Sigue sin cloquear, pero su especie de sonido que hace queriendo imitar un ladrido, me confirma que mi compañera va bien en la parte trasera.

  


  
    Sonrío disfrutando el día y saludo gente perdida que voy cruzando en mi trayecto.

  


  
    Al llegar mi pecho se expande, porque quiero mucho a sus habitantes.

  


  
    No es un gran poblado.

  


  
    Más bien de pocos habitantes que como mencioné, considero mi hogar con sus precarias viviendas y gente, pero que, como nosotros a ellos, nos adoptaron con el corazón en estos pocos más de dos años viviendo y a pulmón, tanto en lo sanitario como nuestra misión anterior, construimos e hicimos cosas para que tengan merecidamente una mejor calidad de vida.

  


  
    Me reciben al sentirme, gran parte de los niños del pueblo africano como siempre.

  


  
    Pero hoy notando, más alegres que nunca y por eso aminorando la velocidad y yendo a la velocidad de ellos, me dejo conducir hasta llegar a un Jeep.

  


  
    Cosa que parece militar como las dos personas con sus uniformes y que uno, no deja de hablar con Rocío.

  


  
    Me mira, pero no logro escuchar lo que me dice el más alto y que no deja de hablar con la doc.

  


  
    El potente motor de mi moto, más la algarabía de mis nenes, no me lo permiten.

  


  
    Solo sé, que llegando a ellos y descendiendo de mi motoneta, pisando tierra.

  


  
    Sonriente y con mis manos en al cintura miro todo muy feliz, luego de una gran y profunda exhalación de satisfacción.

  


  
    —¡Gran y maravilloso día! —Auguro mirando a todos.

  


  
    Cosa, que nadie me corresponde.

  


  
    Ni Rocío ni los dos militares que entre sí, se miran extrañado.

  


  
    Ok.

  


  
    Los tres, ya que parece mientras voy por Fernanda, que la doc y ese militar guapo parece que estaban discutiendo, manteniendo una fría distancia entre ambos.

  


  
    Me encojo de hombros.

  


  
    —¡Llegamos, Fernanda! —Le digo a mi gallina, sacándola de la caja de madera que le anexé para su mayor comodidad en el asiento trasero, mientras la tomo más en mis brazos para besar su cabecita, ganándome otro mirada de extrañeza por parte del joven militar con una ceja enarcada.

  


  
    Quiero reír mientras la dejo en el suelo para que corretee tranquila con los niños, porque nada nuevo cuando conocen por primera vez a nuestra mascota.

  


  
    Pero me alarmo al ver y notar, uno de sus brazos muy herido.

  


  
    —¡Oh por Dios! —Chillo, yendo a él y sacando mi pañuelo del delantal blanco que cruza mi vestido, para procurar limpiar la hemorragia que emana del corte. —¡Necesitas, atención urgente! —Prosigo, incitando a que el soldado camine conmigo, porque no abandono en apretar su lesión con mi pañuelo.

  


  
    Y obedece, siendo para mi asombro mientras lo llevo a nuestro pequeño dispensario, que el militar desafiante, le regala una sonrisa a Rocío llena de burla, ganándose de mi amiga su mejor cara de trasero.

  


  
    Y comprendo, el tajante ambiente que me encontré minutos antes.

  


  
    Ya que Rocío, odia las armas y todo lo que venga de ellos, por lo sucedido con su amado padre.

  


  
    ¿Consecuencia?  

  


  
    Detestar a los militares y por ello, haberse negado a atenderlo parece.

  


  
    Y niego divertida, notando la actitud pendeja de los dos.

  


  
    Que infantiles.

  


  
    Minutos después dentro de nuestro hospitalito y solo siguiéndonos la doc como el otro que lo acompaña, el soldado con gestos que me hacen reír, modula en su rostro al sentir como pica el desinfectante que le paso por su herida.

  


  
    Silencio total en la estancia, solo el tipo cloqueo de Fernanda entre nosotros, se siente y corta el denso e incómodo ambiente por la doc y este soldado.

  


  
    —Entonces... —El chico al fin habla, mirando a Fer. —¿No se come con papas? —Me pregunta como si nada.

  


  
    Y lo miro horrorizada como si me hubiera dicho, salgamos de acá y vamos a patear cachorritos koalas y monitos bebés.

  


  
    —Shuu...shuu...calla, que te puede oír... —Mi mano libre del desinfectante, le hace gestos en el aire. —...no diga eso, Sargento. —Lo titulo, porque lo parece.

  


  
    No entiendo de rangos militares, pero el suyo parece superior al del otro soldado.

  


  
    Yo solo sé y amo lo militar, porque ver un uniformado me recuerda a Juan.

  


  
    Y por eso, prosigo con la desinfección de su brazo, suspirando por él y preguntándome como muchas veces en mis días, dónde estará.

  


  
    Percibo que por más que no lo miro por estar concentrada en su herida, que no comprende y mira a su soldado interrogante por una iluminación.

  


  
    Vuelve a mí y señala a Fernanda con su barbilla.

  


  
    —¿Ella, acaso entiende? —Me pregunta sin poder creer.

  


  
    Y le afirmo convencida, retomando su herida.

  


  
    Me mira por eso, como si no tuviera todos mis patitos en línea.

  


  
    Río.

  


  
    —O sea, que la gallina comprende... —No puedo evitar, proseguir. —¿Lo que hablamos?

  


  
    Y otra vez, mi mano repite el ademán que guarde silencio, chequeando que Fer no lo escuchó tampoco.

  


  
    —Shuu...shuu, Sargento... —Exclamo otra vez, con mis ojos en la gallina.

  


  
    Pero Fernanda como si nada y con su aleteo, sigue sus propias investigaciones por la habitación y arriba de las cosas.

  


  
    Y sin comprender nada, mira a la doc por alguna explicación.

  


  
    Y mi amiga con su eterna arruga de su frente, algo se le dilata como el cruce de sus tensos brazos sobre su pecho.

  


  
    Gracias al chico militar que estoy curando.

  


  
    Y me parece que es, porque quiere reír.

  


  
    La conozco, pero lo disimula como gran actriz que es frente a él y se limita seria a tomar una tabla con hojas agarrada a ella, de una vieja y pequeña mesa contigua que hace de escritorio, chequear lo escrito y con bolígrafo en mano, escribir en sus laterales.

  


  
    Tose, para aclarar su garganta.

  


  
    —Fernanda, se cree perro... —Suelta de golpe y de los más natural, mientras el chico me mira a su vez, que lo avalo bajando como subiendo mi cabeza y sin poder evitar, inflar mi pecho con mucho orgullo, por mi dulce gallina con trastorno de personalidad.

  


  
    Y nos mira perplejo, costándole comprender eso.

  


  
    Pero Rocío lo saca enseguida de su reflexión, tal vez pensando que las tres.

  


  
    Inclusive, Fer.

  


  
    Sonrío.

  


  
    Estamos locas.

  


  
    —Eso, necesita sutura... —Dice, dejando esos papeles y por la herida que no deja de drenar todavía algo de sangre. —...se debe cerrar el corte... —Se acerca algo. —...mientras más tiempo permanezca abierta, más alto es su riesgo de infección.

  


  
    Y sonrío más, ya que por más armazón y dureza que pone, su buen corazón como lo que ama, la supera.

  


  
    Vocación médica a los necesitados.

  


  
    La ceja del chico se alza a la doc, divertido y yo oculto mi risa con una mano.

  


  
    —¿Le di lástima y me va curar? —La mano de su brazo sano va a su cintura, para palpar la funda donde descansa su automática. —¿Por más, que cargue lo que odia? —Y una media sonrisa aparece, bajo mi risita que no aguanto.

  


  
    Rocío en coma vertical y sin gesticular movimiento, pero indicando que corre sangre por su sistema, lleva sus manos a las caderas taladrándolo de forma odiosa con su mirada y él, le sonríe descarado.

  


  
    Para luego y en una fracción de segundo, ir hasta dónde estamos y apoyando ambas manos con brusquedad a los lados de la camilla que se encuentra e invadiendo su espacio personal, al acorralarlo de improvisto y obligando ante la sorpresa de ello, de echarse hacia atrás.

  


  
    Sus ojos de un castaño extraño, están clavados en los del chico.

  


  
    Fríos.

  


  
    Calculadores.

  


  
    Y sin un gramo de humor.

  


  
    El índice de la doc, golpea su pecho.

  


  
    —Escúcheme bien, soldado... —Su voz como su lindo rostro, una piedra. —...no me agradas, pero jodidamente por el grado de tu lesión, debo curarlo antes de las 6h ya que si se cierra, el nivel de infección puede ser como el tamaño de los lindos elefantes que hay por la zona y corretean alegres con su manada. —Su dedo vuelve a punzar su pecho, bajo el cloqueo de Fernanda ahora en mis brazos, mientras afirmo en silencio y dándole lugar a ella a todo lo que le dice. —Y no quiero en mi conciencia por más que detesto las armas y de saber que por culpa mía, un muchachito perdió su brazo por la fulminante gangrena, que puede en este momento estar formándose en su herida. —Finaliza.

  


  
    Noto que el chico militar, comprende.

  


  
    Esto no es juego y lo que estamos acá lo sabemos mejor que nadie en esta parte del continente africano y riesgo constante por años, de guerras civiles interminables y donde, lo que abunda es la falta de buenos tratamientos médicos, el plato de comida en abundancia sobre las precarias mesas y un techo digno.

  


  
    Como hasta el simple y deseado vaso de agua potable al alcance de sus manos, por carencia de ello.

  


  
    Cosas simples, pero que todos tenemos derechos a tener.

  


  
    Como nuestra comunidad y solo habitada, por docenas de pobladores en estado crítico y por lo que batallamos.

  


  
    La verdadera guerra.

  


  
    Gente desde su nacimiento, en precarias condiciones.

  


  
    Ancianos, muchos hombres como mujeres y niñitos de origen y etnia africana.

  


  
    Ayudando en el plano salud como necesidades básicas a sus demandas y derechos.

  


  
    Y por eso, bajo una profunda respiración y sin una onza de cordialidad, pero cumpliendo con su vocación, toma el mando de su curación para aligerar las cosas como situación y regrese, donde esté su base con su compañero.

  


  
    —¿Rasgo su uniforme o prefiere desvestirse? —Le habla, mientras abre ambas puertas de un mediano mueble, para comenzar con el tratamiento.

  


  
    El soldado obedece sacando su chaleco antibalas, para luego su camisa militar, quedando solo en camiseta sin mangas y tomando nuevamente asiento en la camilla, entregando sus cosas a su compañero.

  


  
    Con la herida despejada, Rocío puede notar la gravedad de ella al igual que el militar que se lo mira sin poder creer el grado.

  


  
    —La adrenalina. —Le explica, tomando asiento en una silla y deslizándola hasta donde está, respondiendo a su duda como si hubiera leído su mente. —Hormona que incrementa la frecuencia cardíaca, contrayendo los vasos y a su vez dilatando las vías de aire. —Le explica poniéndose unos guantes de látex para terminar de limpiar con mucha atención el corte, mientras yo le voy alcanzando las cosas y antes de empezar con la cura. —Produciendo lo que se entendería como un aumento de reacción de lucha o huida en el sistema nervioso, segregando excitación al momento y por ende, hasta que no vuelva a su calor corporal normal, no se digiere las consecuencias post ella como dolor. —Y con su explicación tipo chica Google, una filosa punzada atraviesa su brazo, que lo delata el gesto de su cara por dolerle.

  


  
    Es la aguja de una jeringa, que lo toma de sorpresa sin anestesia.

  


  
    Oculto mi risa.

  


  
    —Tétanos. —Le aclara, con cierto aire de gozo divertido. —No sabemos la causa de la herida, soldado. —Seguido a la correcta desinfección y otra aguja.

  


  
    Pero esta vez para suturar su herida, ganándose el chico unos buenos puntos a lo largo de su brazo derecho y terminando con un vendaje tipo manga, cubriendo hasta casi la altura de su codo.

  


  
    —Cambio de vendas e higiene de la zona... —Rocío se pone de pie, desechando sus guantes para anotar algo en un cuaderno. —...una vez por día y tapando la lesión por ducha, hasta que los puntos sean sacados. —El troquel con pocas indicaciones y por su arranque, se siente entre nosotros, pero se lo entrega al otro soldado. —Aconsejaría reposo de algunos días, por obvias razones que la costura se abra. —Culmina.

  


  
    —Los tiene. —El otro soldado habla y lo mira. —Se ganó tres días de suspensión, por desacato en una misión. —Acusa.

  


  
    La doc lo observa, mientras yo ayudo al chico a ponerse de pie y vestirse, mientras Fernanda lo mira desde piso, tipo perro guardián.

  


  
    —Por qué, no me extraña... —Murmura con cinismo.

  


  
    Y él está justo por responder a su descaro, pero el motor de lo que parece unos coches llegando, causa que el chico vaya hasta la ventanita del hospitalito para asomarse a medio vestir.

  


  
    Cosa que, nosotras también.

  


  
    Son tres Jeeps como el que llegaron ellos y en uno, parece venir uno de rango alto como el chico, deteniéndose con chirriantes frenadas al lado.

  


  
    Al chico lo tensa eso.

  


  
    Supongo que malas noticias, ya que sin tomar reparo de su lesión recién curada y olvidando  creo hasta dónde se encuentra, poniéndose como puede y en el camino su chaleco antibalas, sale al encuentro de ellos, al igual que nuestros compañeros auxiliares de nuestra organización, los niños y parte del poblado entre curiosos y asustados.

  


  
    Rocío sale con él y yo buscando a Fernanda, también y mirando desde el alerito del dispensario viendo como el chico con saludo militar lo hace al más adulto.

  


  
    No llega a mis oídos lo que dicen, pero la doc al escucharlo, su rostro se desfigura de preocupación y abrazando más a Fernanda entre mis brazos.

  


  
    Bajo el pequeño escalón.

  


  
    Voy a ellos.

  


  
    Notando como Rocío luego y sin pérdida de tiempo, corre a la parte trasera del hospitalito y campaña médica para subir a la torre de tronco y eso sí, me alerta.

  


  
    Ya que es una construcción casera con sus dos pisos de altura, cual por los cruces de sus maderas y diseño ágil, se escala a su cúspide y base más alta sin contratiempo y poder mirar en sus 360 grados los que nos rodea ante cualquier eventualidad, ya que vivimos en potenciales zonas de guerra civiles.

  


  
    El hombre que llegó y habla con el chico está espalda de mí a medida que camino a ellos, mientras no deja autoritariamente con señas y ademanes al pelotón que vino con él, de dar órdenes de que se dispersen por el poblado tomando posiciones.

  


  
    —Camilo estamos en situación de riesgo por mercenarios en camino, bajo sus armas y sables con el nombre Qurash... —Mira a los pobladores. —...tenemos que proteger a los civiles... —De a poco me voy acercando a ellos, notando pese al casco militar que lleva, que su vista va a Rocío que desde su altura, busca la posible aparición de ese inminente ataque y la señala. —¿Quién es? ¡Y dile, que malditamente baje! —Grita la orden, sobre la movida de los hombres acomodándose y demás médicos llevando a las mujeres y niños a resguardo.

  


  
    Me pongo frente a él y al chico que ahora sé, que se llama Camilo.

  


  
    —La doctora... —Le respondo a su pregunta, algo tímida y eso hace que se gire a mí.

  


  
    Nos miramos.

  


  
    Mucho.

  


  
    Hay algo en él, que llama mi atención.

  


  
    Y sé que a él también sin comprender, porque deja de golpe de dar estrepitosas órdenes y organizar para analizarme.

  


  
    Creo.

  


  
    Pero al notar la gallina entre mis brazos, eso lo hace volver a sus cabales, porque lo veo sacudir su cabeza y eso recordándole, no solo dónde estamos.

  


  
    También lo que está por suceder y más, cuando y ante el caso omiso de un poblador llamándola, la doc no deja de mirar todo lo que nos rodea desde la torre y no baja por más que es peligroso.

  


  
    —¿Cómo diablos, se llama? —Se va de golpe a ella, pero el chico Camilo lo detiene con su mano en su hombro.

  


  
    —Yo, voy. —Le dice sin importarle que está herido de un brazo y antes que él responda, ya acelerando sus pasos, corre a la torre de troncos.

  


  
    Pero me señala con Fernanda en brazos.

  


  
    —¡No te alejes del Capitán! Yo, voy por azotea... —Repite y me grita en su carrera, para trepar también.

  


  
    Quiero acotar algo y levanto un dedo, pero mi brazo en alto es tomado por el agarre del Capitán que sin pedir permiso, me arrastra hasta el hospitalito y corta mi habla.

  


  
    Y la verdad, todo funcionamiento de mi cerebro deja de funcionar, mientras me dejo llevar rápido con Fer.

  


  
    Ya que, estoy focalizada en su mano reteniéndome.

  


  
    Porque algo me sacude con su contacto, haciendo que pestañee con fuerza y elevo mi vista al hombre.

  


  
    A su espalda, porque camina delante mío con pasos firmes que golpean fuertemente el piso arenoso con sus botas de combate.

  


  
    Todo ese uniforme en su verde y oscuros camuflados, casco, su chaleco antibalas y una potente arma cruzada en su espalda, no me permite verlo bien.

  


  
    Solo una pequeña porción de su nuca descubierta y cual por su corte militar, apenas diviso un tono de pelo oscuro con dejos grises.

  


  
    Abre la puerta de un movimiento y antes que entremos, él chequea el interior.

  


  
    Sigo sin verlo por parecer con su tamaño, una especie de escudo para mí, tapando toda mi vista al frente, pero siento que al ver la habitación libre y supongo lejos de algún peligro.

  


  
    Acto seguido, pero ahora tomando mi mano con la suya, pasamos al interior.

  


  
    Nunca, me mira.

  


  
    Ni siquiera parece, que me presta atención.

  


  
    En cambio yo sí, mientras me obliga a tomar asiento en una silla con Fernanda en mi regazo y con un dedo en alto y lleno de preocupación, ese gesto me dice que no me mueva de ahí, soltándome.

  


  
    Sus constantes movimientos de ir a la ventana para mirar afuera gritando otra orden, seguido a la única y segunda habitación introducirse, para luego sentir que cierra los postigos por seguridad de su ventana y volver, pero caminar hasta la puerta de salida y por más que quiero siguiendo sus movimientos, no puedo ver de lleno su rostro.

  


  
    Jodido hombre, que no me permite observarlo bien.

  


  
    Me persigno, por decir esa maldición.

  


  
    —Quiero estar con mi amiga... —Me atrevo a decir y escucharme, lo detiene de sus movimientos, pero siempre desde la puerta mirando hacia afuera.

  


  
    —No puede, hermana... —También, se atreve a hablar.

  


  
    Y ahora solos y por más bullicio como ajetreo fuera, puedo escucharlo bien, provocando que mi piel se erice y eso ante lo imposible que late en mi corazón, colma de algo a mi sistema que repercute en mis piernas poniéndome de pie de golpe hasta el punto de asustar a Fernanda contra mí, tragándome una exclamación.

  


  
    —Quédese, donde está... —Vuelve a hablar gélido, al sentir que quiero caminar hacia él. —...por favor... —Y eso, ya no es un acato.

  


  
    Parece más bien, un ruego.

  


  
    Nunca se gira.

  


  
    Siempre, regalándome la imponente estructura de su espalda.

  


  
    Y jamás, pretende mirarme.

  


  
    Estoy confundida y mi cuerpo arde, por lo que puede llegar a ser y no me atrevo siquiera, en decirlo en voz alta.

  


  
    ¿Qué, hago?  

  


  
    ¿Qué, hago?

  


  
    Pienso mientras ya se escucha de fondo, rugientes motores de más Jeeps pisando nuestro terreno.

  


  
    Acaso, él...?

  


  
    —¡Mierda! —Su maldición también al sentirlo y verlos llegar, me saca de mis pensamientos. 

  


  
    Y camino otro paso hacia el Capitán, pero nuevamente su mano en alto me detiene, pero ahora sí, se digna a mirarme y mis piernas tiemblan al verlo bien y ahogo un llanto.

  


  
    Pasaron más de 16 años, pero misma porte.

  


  
    Mismo corte de rostro.

  


  
    Mismos ojos tonos grises, que me enamoraron con solo 11 años de edad y ahora ese color en las huellas de su pelo, de lo poco que me deja ver su casco militar.

  


  
    Y mismo hoyuelo en la barbilla que se marca más, cuando reía.

  


  
    —...no salga por ninguna situación, hasta que yo le diga! —Prosigue con actitud de dejarnos acá, sacando su arma.

  


  
    —¡Espere! —Corro hasta la puerta con Fer, logrando que se detenga a metro mío.

  


  
    Me apoyo contra la puerta mirando a mi amiguita con plumas y ahora, soy yo la que no me atrevo ante la pregunta que le voy hacer a mirarlo.

  


  
    —¿Me puede decir su nombre? —Comiéndome los nervios.

  


  
    BORGES

  


  
    Mucho para procesar.

  


  
    Demasiado.

  


  
    Y jodidamente, mi corazón estrangulando mi garganta y golpeando fuertemente mi pulso, no me deja averiguar a placer esto.

  


  
    Pero sí, lo único que repite entre otra cosa, mi cerebro con coherencia.

  


  
    Que debo protegerla, ante todo.

  


  
    Me permito detener, ante su llamado para escuchar su pregunta en sus labios temblorosos que amenazan unas lágrimas y eso, hace palpitar más mi pecho.

  


  
    Y a su vez, me autorizo por solo un momento.

  


  
    Un pequeño y fugaz momento, sonreírme. 

  


  
    —Borges. —Respondo. —Capitán Borges... —Le respondo, marchándome y aunque no me ve hacerlo, cuando se lo digo.

  


  
    Sonreír...

  


  



  Capítulo 14


  

    

      [image: ]

    


  


  

    Quiero correr tras el Capitán que se aleja rápidamente.


  


  

    Pero gritos de enojo de Rocío no hace mirar a esa dirección con Fernanda para ver a la doc ya bajando de la torre de troncos y casi siendo arrastrada por el soldado Camilo a nuestra dirección.


  


  

    Al hospitalito.


  


  

    Se niega y quiere zafar de su agarre con su ceño totalmente fruncido, siendo imposible por la fuerza del chico.


  


  

    Y todo, es confusión en mí.


  


  

    Soy un mar de emociones y sin poder, absolutamente nada procesar por todos los acontecimientos.


  


  

    Observo, abrazando más a Fer entre mis brazos.


  


  

    Que están sucediendo y me embargan.


  


  

    El Capitán Borges.


  


  

    Porque, eso solo habló.


  


  

    No me dijo si es Juan, pero que algo muy dentro mío, me dice que es.


  


  

    Pero...


  


  

    Si lo estoy en lo cierto, entonces.


  


  

    ¿Por qué, no me lo dijo?


  


  

    Confusa lo miro como delante de todo y ante esos tres Jepps haciéndose camino y llegar bajo chirriante frenadas en la arena, noto como esa siempre espalda que ya empiezo a memorizar, toma posición con el resto de su compañía con potentes armas en mano, mientras escucho que alguien dice la palabra más desafortunada de todas acá.


  


  

    Que son mercenarios.


  


  

    Sobre algo que me hace elevar mi vista y con los años en África, aprendí que es una de muchas alarmas de la propia naturaleza y sintiendo el caos que se desata en mi pueblito, cual las mujeres y ancianos cargando los niños, buscan protección en sus precarias casitas y otros procuran ocultar el poco ganado en sus corrales, por el pánico que sean arrebatados por ellos.


  


  

    Alarma que hiela mi sistema por más calor que nos azota, ya que augura algo nada bueno y se ve desde la distancia y por más confusión en el pequeño pueblo con sus paisajes de sabana y no muy lejos, la selva tropical con su frondosos árboles.


  


  

    Y cual estos y que momentos antes, solo se balanceaban por la suave brisa.


  


  

    Ahora, ellos mismos.


  


  

    Unos pájaros adivinando lo que está por ocurrir, vuelan y salen despavoridos en bandada con otros, alertados desde sus copas y bajo aleteos estrepitosos sobre el aire y en masa.


  


  

    Algo le dice Camilo a la doc.


  


  

    No sé bien que es, pero sí, que la enfurece más y le dice de todo menos bonito, mientras es arrastrada al ser arrestada según las palabras del chico Camilo y es llevada por tres soldados, para introducirla en una de las casas.


  


  

    Quiero ir tras ella, pero recordando al Capitán y sus palabras que no me mueva, me mantengo donde estoy y me oculto con ayuda de la puerta abierta, mientras miro como todos que descendiendo de esos Jeeps mercenarios.


  


  

    Uno de los subversivos y pareciendo el jefe, vistiendo igual como este regimiento pero el color de sus uniformes como la misma arena del desierto africano y Kufiyya en su cabeza, ocultando parte de su rostro.


  


  

    Sus hombres también y todos con un aire de dudosa procedencia, al igual que las armas de alto calibre que llevan y veo, mientras con saltos y descendiendo de los Jepps, siguen al supuesto líder con índole amenazante.


  


  

    —As-salam aleikom. (Que la paz esté contigo). —Escucho que el subversivo, en su dialecto y bajo una reverencia, saluda y de la misma manera, el chico Camilo responde sin un gramo de confianza con su arma en alto.


  


  

    Y muerdo mi labio, al notar al Capitán hacer un paso sobre ellos.


  


  

    —Bajo el estatus de las Naciones Unidas protegemos el amparo y debemos mantener la paz en el Medio Oriente y la seguridad como misión primordial en este caso, al estado de Sierra Leona con sus civiles, al igual que... —Su mano, de golpe señala nuestro campamento de organización médica como humanitaria y ligeramente en mí, captando mi presencia. —...no podemos perturbar ni involucrar altercados y ser responsables de ellos. —Finaliza, al árabe. —Capitán Borges. —Se perfila y saluda.


  


  

    Pero, manteniendo tanto él como los demás soldados de su pelotón, la vigilancia permanente y estado de alerta por la controversia de este continente, lleno de países en crisis y guerra civiles.


  


  

    Y supongo que sus palabras, la medida a utilizar para llegar a medios pacíficos por ambas partes y que exigirá el protocolo de estado mundial.


  


  

    Y con ello, el saludo de él de forma tranquila, seguido a una conversación entre ellos.


  


  

    Y yo, acerco mis labios a Fernanda que sigue entre mis brazos.


  


  

    —Mira Fernanda, Juan que no es Juan, pero que tengo que averiguarlo, sabe como manejar a esos malechores... —Sonrío feliz, sobre su siempre cloqueo procurando ser un ladrido dándome la razón.


  


  

    BORGES


  


  

    Carajo.


  


  

    La cabeza me va a estallar.


  


  

    ¿En qué, jodida mierda me metí?


  


  

    ¿Y sinceramente?


  


  

    No sé, para que lado correr.


  


  

    Porque, no solo tengo y como se presentó, teniendo que fingir ante su llegada.


  


  

    Una que no me la esperaba y condenadamente, no me suena a una casualidad.


  


  

    A León Kosamé y cual, ante nuestro recibimiento sin una onza de amistad, prestamente se anticipó a negar con su llegada en lo que su fama lo precedía en otras.


  


  

    A robar ni pedir insumos médicos, causando una contienda, sea contra este pueblo o nosotros mismos.


  


  

    También.


  


  

    Mierda, mierda y mierda.


  


  

    Y con la seria posibilidad de hacer lo que detesto.


  


  

    Pedirle uno de los cigarrillos que se arma Camilo, para fumarme una docena y ver si esa porquería daña pulmones, realmente hace su efecto tranquilizador.


  


  

    Viendo a la monjita, novicia o auxiliar de Dios.


  


  

    Lo que sea.


  


  

    Resoplo.


  


  

    Pero, hermana en fin.


  


  

    Y que sus ojos como cuerpo vibra con una sola duda, cuando me mira y siquiera, me atrevo a pensarlo.


  


  

    PAOLA


  


  

    Ok.


  


  

    Intenté hablar o procuré entablar una charla con el Capitán.


  


  

    Pero sinceramente, estaba muy ocupado.


  


  

    O eso pretendía, ya que siempre ubicado si no iba y venía, en el otro extremo de mi hermosa presencia.


  


  

    Metros.


  


  

    Bastantes metros de distancia diría yo, cual yo con mis ojos perseverantes e inquisidores no podía, no dejar de escanearlo y  buscarle algo diferente a Juan.


  


  

    Ya que, toda su saludable y por demás bien puestos sus sexis años, me decían que era Juan.


  


  

    Reconozco y llegando la noche, que no estábamos como en cualquier reunión que puedes hacer con colegas o amigos desde tu lugar natal.


  


  

    Lo hacíamos en África.


  


  

    Mención aparte, nada más y menos que en la mismísima Sierra Leona, reina madre si se la puede catalogar, de los epicentros y desastres con sus guerras civiles.


  


  

    En un pobladito de solo cientos de personas, sumándose nuestra organización de salud y ayuda humanitaria.


  


  

    Y como ahora mientras grandes leños atizándose por la enorme fogata que se encendió para contrarrestar crease o no y en este continente con sus crudos calores predominando lo tropical con sus temperaturas extremas, en sus noches por lo contrario y dependiendo la época, muy frías.


  


  

    De un lado, el grupo mercenario y con su caudillo árabe a la cabeza.


  


  

    Y mientras en el otro, estos militares y al frente el chico Camilo como Juan que parece que no es.


  


  

    Solo y como me dijo, el Capitán Borges.


  


  

    Todos alrededor de esta fogata buscando su calor, excepto por Rocío que reacia y en contra de esta reunión y asilo por una noche de esta gente, solo observa como yo desde nuestro lugar.


  


  

    Ella algo alejada y apoyada en un árbol de pie.


  


  

    Y yo sobre una mesa improvisada con tablas y otro fogón, terminando de cocinar para todos que me ofrecí.


  


  

    El caudillo de sospechosa procedencia, es el mayormente habla.


  


  

    Dice, que su hijo primogénito fue raptado y razón por la cual con su hombres, tiempo que lo buscan.


  


  

    —...fue secuestrado hace meses, desde el mismo palacio y extraído de su cuna a la medianoche... —Nos explica. —...por una subversiva, traicionando al pueblo y a la sangre Qurash... —No comprendo esa palabra, pero parece que es, como el linaje de la familia.


  


  

    —¿Sangre Qurash? —Repite Camilo muy atento a cada palabra de este líder, que como todos, no comprendemos bien.


  


  

    El hombre se sonríe y sus ojos de ese color tan extraño, casi cristal y pareciendo más hielo, porque son de un color único y al ser iluminados por el fuego, destellan más mientras mira fijamente tanto al chico como al Capitán.


  


  

    Ya casi sirviendo la totalidad de platos con la especie de estofado de verduras con frijoles que hice, comienzo con la distribución, cual me aceptan todos gustosos y saborean con ganas.


  


  

    Mi mano tiembla un poco, al ofrecerle entre los últimos al Capitán.


  


  

    Se niega a elevar su barbilla ante mi mano extendida con el potaje para él y por un momento, creo hasta de recibirlo, pero lo toma sin tomar bocado.


  


  

    Lo mismo la doc, que me agradece igual con una sonrisa.


  


  

    Doy un poquito a Fernanda que no duda, mientras tomo asiento en un tronco y seguir como todos escuchando lo que este hombre dice.


  


  

    —Nuestro blasón. —Continúa. —Escudo... —Prosigue. —...el de nuestro pueblo y tribu Bahú Hashim. Clan de los Sayyids, origen y linaje que remonta de nuestro augur Ismael, hijo del profeta Abrahám.


  


  

    —¿Rey? —Pregunta el Capitán y este, asiente comiendo de su potage también.


  


  

    —El título que se le otorga a los herederos... —Formula, haciendo a un lado su oscuro pelo que cubre parte de su rostro, ahora libre del Kufiyya que antes tenía. —...forma de dirigirse a un rey, príncipe o superior. Al mandatario por sangre al trono por su pueblo...


  


  

    —¿Tu hijo desaparecido? —Dice Camilo, dejando su cena y volviendo a una ramita en su boca que masticaba antes.


  


  

    —Si. —Murmura, dejando llenar su vaso por uno de sus hombres de una botella de cuero que ellos trajeron.


  


  

    Vacía el contenido de un trago y les ofrece, pero este chico y Juan que parece que no es, niegan.


  


  

    —Desertores que intrigan, bajo una rebelión silenciosa al poder del futuro sayyid del pueblo... —Los mira. —...mi hijo, heredero de todo. —Continúa, pero ahora con su mirada fija en el fuego.


  


  

    Una profunda y llena de desdén, por un desacuerdo.


  


  

    Lo que parece.


  


  

    —Pero amparados, bajo las alas de mi reina... —Habla. —...Fadila Al-Amirash (princesa Fadila).


  


  

    —¿Su esposa? —Curiosos.


  


  

    —Si. —Pero niega con brusquedad. —Ella es débil, está lejos de toda maldad y todo lo que rodea a nuestro pueblo Qurash, siendo criada entre cristales por desleales que la rodean desde su cuna y por ello, protege a los indignos... —Escucho y no puedo evitar suspirar.


  


  

    —Qué romántico... —Murmuro, causando que me miren por decirlo en voz alta.


  


  

    Inclusive la doc, desde su rincón.


  


  

    He inclusive también, el Capitán alzando una ceja.


  


  

    Pero al colisionar nuestras miradas, la baja a su plato que todavía no probó bocado.


  


  

    Me sonrío para mí.


  


  

    Ya hablaré contigo, señor Capitán...


  


  

    Vuelvo a resto.


  


  

    —Príncipes... —Nuevamente suspiro y dando como explicación, con mis manos entrelazadas en mi pecho nostálgica.


  


  

    Si tuviera mi diario de Pucca, detallaría de esta noche.


  


  

    Un relato de lo que estoy escuchando y este continente están llenos de esa magia.


  


  

    Cuentos fantásticos como la Mil y una noches, colmados de reyes, príncipes, castillos del Oriente y esa cultura fascinante que solo la misma te puede dar.


  


  

    —¿Su esposa entonces, apaña ese secuestro? —Camilo insiste y el árabe asiente volviendo a beber de su vaso, para luego y nuevamente, ser llenado otra vez por uno de sus hombres.


  


  

    —Lo planeó. —Afirma, cosa que eso, hace mirarse entre sí, a Camilo como el Capitán Borges.


  


  

    Creo que al igual que todos, seguimos sin terminar de analizar y entender todo esto.


  


  

    —Khudieuu ruuwsahum... —(Engañaron su cabeza). —Formula en su idioma y yo no sé, que es su traducción, pero ellos sí, porque hacen gestos de comprender. —Dejando que se lo lleven, bajo la rebelión esa noche...


  


  

    —¿No desea, que sea heredero del trono? —Y la voz de Rocío, se hace presente.


  


  

    Acusa curiosidad y por eso se acerca al fin, pero su tono sigue sin un gramos de confianza.


  


  

    Su cuerpo rígido y con ambos brazos cruzados, tapándose más con su bata médica, me lo dice.


  


  

    El supuesto rey que dice ser este hombre, hace un gesto con sus hombros de no entender.


  


  

    —No lo sé. —Habla, poniéndose de pie. —Por eso, necesito encontrar a mi hijo... —Su cuerpo hace una reverencia a todos, pero al voltear a la doctora es más prolongado. —A primera hora de la mañana mis hombres como yo, partiremos... —Le promete, ante su siempre desconfianza por su llegada y notando que no es bienvenido por ella.


  


  

    Y sin más, se marcha en dirección a sus Jeep para pasar la noche, seguido por todos su hombres.


  


  

    Unos subiendo y otros montando guardia y eso hacen, los militares también.


  


  

    Y de a poco el bullicio y pese a que gente del pelotón con sus recorridos se escucha, estos igualmente comienzan a mermar sus charlas como el resto del poblado por la hora.


  


  

    —Ve a descansar... —Le digo a Rocío, cuando ya casi todo está limpio de la cena.


  


  

    —No sé, si podré... —Gruñe bajito y con sus ojos puestos en los Jepps de los mercenarios, donde todos ellos ahora duermen pasando la noche acá y como prometieron, irse en el alba en paz.


  


  

    Mi mano, se apoya en su hombro.


  


  

    —Tranquila... —La calmo. —...no va a suceder nada, confía en los chicos. —Digo, señalando al regimiento circulando los que están en sus guardias.


  


  

    Me mira rara, con su pulgar hacia atrás.


  


  

    —¿Que lidera el mocoso? —Le hace gracia y ahora mi amiga, le da palmaditas a mi hombro. —Cariño, confío más en los viejitos del pueblo y mi instinto. —Ríe, mientras vierto agua caliente en un vaso y colando unas hierbas.


  


  

    —Toma... —Se lo ofrezco, ya que es su té buscador de sueño. —...ve y duerme, ya te alcanzo cuando termine. —Le indico el par de cosas que me faltan de guardar de cocina.


  


  

    Bebe un poquito, agradecida.


  


  

    —No te demores, si? —Besa mi mejilla y girando sobre sus pies para retirarse.


  


  

    Pero, volteo a ella.


  


  

    —¿Qué harías... —Murmuro.


  


  

    —¿Qué haría, con qué? —Se detiene.


  


  

    Pienso, buscando las palabras correctas mientras seco mis manos.


  


  

    —¿Qué harías, si pasando muchos años... —Analizo. —...encuentras algo que perdiste hace mucho tiempo? —Lo mejor que se me ocurre.


  


  

    Ok.


  


  

    Aunque le relaté en esa pijamada la historia de mi primer amor, no me siento apta hasta no saber al 100x100 si es él, de contarle.


  


  

    Y la miro bastante ansiosa por su respuesta, cual Rocío medita mientras bebe otro sorbito del té que le preparé.


  


  

    —Una vez perdí un dinero que buscando por todos lados, nunca lo hallé. Y tiempo después, solo reaccioné con alegría cuando lo descubrí dentro de un viejo libro y eso me hizo muy feliz... —Me dice sonriente y mis brazos caen.


  


  

    No era la respuesta que busco y por eso, insisto.


  


  

    Sacudo mi cabeza, riendo.


  


  

    —No me refiero a eso... —Busco detallar, rascando mi oreja. —...me refiero a algo más importante...


  


  

    —¿Más importante? —Repite.


  


  

    Asiento.


  


  

    —Si. Algo que amas...


  


  

    —Que amé mucho... —Susurra y afirmo entusiasmada.


  


  

    —Algo que añoraste y quisiste del primer momento cuando lo viste... —Y mi mente, divaga a esa época que siendo niña, conocí a Juan en la playa. —...y con cada tiempo pasando, eso creció... —Camino sobre mi lugar, diciéndolo. —...haciéndote feliz y motivo de tu energía, de cada día tuyo. —Prosigo, deteniéndome de golpe para mirar lo que nos rodea con su noche.


  


  

    Nuestra África querida.


  


  

    —...pero tras mucho tiempo, resulta... —Hago comillas con mis dedos. —...que lo encontraste y por más que nunca te diste por vencida, aparece.


  


  

    Rocío, inclina su cabeza muy pero muy pensativa.


  


  

    Me eleva un dedo de su mano libre de la taza y lo gira.


  


  

    —No entendí tus comillas al aire, Pao... —Me sigue mirando rara. —...pero, si es algo que te gustaba mucho y lo querías, desde mi lugar y aunque nunca lo reclamé por tonta... —Reflexiona. —...sin embargo lo hubiera querido para mí, son las chapas militares de mi padre... —Oh. —...eso, si encuentro que viene hacia mí, me haría muy feliz. —Finaliza, llena de amor en solo pensarlo.


  


  

    —¿No lo dejarías ir? ¿Por más, que se niegue?


  


  

    Otra vez, me mira raro.


  


  

    —Que sepa, las chapas no caminan ni hablan. 


  


  

    Me hace reír.


  


  

    —Oye...estás bien? —Preocupada.


  


  

    Sonrío.


  


  

    —Estoy perfecta. —La tranquilizo, mientras la despido y con la promesa de que pronto en la cama, donde ya Fernanda me aguarda.


  


  

    Y nuevamente un pequeño silencio se hace al quedarme sola y bajo uno que otro murmullo como pisadas de algunos soldados con su ronda y lejanos de esta África misma con su fauna nocturna.


  


  

    Y mientras decido un pequeño paseíto por la única calle, diríamos que principal el pueblo, verificando con cada paso si su gente duerme tranquila en sus casas.


  


  

    Feliz notando eso ya de vuelta y sacándome la cofia para rascarme a placer la cabeza con las dos manos, mi nariz se arruga al oler mi pelo.


  


  

    —Tierra y ceniza. —Decreto por el viento del día que azotó, sumado al fuego que usé para hacer la comida.


  


  

    Y decido por ello y sin entrar a nuestra tienda para no despertar a Rocío de su inestable y sensible sueño, voy hasta el dispensario y una vez dentro a la segunda habitación, donde algo de jabón y unas toallas limpias harán lo necesario para lavarme.


  


  

    Saliendo con ello en mis manos, rodeo la pequeña edificación, que gracias a nuestro esfuerzo y a la par de la misma gente del poblado, llevándonos poco más de un mes incesante de palear kilómetros de camino hasta el río cercano y con ayuda de una ingeniería de amor de todos con construcción de canaletas y madera, eso, trajo el agua corriente para la zona y ya no más, de un aljibe o pozos escavando.


  


  

    El agua cálida y girando una palanquita, hace contacto con mis dedos.


  


  

    No hay luz, pero la luna en su mayor esplendor y en su cielo despejado, es más que suficiente mientras desato mi delantal para dejarlo a un lado y mirando para todos lados y notarme sola, los primeros botones delanteros de mi vestido sacándome sus mangas y quedar solo con una fina camiseta de breteles para refrescar mi cuello y brazos.


  


  

    BORGES


  


  

    Diablos.


  


  

    No me puedo dormir y la linterna en mi mano siendo encendida una y otra vez por mí, en el silencio y la oscuridad dentro de unos de los Jeep, me lo confirma.


  


  

    Miro la hora y mierda con Camilo y querer tomar él, la primer ronda de vigilancia.


  


  

    Y busco en el interior de mi bolsa y del asiento trasero, lo único que se convirtió en mi Dios y mi cruz.


  


  

    Su diario.


  


  

    Si.


  


  

    Su Dios siendo ahora, mi cruz.


  


  

    Pese a la oscuridad, las páginas son volteadas por mí, como si estuviera leyendo, ya que ni siquiera hace falta de la luz, porque me sé cada hoja con su contenido de memoria de tanto leer y releerlo.


  


  

    Ella es monja.


  


  

    —Una hermana... —Mi pensamiento y sin mi permiso, lo susurra en voz alta y escucharme, me hace sentir peor.


  


  

    Cierro el cuaderno, para refregar mi rostro con mis manos pesadamente y como si eso, me sacara de toda duda y hasta purificaría, el cargo de consciencia que siento.


  


  

    Por eso apagando definitivo la linterna y volviendo a guardar el cuaderno con cuidado en mi bolsa, me hago hacia un lado de mi asiento por una mejor postura y para intentar conciliar el sueño, cerrando obligado mis ojos.


  


  

    Pero mi linterna vuelve a encenderse minuto después, con mi bufido y abriendo mis ojos.


  


  

    Porque jodidamente, no le encuentro el nido y aunque sea dormitar un rato.


  


  

    Y mi pie abre la puerta de un movimiento para salir y descendiendo, estirar mi cuerpo observando a parte de mis soldados sin dejar de caminar por el perímetro asignado de vigilia, como el pueblo en su letargo ya de la noche avanzada.


  


  

    Chequeo el otro extremo, el de la gente forastera y con sus hombres, León Kosamé descansa en sus Jeeps.


  


  

    Me relajo, notando que todo en calma allí y con ello, mis ojos van a las campañas hospitalarias, cual descansa la organización médica.


  


  

    Y entre ellos, la hermana.


  


  

    Perla.


  


  

    Y sonrío con asco a mí mismo, ya que y bajo todo esto, aún no se su nombre.


  


  

    Sacudo mi cabeza.


  


  

    Mejor así.


  


  

    No saber, como que ella sepa.


  


  

    Decisión que me obliga a caminar por ahí, mientras aseguro más mi chaleco y me pierdo por ahí, buscando que pase el tiempo hasta la hora de mi cambio con Camilo.


  


  

    Todo es calma y quietud con cada paso que doy.


  


  

    Solo la naturaleza nocturna del lugar se escucha y un agua que corre.


  


  

    Me detengo.


  


  

    ¿Agua que corre?


  


  

    Trato de focalizar donde me encuentro y con la ayuda y como toda iluminación de la luna.


  


  

    —¿Hay un río, por acá? —Murmuro bajo y procurando hacer memoria si vi uno de camino acá.


  


  

    Pero, solo recuerdo uno y a la distancia a unos buenos kilómetros del poblado, mientras veníamos.


  


  

    El agua y con cada paso que hago siguiendo su sonido, se siente más claro llegando a un lateral del hospitalito.


  


  

    Con precaución rodeo ese lado, siendo lo más precavido posible, ya que no sé con qué, me puedo encontrar.


  


  

    Oscuridad, la luz plateada de la luna y agua que corre agradablemente, solo me recibe casi llegando al final de la pared y sobre mi postura contra esta y sin asomarme, quedo un leve rato así.


  


  

    Solo, escuchando esa forma cálida y relajante del agua, cayendo tipo manantial y siendo movida en su caída por alguien usándola, sobre abundante aroma a jabón que copa mis fosas nasales.


  


  

    Parece.


  


  

    Y apoyado con todo mi cuerpo contra la pared, la curiosidad me tienta pensando si es correcto o no.


  


  

    Pero analizando la situación, lugar como hora y que puede ser un soldado o en su defecto, uno de León, me hace asomarme apenas.


  


  

    Y con ello.


  


  

    Mierda...


  


  

    Mi boca cae.


  


  

    Jodidamente no es un soldado de mi compañía, ni tampoco uno de León.


  


  

    Tampoco y por más que lo hubiera preferido.


  


  

    Algún habitante del pueblo.


  


  

    Y por eso vuelvo a la pared y huyendo a lo que mi visión capturó.


  


  

    Porque, es ella.


  


  

    Perla.


  


  

    La hermana, lavándose.


  


  

    Y como vine.


  


  

    Con pasos sigilosos.


  


  

    Me vuelvo.


  


  

    Pero haciendo con precaución los primeros y notando un par de mi compañía con aire de caminar por acá, apuro con una seña a que tomen la dirección contraria, justificando que yo estoy acá.


  


  

    Cumplen y exhalo aire tranquilo.


  


  

    Ya que, podrían haberla descubierto viéndola con pocos paños, siendo vergonzoso para ella.


  


  

    Mención aparte, que los celos se apropiaron de mí.


  


  

    Y rebuzno por eso, retomando los pasos a la pared y vigilar hasta que culmine ante otro imprevisto, llegando otra vez y a donde me planté momentos antes, el sonido a agua reconfortante cayendo y en lo posible.


  


  

    Diablos.


  


  

    No imaginar a ella, usándola.


  


  

    PAOLA


  


  

    Luego y con ayuda de un paño con jabón, pasar por mi cuello y hombros, sintiendo el aroma a limpio como fresco, desato mi pelo, cual cae por largo sobre mis hombros y en la espalda.


  


  

    Feliz sonrío, porque se siente tan bien.


  


  

    Con ayuda de un pie arriba de un tronco y flexionándome hacia adelante y al tazón de material que no deja de caer el agua, introduzco mi cabeza para que moje la totalidad de mi pelo, seguido a enjabonarlo y masajearlo con fuerza.


  


  

    Rápidamente el perfume a jabón vuelve a inundarme y me hace suspirar de alivio, sin dejar de lavarlo y por más que reniegue después por carecer de un acondicionador de peinarlo.


  


  

    Pero no me quejo, ya que es un lujo tener barras de jabón como ducha en estas circunstancias.


  


  

    Aunque la luna solo me ilumina, deduzco por lo poco que veo que ya fuera casi todo el jabón, al no correr entre mi pelo la espuma, pareciendo ya enjuagado.


  


  

    Palpando a ciegas con mi mano un lado, tanteo por la búsqueda de la toalla que traje.


  


  

    Al encontrarlo y pese a su poco tamaño lo envuelvo mientras me incorporo, pero mechones que no lo cubre y ante mi brusco movimiento, estos azotan mi rostro.


  


  

    Más bien, mis ojos.


  


  

    Cual teniendo dejos de jabón blanco que creí bien enjuagado, hacen picarlos.


  


  

    —¡Pica...pica! —Me quejo girando, cerrando fuerte estos y buscando a tientas el agua para lavarlos.


  


  

    Y gimo por el ardor y a punto de decir una blasfemia, estirando más mis brazos frente mío para encontrar la batea.


  


  

    Ya le rendiré cuenta y perdón a Dios por eso.


  


  

    Pero en ese momento, percibo en mi ceguera que alguien se acerca por atrás, para luego y tomándome de sorpresa sobre su cuerpo con cautela detrás rodearme con sus brazos para sus manos tomando los míos, guiarme con mi cuerpo obedeciendo al suyo para inclinarme delante y así, mis dedos y los suyos, hacer contacto con el agua.


  


  

    Seguido.


  


  

    Jesús.


  


  

    Llevarlos a mis ojos y poder limpiarlos.


  


  

    No habla y yo tampoco, mientras sus manos en las mías guiando, vuelven al agua y otra vez a mis ojos cerrados para volver a enjuagarlos.


  


  

    No hace falta por lo menos de mí.


  


  

    Dicen que el cuerpo tiene memoria y es así.


  


  

    Ya que y aunque evita tener un toque completo por su postura tras mío, de su pecho en la totalidad de mi espalda por mas uniforme que lleva puesto y separa.


  


  

    Siento como hace años atrás y por más tiempo que pasó, confirmando quién es y pese a que no me lo dice.


  


  

    Siendo el ya un adulto y yo una niñita o luego después, una adolescente.


  


  

    La misma calidez de sus abrazos, aunque ahora lejos de ellos.


  


  

    Misma sensación de confort y sé, que él también lo percibe con nuestro roce y ya siendo yo esta noche y después de 16 años.


  


  

    Él todo un hombre transitando los finales de sus 40 y yo lo de mis 30.


  


  

    Pestañeando ya lejos de jabón, abro mis ojos y mi con mi rostro bajo delante mío, veo como sus brazos permanecen a mi alrededor y todavía sus manos con las mías.


  


  

    Solo silencio entre los dos, pero mis latidos y creo que los suyos, como cortina musical de todo.


  


  

    BORGES.


  


  

    Ni siquiera lo analicé.


  


  

    Porque, mi sistema reaccionó antes que mi cerebro lo procese.


  


  

    Y cuando lo hizo, ya me encontraba ante sus gemidos yendo hacia Perla, para auxiliarla y ver al llegar, que ciega por jabón en sus ojos procuraba llegar al agua.


  


  

    Sintiendo que estaba mal hacerlo con mi parte racional, pero reconfortante a mi corazón, usando mi cuerpo y mis manos tomando las suyas la orienté a la canilla, continuo a después cargando algo de agua, llevarla a sus ojos una y otra vez hasta que pudo abrir sus ojos.


  


  

    Y yo, los míos.


  


  

    Porque también, en un momento lo hice.


  


  

    Solo para sentir y no pensar e invadiendo la memoria, de cuando una de muchas y ante este leve contacto que evitaba que sea pleno.


  


  

    Nos abrazábamos, más de una década atrás.


  


  

    Y con eso, notando a la mujer que tengo espalda de mí.


  


  

    Que soltando sus manos, me limito a tomar la toalla que envuelve parte de su pelo.


  


  

    Uno, que descubro largo.


  


  

    Negro.


  


  

    Y que al hacerlo, cae largo y como cascada por su forma natural cubriendo sus perfilados hombros de ahora, toda una mujer y hasta su cintura, lejos del corto y abajo de su mentón de pequeña, muchas veces con hebillas infantiles decoradas y otros años, con una coleta que apenas sostenía la mitad.


  


  

    La toalla entre mis dedos la deslizo sobre su largo para quedar, donde quiero que cubra.


  


  

    Necesito, que lo haga.


  


  

    La semidesnudez de sus hombros por llevar vestido arremolinado a la altura de su cadera y solo dejando a la vista, lo que parece una ropa interior por la delgadez de la tela de una camiseta sin mangas y solo sostenido por finas tiras.


  


  

    Aunque estamos en silencio y sin movernos, más que mi acción de cubrirla, Perla lo rompe primero.


  


  

    —¿Cómo es su nombre? —Me vuelve a decir y mis ojos se depositan en la cosa que se ponen las religiosas en la cabeza y cuelga en lado de la batea.


  


  

    Sonrío triste.


  


  

    —Ya se lo dije, hermana. —Es todo mi respuesta, retrocediendo para volver a donde nunca debí irme.


  


  

    Mi Jeep para dormir.


  


  

    Y no sé, si le agrada mi respuesta, pero sí, que Perla agradece mi auxilio.


  


  

    —Gracias por su ayuda...Capitán...


  


  

    No me atrevo a voltear sobre mi hombro aunque me detengo al escucharla esta vez, porque tengo miedo de que al mirarla, la altura de suya se encuentre con la mía.


  


  

    —Para servirla. —Solo respondo con amabilidad, seguido a continuar caminando.


  


  

    PAOLA


  


  

    No dormí mucho.


  


  

    Es más.


  


  

    Demoré de ir a mi cama, decidiendo y por segunda vez, sobre ese raro pero tan bonita coincidencia de estar a solas con Juan que parece que no es al negarme su nombre, pero mi corazón diciendo que sí.


  


  

    En al terminar de secarme y vestirme, ir al dispensario y encendiendo una lámpara de aceite y como toda iluminación, sentarme a hacer que leía un libro de medicina que encontré de Rocío.


  


  

    Aunque reconozco que lo hice de a ratos cuando me decidí pasando las horas, porque no dejaba y en secuencia, mi cerebro de perfilarme seguidamente, los acontecimientos del día.


  


  

    Ya con los primeros rayos asomando a través de la ventana y Fernanda madrugadora como siempre despertando, salí de la tienda notando el catre de al lado.


  


  

    El de la doc.


  


  

    Que seguía intacto y lo que sospechaba.


  


  

    Que nunca vino a dormir, cuando su insomnio se apoderaba de ella.


  


  

    Y opto saliendo, en ir donde sé que puedo encontrarla.


  


  

    La torre de tronco.


  


  

    Por eso arremangando los lados de mi vestido para que no estorben y la toca de mi cabeza hacia un lado, comienzo a escalar los troncos para llegar a su cúspide, mientras tomo a Fer.


  


  

    Una vez arriba, noto más movimiento desde mi altura como una Rocío totalmente dormida contra las maderas.


  


  

    El pueblo como los dos bandos.


  


  

    Militar y los mercenarios.


  


  

    En actividad.


  


  

    —¡Me quedé dormida! —Exclama sin poder creer y poniéndose de pie de golpe, cuando y con suavidad tocando su hombro logro que abra sus ojos.


  


  

    Intentando acomodar su largo pelo con una coleta y dando pequeño golpes a sus mejillas para despabilarme.


  


  

    —Y mucho... —Agrego. —...tiempo que no lo hacías... —Me acerco a la orilla donde está y desde arriba de la torre con Fernanda entre nosotras.


  


  

    La luz diurna baña el pueblo y aunque, es casi en su totalidad, apenas apunta que es madrugada.


  


  

    Y ambas, miramos como los Jeeps, empiezan a tener vida por sus motores.


  


  

    Los militares, preparándose para la partida y los de dudosa procedencia al mando del rey árabe, cual dos de ellos ya salieron y vemos como se pierden en el camino sinuoso y tropical.


  


  

    Mientras un tercero a la guarda pero con su motor encendido, espera al jerarca hablando en la lejanía con uno de los soldados.


  


  

    Con el Capitán y mi primero amor, aunque me lo niegue.


  


  

    —Él, es caliente... —Suspiro nostálgica a su lado y acompañada por Fernanda, que hace una especie de gruñido.


  


  

    Rocío la acaricio, para luego arrugar su ceño por lo que dije, mirando a ese tal León.


  


  

    —Caliente, mi trasero... —Murmura, sacudiendo su casaca médica como pantalones.


  


  

    Y río sin perder su postura nostálgica negando.


  


  

    —Él, no... —Le digo y le señalo el de al lado. —...él, es caliente... —-Suspiro.


  


  

    Y observa, al interlocutor del árabe.


  


  

    El Capitán.


  


  

    Y hace un gesto de afirmación y totalmente de acuerdo.


  


  

    Es guapo.


  


  

    Muy atractivo.


  


  

    Alto.


  


  

    Y cuerpo trabajado que denota bajo su uniforme, esa disciplina física y constante en el campo militar y pese al casco puesto, donde se deja entrever con su corte militar, matices entrecanas bajo un rostro de rasgos duros, pero armoniosos.


  


  

    Y a eso lo suma Rocío señalando al capi, un inestable hoyuelo en la barbilla que se marca de acuerdo al gesto en cuestión que haga el rostro y somos testigos justo, al ver como hablando con este jeque árabe o lo que sea, tras saludo militar y reverencia, se marcha montándose en el Jeep y a su espera sus carabineros.


  


  

    En tierra firme y vemos como y el ceño fruncido de su frente y despertó con ella, veo que comienza a desaparecer notando.


  


  

    Que también el pelotón, apunta a marcharse también y ante una visión ligera de la gente del pueblo despertando, apareciendo tras sus puertas abiertas y corriendo a nuestro encuentro.


  


  

    Pero mientras mi amiga sonríe a nuestro pueblo, a mí, se me estruja el corazón en solo pensar que se va y sin saber a ciencia cierta si es.


  


  

    Hago la señal de la cruz, por mi blasfemia.


  


  

    O jodidamente se hace mi primer amor.


  


  

    Pero el sonido del acero de forma precisa e intacta, tomando la muñeca de golpe de Rocío por nuevamente unas esposas por Camilo, hace que detenga mi llanto.


  


  

    Más, cuando a su par, Camilo la cierra en una de las suyas.


  


  

    —¡Pero qué, diablos! —Le grita, intentando zafar de ella y consiguiendo que con ese movimiento brusco, Rocío solo traiga su fuerte cuerpo contra el de ella.


  


  

    Seguido a una sonrisita alzándose en sus labios en los de él, mientras le reparte con su mano libre y la que mantiene la venda por su herida a los niñitos que nos rodea, que ríen por su osadía, una barra de chicles sabor fresa que lo reciben alegres y festejando.


  


  

    —Ambos estamos arrestados, azotea... —Sube las manos prisioneras por las esposas de los dos y llamándola con ese apodo —¿Preparada? —Sigue y se gana más, su mirada de mierda.


  


  

    Lo hace reír y a mí también, lo reconozco.


  


  

    —¿Preparada, para qué? —Chilla de muy mal humor forcejeando, pero evitando esta vez chocar su cuerpo con el de él.


  


  

    El chico como si nada y solo, sacude las esposas que nos unen en el aire.


  


  

    Pero se acerca a ella, invadiendo su espacio personal.


  


  

    —Para estar encerrado conmigo... —La mira inclinado y a centímetro de distancia. —...por tres días de arresto...


  


  

    Nuevamente chilla, despotrica y no deja de forcejear.


  


  

    Hasta creo, que en un momento tiene la seria idea de morderlo.


  


  

    No puedo seguir escuchando la erótica discusión que ambos tienen, porque corro a mi tienda por las llaves de mi motoneta con Fernanda siguiéndome en mi carrera, seguido a por ella estacionada y a mi espera tras la tienda y en una sombrita.


  


  

    Ya que tengo un buen presentimiento para mí, y que es muy desagradable para mi amiga.


  


  

    Y la felicidad como mi siempre esperanza me embargan y se concreta, al salir y ver ya a ella siendo arrastrada por Camilo hasta uno de los Jeeps para que se monte y por más que se resiste.


  


  

    Sonrío.


  


  

    Pero obligada por las esposas del amor, que los une a ambos.


  


  

    Y su rugiente y dos tiempo motor no se hace esperar ante mi primer patada, mientras me pongo el casco con stickers de Pucca y Fer salta a su caja en la parrilla trasera.


  


  

    Cual al llegar y notando la presencia de Juan que dice que no es, está con ellos y el bendito Jeep que todavía ya con mi mejor amiga dentro.


  


  

    —Yo también voy. —Exclamo al llegar y bajo sus miradas fuera de serie por mi hermosa motos su frondoso motor y yo ajustando la hebilla del casco de mi mentón.


  


  

    Mención aparte, la Ferchu mirándolos desde su canastita trasera.


  


  

    —No puedes Paola. —Rocío me dice. —Los niños... —Mira todo y me lo recuerda.


  


  

    —...ellos, estarán bien y lo olvidas? —Señala al resto auxiliar médico. —Los chicos, quedan hasta que volvamos. —Cosa que ellos afirman, mientras una docena de niñitos nos rodea, haciéndonos gestos divertidos con sus caritas como manos festejando y riendo con la propia alegría y curiosidad infantil por nuestra partida.


  


  

    Niega indecisa.


  


  

    —Solo será un reporte oficial, que no me llevará más de unas horas y estoy de regreso. —Quiere evitar que vaya y que con Fernanda la siga.


  


  

    Pero mis lentes para motocicleta que rodean mi casco, los bajo para colocármelos y como respuesta.


  


  

    Maldice en voz baja y mira a Juan que no es Juan, suplicante desde su ventanilla.


  


  

    Para variar, evita mirarme y más, desde de anoche creo.


  


  

    Aclara su garganta.


  


  

    —Usted, porque está detenida, pero a un civil estando en misión... —Quiere explicar, negando.


  


  

    —...aunque esta no es una zona liberada, los peligros están a la orden del día... —Le interrumpe Rocío, para recordarle el juramento que hacen. —...y créame, mi amiga no se detendrá por más kilómetros que sea hasta su base...y un militar, puede con un civil... —Le ruega y dando a entender su idea.


  


  

    Y creo que ambos, se nos desencaja la mandíbula al entender lo que quiere mi amiga.


  


  

    Y yo.


  


  

    Muerdo mi risa.


  


  

    Feliz.


  


  

    Pero Juan que no es Juan, se señala con su índice sin hablar y así mismo, para luego a mí en la motocicleta, que se lo confirmo con unas fuertes aceleradas, subiendo y bajando mis cejas por más antiparras de moto y palmeando la parte trasera de mi asiento.


  


  

    Ante eso, la doc asiente, tipo súplica y bajo una risa del soldado Camilo que se atora y disimula con una tos.


  


  

    El Capitán luego de deliberar acepta, cosa que Rocío le agradece sonriendo mientras, me deslizo más hacia adelante para darle espacio entre Fernanda y yo.


  


  

    Los motores de los Jeeps se encienden uno tras otro y apenas puedo escuchar por eso y al montarse, captando que evita por todos los cielos tocarme, cuando me dice.


  


  

    —Dios, esto no está bien...


  


  

    Lo miro alegre, bajo mi casco y por sobre un hombro.


  


  

    —Capitán, deje tranquilo a Dios que ya bastante tiene y esto... —Lo digo volviéndome seria, pero contenta. —...y esto me parece aunque debo estar segura, que solo es parte de algo que me prometí... —Le digo.


  


  

    Si vista está baja, pero su voz no, cuando me pregunta.


  


  

    —¿Qué cosa?


  


  

    Sonrío.


  


  

    —Que iba a encontrar a alguien... —Suelto algo tímida y su cuerpo se tensa.


  


  

    Lo que no sé, si para bien o mal.


  


  

    Y solo atino, porque yo sí, muy emocionada hasta el punto de las lágrimas y quiero tanto un abrazo de él, aunque se niegue a decirme que es Juan.


  


  

    En hacer para lo más cercano a ello y lo que mejor me sale.


  


  

    Ser alegre, mientras sin su permiso y tomando sus manos le exclamo.


  


  

    —¡Sus manos están aburridas, Capitán! —Hago que rodeen mi cintura. —¡Agarrase de mí, si no quiere con Fernanda, que lo perdamos en el camino! —Suelto una carcajada, mientras lentamente acelero para seguir a los Jeeps que ya comenzaron su marcha y somos despedidos por los niños como gente del pueblo.


  


  

    El camino es sinuoso al adentrarnos en la vegetación africana, siendo mi motoneta escoltada por el coche que lleva la cabeza y va mi amiga y los otros dos, detrás.


  


  

    Y en el momento de cruzar un quebrado con su pendiente, sin saber si por ello u otra cosa.


  


  

    El agarre de sus manos tomando mi cintura y a mí, con sorpresa.


  


  

    De golpe son reemplazados por sus fuertes brazos rodeándolo y con ello.


  


  

    Jesús, que lindo.


  


  

    Lo que adoré anoche, pero ahora a plena luz del día y segundos antes pedí.


  


  

    Su cuerpo contra el mío, al abrazarme ahora y por detrás.


  


  

    Y no me atrevo a preguntarle mientras no dejo de manejar, si es por miedo a mi amenaza y culpa del camino a perderlo en el trayecto.


  


  

    O porque y ahora sí, me reconoce.


  


  

    Me limito a feliz y a hacerle otra promesa, acelerando en un descampado, ya que la primera la cumplí.


  


  

    La de encontrarlo.


  


  

    Ahora, a que él.


  


  

    Me encuentre a mí...


  


  



  Capítulo 15


  
    
      [image: ]
    

  


  
    Sobre el camino serpenteante que manejo ágil, propio de la arena como tierra misma y bajo densa vegetación que dé a ratos se interpone en nuestros lados, minutos después se divisa desde la lejanía, la costa oceánica.

  


  
    Deteniéndose los Jepps y yo el motor de mi moto, el aroma a agua marina como el sonido de las mismas golpeando sus costas, nos invade.

  


  
    Una hermosa postal de 180 grados nos regala África, mezcla de la poderosísima naturaleza como la mano del hombre.

  


  
    Si.

  


  
    Porque frente nuestro y a poca distancia del litoral, haciendo que me saque el casco para una mejor admiración y hasta silbando. 

  


  
    Un gigante helicóptero con sus colores militares, descansa en su orilla.

  


  
    Y cual por su tamaño, ni siquiera dudo que en su interior, no solo quepamos todos.

  


  
    También.

  


  
    Los Jeeps y mi motoneta.

  


  
    Y me lo confirma descendiendo con Juan que no es Juan y tomando en mis manos a Fer, cuando veo como en ese segundo como abriendo su compartimiento trasero para que se haga la correspondiente carga de todos nosotros.

  


  
    Máquinas y humanidad.

  


  
    Miro a mi amiga y Rocío está tan asombrada como maravillada como yo, aunque le quiere restar importancia.

  


  
    Sonrío, pese a que no llegan a mis oídos lo que se hablan con Camilo, mientras nos piden que subamos al helicóptero.

  


  
    Pero sí, como él sacando un juego de llaves del bolsillo de su uniforme, la libera de sus esposas con otras palabras que le murmura y que, aunque es satisfacción para la doc sentir su muñeca suelta, le regala una mueca de su rostro a modo respuesta.

  


  
    Y volteo para decir algo al Capitán, pero me sorprendo al verme sola y sin mi moto.

  


  
    Giro sobre mis pies y el ajetreo que hay de todos los soldados para buscar mi moto y a Juan que no es Juan.

  


  
    Hasta que lo diviso en la rampa de entrada del helicóptero arrastrando él mismo, mi máquina y aunque, tampoco escucho desde donde quedé, por sus ademanes al entregarlo a unos de sus chicos, percibo que le pide cuidado con ella mientras es subida.

  


  
    Sonrío de vuelta, mientras acerco mis labios al oído de Fernanda y camino a ellos, sacudiendo algo de tierra de mi delantal.

  


  
    —¿Es Juan? ¿Verdad? —Le pregunto bajito y Fer ladra.

  


  
    Bueno, lo intenta.

  


  
    Pero es suficiente para mí, ya que ella piensa como yo.

  


  
    Que lo es.

  


  
    —¡Hora de partir, General! —Borges le dice a Camilo, ya con todo arriba y empezando a subir el batallón como nosotros.

  


  
    Unos soldados me dan lugar entre ellos, diciéndome que el HC2 Chinook, como me presentan al helicóptero es muy seguro.

  


  
    Un espacio lateral, cual todos se ubican mientras otros, aseguran los Jeeps como mi motoneta y resto de su campamento con arneses especiales.

  


  
    Cosa que uno y que toma asiento de vuelta a mi lado, me ofrece para asegurarme como el resto.

  


  
    Se lo agradezco con un gesto mientras lo hago, sin dejar de admirar el interior de ese colosal gigante que nos llevará vaya saber Dios disponga y nos rodea, como ver dos cosas.

  


  
    Una, que Rocío y por lo que le dice Camilo siendo el piloto.

  


  
    Guau.

  


  
    La invita a que la acompañe a la cabina de pilotaje, ganándose este y por parte de sus compañeros, silbidos y risas que me hacen sonreír, porque acusa que este chico Camilo le gusta Rocío y no se priva en demostrarlo.

  


  
    Y lo segundo.

  


  
    Que Juan erradicando en tomar asiento del lado que estoy yo, lo hace en el contrario, pero pidiendo a uno de sus soldados que se deslice para ocupar ese lugar y estar casi frente mío.

  


  
    Obvio y para variar, evita mirarme.

  


  
    Siempre al frente, aclarando su garganta para disimular.

  


  
    ¿Lo positivo?

  


  
    Que no me regala nuevamente su espalda.

  


  
    ¿Y lo lindo?

  


  
    Beso a Fernanda entre mis brazos.

  


  
    Es tan tímido pero predecible, que me provoca una risita para mi misma sintiendo en ese preciso momento al ser encendido semejante bicho de la mano del soldado Camilo, sus hélices comienzan a girar y el sonido de ellas invadiendo.

  


  
    Y mi fascinación sucumbe.

  


  
    Imposible, no.

  


  
    Viendo con toda mi curiosidad la total tecnología como con cada comando interno, estos se activan con sus luces y pantallas, bajo el determinante  traqueteo de su arranque por su puesta en marcha.

  


  
    - N1 por encima del 100% en menos de 45 segundos, 100% torques unidos, Instrumentos de motor y transmisión en verde...- Puedo escuchar como Camilo al mando y comprobando todo, dice por el intercomunicador que sale de su casco. —...no hay luces AFCS ON auto Swivel en lock Estamos listos con águila del aire. —Confirma mirando por sobre su hombro para ver el pulgar del Borges.

  


  
    Y yo, no me aguanto.

  


  
    También lo imito, pero elevando los dos sonriente y feliz por navegar este mega máquina del aire.

  


  
    Rocío se sonríe y Camilo igual al verme.

  


  
    —53 águila de aire QRC 85 35 47 ruta o itinerario alfa base TALUD 09 en cabecera dos, listo para despegar TALUD 09 autorizado, despegue pista. Buen vuelo. —Se oye la trasmisión del otro lado.

  


  
    Y así.

  


  
    Que emoción y palmoteo de felicidad, haciendo sonreír a todos los soldados que me ven e inclusive a Juan que no es Juan, que disimula rascando su nuca.

  


  
    El helicóptero, comienza su acenso con un vuelo de agilidad sorprendente, bajo el manejo de Camilo en sus manos.

  


  
    Y pretendiendo que sea de una reacción lenta, pausada y como la de un gran avión de transporte.

  


  
    Sin embargo, el helicóptero me sorprende con sus movimientos rápidos y como se inclina en los virajes alcanzando gran altura.

  


  
    Los mandos son de una suavidad magistral, inducidos por él que no me deja de asombrar y solo basta una leve presión, para manejar la palanca central del helicóptero y que controla el movimiento sea arriba, abajo o el lateral mientras atravesamos mi adorada África, para luego inclinar el mimo hacia un lado y con otro balanceo.

  


  
    Regalándonos a todos de ver, la inmensa altura que volamos como extensos kilómetros africanos.

  


  
    Me encantaría poder ponerme de pie y poder observar en detalle, semejante paisajes con sus biomasa que pasamos por su cielo.

  


  
    Pero, me conformo con el vistaje frontal que capto desde mi ubicación.

  


  
    Con otra media hora más de vuelo y por movimiento de unos soldados, creo que ya estamos cerca.

  


  
    Cosa que se confirma, cuando veo desde la lejanía la base principal de ellos militar, que a medida que nos acercamos surcando el aire, percato su tamaño y extensión.

  


  
    Es enorme.

  


  
    Un gran predio en el medio de la nada de un desierto y todo rodeado con altos cercos de concreto y alambre en partes.

  


  
    Nuestra llegada causa que los soldados de la base y ante el helicóptero acercándose para descender.

  


  
    No solo torbellinos de arena se formen por la fuerza de las hélices.

  


  
    También que estos, eleven sus barbillas a nosotros y usando muchos, su manos como viseras en sus frentes para contrarrestar el sol en el cielo dedpejado, como vernos llegar y otros preparar su descenso.

  


  
    Camilo en un punto del terreno, suspende el helicóptero en el aire y con su comando que no abandona su mano y atento a la velocidad del mismo.

  


  
    Creo.

  


  
    Deja caer poco a poco la colosal máquina, hasta llegar prácticamente a nada en su movimiento para aterrizar, que, con un suave toquecito de su tren trasero tocando tierra nos indica que ya tenemos las cuatro ruedas en ella, para luego, dejarse rodar unos pocos metros por la plataforma de aterrizaje hasta llegar a lugar y posición asignada, cual le indica un soldado desde tierra con señales de sus brazos gesticulando en el aire.

  


  
    Imito a todos, sacándome los arneses de seguridad, al igual que Camilo y Rocío mientras un segundo al mando del helicóptero y por un gesto de él, procede con la parada de rotores y turbinas.

  


  
    El compartimiento trasero, nuevamente se abre y todo es movimiento con mucho control.

  


  
    Mientras descendemos, una brigada que provienen de la base y nos dan la bienvenida con gestos militares, seguido, toman posición de los Jepps con ayuda de sus compañeros que viajé, como la descarga de equipamiento de la carga.

  


  
    Cual en el ínterin, pido y me gano mirada extraña de ellos, que bajen con cuidado mi amada motoneta y por cargar una gallina.

  


  
    BORGES

  


  
    Que el compartimiento trasero del Chinook abriéndose y sobre unas órdenes mías a mis hombres, tanto los que viajaron como los que se acercan de la base, es suficiente para que empiece la movida del descenso.

  


  
    Nuestros Jeeps, infraestructura y suministros que usamos para la misión.

  


  
    Miro hacia un lado.

  


  
    Carajo, recordando el viaje.

  


  
    La vieja moto de Perla.

  


  
    Ella al ver como mis muchachos la descienden, pide que lo hagan con cuidado y amor.

  


  
    Frunzo mi ceño para no reír, mirando la destartalada motoneta.

  


  
    ¿En serio?

  


  
    Ya que, no es chapa con algo de óxido y que en su buena época, debe haber sido de un lindo color azul.

  


  
    Eso es óxido con algunas partes de chapa.

  


  
    Mis hombres, sea por el dinamismo o no.

  


  
    No tienen mucho reparo y aunque evito estar en su perímetro, que tosa y aclare mi garganta fuerte desde donde estoy y por ello me miren, es suficiente para que lo hagan como si esa mierda fuera una reliquia de oro puro y del mismísimo Tutankamón.

  


  
    —En una sombrita, por favor... —Siento que les dice aferrada a la gallina en sus brazos. —...el sol no es bueno para su bonito azul.

  


  
    Y sí.

  


  
    Mis hombres me miran sobre un asentimiento, de qué, rayos habla la hermana.

  


  
    Si es imposible, que el sol destruya más la moto.

  


  
    Niego y solo me limito con un gesto de mano a que solo lo hagan y lo lleven a un lado de unas de las tiendas y cerca del tanque que nos suministra agua, donde hay una considerable sombra que la resguarde.

  


  
    —Gracias... —Su voz, la encuentro a mi lado y me toma desapercibido.

  


  
    ¿En qué, momento se acercó?

  


  
    Toso.

  


  
    —No hay de que... —Acomodo mi casco y con aire de irme.

  


  
    Mucho para hacer y en corto tiempo.

  


  
    Pero nuevamente, su voz me detiene.

  


  
    —...eres Juan, no es cierto?

  


  
    Y la jodida pregunta que no quería y por cual huía, la hace.

  


  
    Los dos únicos pasos que di, Perla lo hace y notando mi silencio, se sonríe.

  


  
    —Esta bien, no lo voy a obligar... —Ríe. —...me gusta las adivinanzas. —¿Qué? —Y voy a averiguarlo...

  


  
    La miro.

  


  
    —Hermana... —Le digo a modo, que vea donde nos encontramos. —¿Comprende la situación? —Lo que sea para cambiar de tema.

  


  
    Y Perla sin dejar de acariciar la gallina, observa en detalle la inmensa base militar.

  


  
    —Es lindo. —Dice. —Muy bonita... —Acota, ahora mirando las extensas dunas de arena, continuo a las tiendas como lo que hay construido. —...combina en sus colores. —Finaliza, ya que tanto la base como el desierto, mismo color.

  


  
    La miro raro y se encoje de hombros feliz.

  


  
    Exhala aire.

  


  
    —Sea donde sea que estoy, yo siempre veo lo bueno de las cosas, Capitán. —Suelta y algo tímida con su siempre gallina entre sus manos, musita. —Quiero mucho a África...

  


  
    —¿Por qué? —Mis labios sin mi permiso, lo dicen y me maldigo, porque no es bueno para mí.

  


  
    Lo presiento.

  


  
    Ajetreo continuo nos rodea, propio de la base militar.

  


  
    Soldados que van y vienen a nuestro alrededor cargando y llevando cosas.

  


  
    Y sin ir más lejos, el sol que desde el cielo despejado, cuelga y azota con su calor diurno, sobre una brisa de arena llevando con ella y circulando entre nosotros.

  


  
    Yo, vestido de militar y sin moverme.

  


  
    Y ella con su vestido claro más delantal cruzado y con la cofia en su cabeza, tapando el infierno de pelo largo como oscuro que tiene y descubrí anoche algo avergonzado por encontrarla aseándose.

  


  
    Lejos ya, de ser esa niñita con pelo corto con hebilla infantil sosteniendo un lado y mi amiga que veía en la playa de verano.

  


  
    Lejos, también luego y con cada año transcurriendo, después de la adolescente que se transformó, cuando la vi esa última vez en la convensión de coros eclesiásticos en Londres.

  


  
    Ahora toda una mujer, convertida en una perla y ya no más, perlita.

  


  
    Bajo mi vista.

  


  
    Una hermosa perla del lugar que la conocí.

  


  
    Pero en este momento, con su devoción a Dios...

  


  
    —...porque, aparte de amar mi vocación... —Prosigue, sacándome de mis pensamientos. —...me trajo a donde quería...

  


  
    —¿Una base militar por ser arrestada su compañera? —Y otra estupidez, sale de mi boca sin consentimiento.

  


  
    Perla se balancea sobre sus pies divertida y pensando que responder.

  


  
    Comienzo a temblar.

  


  
    Eleva un dedo.

  


  
    —En realidad por uno... —Es su respuesta.

  


  
    Y solo asiento, es suficiente y quiero retirarme.

  


  
    Pero su voz.

  


  
    Su jodido timbre que siempre me gustó y nunca olvidé, detiene mis pies.

  


  
    —...que parece que me olvidó... —Volteo sobre mi hombro, para notar que su índice me señala.

  


  
    Carajo.

  


  
    —No sé a qué se refiere. —No me doy por aludido.

  


  
    Se sonríe y se mira, seguido a mí.

  


  
    —Tranquilo, Capitán... —Me habla. —...voy hacer que me recuerde... —Su dedo va al cielo. —...con ayuda de Cristo. —¿Es monja y lo dice sin prejuicio a eso? 

  


  
    Y creo que mi rostro es de pánico, porque suelta una risita.

  


  
    —No se preocupe, que nadie se va a enterar de nuestro pasado. 

  


  
    —¿Qué? —Solo digo.

  


  
    —Y que vamos a salir, como casarnos en el futuro... —Agrega. —Fingiremos... —Me guiña  un ojo, evitando que mis hombres lo noten.

  


  
    ¿Pero qué, rayos?

  


  
    —¿De qué habla, hermana? —Me pongo rojo de la vergüenza, mirando para todos lados.

  


  
    —Eso mismo... —Me da la razón. —Así, siga...

  


  
    —No, en serio. Yo, no la conozco...

  


  
    —¡Excelente! —Me felicita.

  


  
    —¡Quiere parar!

  


  
    Llega hasta donde estoy, para golpear mi hombro con su mano libre de la gallina a modo cómplice.

  


  
    —¡Genial, Capitán! —No deja de elogiarme, para luego natural y como la cosa más natural del mundo, camina hacia su amiga la doctora.

  


  
    Quedando yo.

  


  
    Paso, pesadamente mis manos por mi rostro sin poder creer.

  


  
    Sin jodidamente, entender nada.

  


  
    PAOLA

  


  
    Feliz y hasta casi bailando con cada pasito que doy hacia Rocío que espera por mí, junto al soldado Camilo, me felicito a mi misma.

  


  
    Sé, que es Juan.

  


  
    Y también, sé que me recuerda.

  


  
    Y por algo que no termino de comprender, se niega.

  


  
    Quiero proseguir con mi análisis, pero al llegar mi curiosidad me supera mientras caminamos y adentramos en la base.

  


  
    Enjambre de soldados cruzamos en nuestra caminata y con ello distingo muchas etnias, cosa que no me extraña, ya que todo esto parece una especie de unidad especial o de élite de varios países unificándose militarmente.

  


  
    Acusándolo por sus ágiles como versátiles movimientos y que son entrenados como formados para tareas  de alto calibre.

  


  
    Decenas de tiendas esparcidas por toda la base hay armadas con fuertes estructuras que la sostienen, en tono de la misma arena del desierto que nos rodea.

  


  
    Media docena de contenedores en un extremo parecen oficinas, cual también soldados entran y salen de ellos.

  


  
    Todo es un hormigueo de ir y venir.

  


  
    Algunos por constantes hombres uniformados haciendo cosas por tareas asignadas

  


  
    Otros.

  


  
    Y con Rocío, nos miramos divertidas.

  


  
    Porque, guau.

  


  
    Hacen ejercicios de fuerza, usando gruesos costales, bajando y subiendo estas recostados o de pie, mientras charlan o con ayuda de sus compañeros.

  


  
    Para luego otro tanto, solo descansando sobre grandes cajas de fuerte grosor, cual supongo que contienen armas o parecido, disfrutando del sol en su descanso como un cigarrillo que exhalan con muchas ganas el humo del mismo.

  


  
    Dos helicópteros pero estos de mucho menor tamaño, sobrevuelan sobre nosotros y a la base, causando que levantemos la vista al sentir en sonido de sus turbinas de motor.

  


  
    Cosa que este en ese momento, se mezcla con la voz que sale de un altavoz dando un parte militar, desde una columna de mucha altura.

  


  
    Un par de helicópteros de menor tamaño sobrevuelan por la base y hacen levantar mi vista al sentirlos, confundiendo el sonido de sus turbinas de motor, con el altavoz desde una columna de gran altura dando partes militares.

  


  
    —¿No estás nerviosa? —La voz de Camilo, le dice a Rocío.

  


  
    —¿Por qué? —Pregunta.

  


  
    —Por todo esto. —Suelta.

  


  
    Rocío me mira consultándole si tengo miedo, cual le devuelvo con un encogimiento de hombros negando.

  


  
    Y mi amiga me sonríe, porque me ve bien y sin dejar de caminar.

  


  
    —No. —Le dice sincera y seria.

  


  
    —¿No te da miedo el arresto? —Insiste.

  


  
    —No.

  


  
    —Diablos... —Creo que farfulla por lo bajo.

  


  
    Y ya no escucho sus sexi peleas por más que ambos lo nieguen.

  


  
    Me limito a dejar a Fernanda en suelo para que investigue un poco el perímetro y yo, me desperezo con ganas con mis brazos en alto y bajo un gran bostezo.

  


  
    Rasco la parte trasera de mi espalda con ganas, mientras giro para seguir mi vista a Fernanda.

  


  
    No está lejos de mí.

  


  
    Pero lo que llama mi atención, sí.

  


  
    Y va más a allá de Fer.

  


  
    Más bien cerca del tanque de agua y un lado de la tienda.

  


  
    Casi ajeno a la vista de todos, noto como Juan que no es Juan y hasta apostaría que no quiere ser descubierto y con ayuda de un cabo.

  


  
    Inclinado ambos, pero él señalando puntos particulares de mi amada motoneta, le indica algo, cual el chico anota afanosamente y sin dejar de asentir y darle la razón como comprendiendo lo que le dice.

  


  
    He inclino mi cabeza, procurando adivinar que hacen.

  


  
    —¿Tienes 34 años, en serio? —El tono irritante de Rocío a Camilo, me hace volver a ellos.

  


  
    Vaya, parece que siguen discutiendo.

  


  
    Río.

  


  
    Camilo asiente natural.

  


  
    —Positivo. —Se sonríe. —¿Y usted?

  


  
    —La edad y lo que pesa, jamás se le pregunta a una mujer... —Acoto solemne y ante su pregunta, tomando a Fer que viene de su paseo investigativo.

  


  
    Ya que es verdad y mi gremio me va a dar la razón.

  


  
    Y me gano una mirada de consecutivos pestañeos de Camilo por eso.

  


  
    Seguido luego y de golpe, echando su cabeza hacia atrás, de reír a carcajadas.

  


  
    Una que se escucha ampliamente a su alrededor, causando que soldados volteen a nosotros y a ver a su compañero.

  


  
    Ya que, es alegre.

  


  
    Sincera.

  


  
    Y totalmente contagiosa y río con él, abrazando a Fernanda contra mí.

  


  
    Me mira divertido y elevo mis hombros.

  


  
    —Me gustan las sonrisas de mil voltios... —Solo digo, mientras veo como Camilo limpia como puede, una lágrima de un ojo de tanto reír.

  


  
    —Entonces, debería conocer a mi hermano mayor. —Me dice.

  


  
    —¿Sonríe, como tú? —Ilusionada, abro mis ojos.

  


  
    —Más. —Afirma. —Pero se casa en días.

  


  
    —Maldición... —Me desinflo, haciendo la señal de la cruz.

  


  
    Ok.

  


  
    Amo a mi primer amor, que parece que Juan que no es Juan.

  


  
    Pero adoro los chicos felices y sin un gramo de infelicidad.

  


  
    —¿Eres novicia y blasfemas? —Me mira más curioso.

  


  
    —Digamos que tuve una charla con él a modo negociación... —Respondo.

  


  
    —...por eso la persignación. —Le explica Rocío.

  


  
    —...cada juramento, una cruz y un rezo al final del día. —Continúo a sus palabras.

  


  
    Camilo nos observa.

  


  
    —¿Entonces, al final del día... —Dice.

  


  
    —...de unos treinta a cuarenta padres nuestros por noche. —Finalizo, muy orgullosa.

  


  
    Camilo vuelve a sonreírnos.

  


  
    —Diablos, son lindas, pero... —Concluye divertido, con otro gesto para que sigamos. —...debemos continuar... —Murmura, para que retomemos la caminata.

  


  
    —¿Al calabozo con grilletes? —Mi amiga siguiendo su broma, le dice.

  


  
    Y una de las cejas del chico se alza más divertido, mientras lo seguimos por la base y esquivamos más soldados.

  


  
    No responde, pero a modo respuesta abre un lado de una tienda de campamento y con la doc algo inclinadas, observamos su interior.

  


  
    Alta como espaciosa y con unos cuatro catres con sus cobijas como sábanas, dobladas en sus extremos.

  


  
    Bolsos en algunos rincones con una baja y pequeña cajonera con algunos cajones abiertos, delatando pares de medias sobresaliendo de ellas.

  


  
    Y sobre el cabezal y pared de tienda en un par, lo que parecen fotos o recortes de revista.

  


  
    —¿Es higiénico? —Rocío, no puede evitar preguntar y me gana una mirada de humor del soldado.

  


  
    Este abre más la tienda para nosotras y con su mano libre y ademán de caballero, murmura.

  


  
    —Les aseguro madame, que de todas las tiendas las más ordenada y limpia... —Señala las otras. —...y con la menos olor a transpiración o de lo que sea de hombre...

  


  
    —¿Cómo está, tan seguro soldado?

  


  
    —Porque es la mía y a mí, si me gusta bañarme seguido. —Sonríe más, acariciando su brazo herido.

  


  
    Rocío como yo, queremos reír a carcajadas por su respuesta me convence entrando a ella, seguido de él.

  


  
    Las ventanas de lona y de cada lado están abiertas, causando una agradable brisa corra en su interior.

  


  
    —No existen las celdas y grilletes, para este tipo de arrestos... —Habla. —...solo una detención de un par de días, de lo que llevaría el papeleo por su desacato contra la autoridad. —Explica. —Y durante la estadía hasta que se le comunique a las autoridades pertinentes de su organización, tal vez el castigo con ayuda comunitaria en la base.

  


  
    —¿En el orden médico? —La doc pregunta, cruzando sus brazos sobre su pecho y caminado por la tienda, mirando lo que me rodea.

  


  
    —Lo que nunca sobra, doctora... —Afirma y girando sobre sus talones para salir de esta. —Yo debo presentarme en la oficina principal y ustedes deben tener hambre, pediré que le traigan algo de beber y comer. —Ya casi afuera, indica con su brazo sano hacia la izquierda. —El compartimiento de allá, son los baños y la caldera está siempre encendida con agua caliente por ducha...

  


  
    —No trajimos muda de ropa ¿recuerda? —Interrumpe, mencionando como fuimos traídas.

  


  
    No se inmuta, pero nos señala los cajones y un bolso militar cerca de mis pies.

  


  
    —Encontrarán lo necesario. —Y sin más, se retira.

  


  
    BORGES

  


  
    Me escurro lejos de vista.

  


  
    Eso intento.

  


  
    Pero aprovecho la distracción de Perla junto a Camilo y su amiga la doctora, para algo que no deja de carcomer mi cerebro entre otras cosas y me acerco a ello mientras camino y hago una seña a uno de mis soldados capacitado en mecánica.

  


  
    Su vieja y andrajosa motoneta.

  


  
    Una vez los dos frente a eso y algo escondido de mi parte para no ser visto, se la señalo.

  


  
    —¿Y qué opinas? —Le consulto sobre su chequeo mirándola.

  


  
    —¿Funciona, señor? —Su pregunta, me tienta a reír.

  


  
    Pero, vuelvo a mi postura de rango y solo me encojo de hombros, seguido a flexionarme sobre un lado de su motor, cosa que me imita.

  


  
    —¿Qué, crees que le falte? —Indago, palpando un lado y verificando su deterioro.

  


  
    Saca su casco para rascarse el pelo pensando y vuelve a acomodarlo sobre él.

  


  
    Se sonríe.

  


  
    —Un milagro, señor... —Me responde y ahora sí, río.

  


  
    Carajo, en la que me estoy metiendo y sin que me llamen.

  


  
    Señalo un par de cosas, totalmente concentrado en esto, seguido a apoyar mi mano en su hombro.

  


  
    —¿Podrás con ese milagro, entonces? —Lo miro y tras un largo rato observando la motoneta, mi cabo asiente y habla.

  


  
    —Creo que lo puedo dejar como un jodido F-35, señor...

  


  
    —...y vuelve a su azul original. —Interrumpo con otro pedido, mientras mis dedos tocando una porción de la chapa que guarda ese color, el mismo se desgrana entre mis dedos.

  


  
    Mierda, con su deterioro y vejez.

  


  
    —No se preocupe, Capitán. —Evita reír. —Procuraré encontrar ese color...

  


  
    Inclinado y sobre una rodilla apoyado, miro como Perla se va acompañado de Camilo con la doctora y la bendita gallina en sus brazos hacia las tiendas.

  


  
    En realidad, la mía y de mi amigo.

  


  
    —Un favor. —Le pido, tomando una ramita del piso y jugar con ella entre mis dedos. —No lo menciones a nadie...

  


  
    Asiente.

  


  
    Sonrío al fin.

  


  
    Bien.

  


  


  Capítulo 16
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  Imposible al entrar en las duchas, no ganarnos con Rocío exclamaciones de júbilos que nos hacen reír estando cada una en un cubículo al lado del otro, cuando la lluvia de la ducha hace contacto con nosotras.


  Y aunque no nos demoramos, más bien fue lo justo y necesario de utilización de agua por más gigantes tanques que abastecen la base, nos acostumbramos con la doc a ello, ya que esta como la buena barra de jabón que encontramos, en tiempos como lugares como esto, se podría considerar que es oro puro y se conserva.


  —¿Crees, que se molestará?  —Ya de vuelta en al tienda, le pregunto tras secarme bien el pelo y hurgando en un bolso que encuentro en el piso y al lado de uno de los catres, un pantalón deportivo con colores militares, cual mido su talle acercándolo a mi cintura.


  —Dijo que nos sirviéramos a gusto ¿no? —Me responde, eligiendo uno tipo cargo y camuflados también.


  Veo como se los pone y con ayuda de un cinturón que localiza en un cajón, lo aferra una vez puesto, seguido de una camiseta.


  La imito, siendo suficiente un bonito moño de las tiras del frente y del mismo, para que se sostengan, continuos y ya sin preocuparme, en elegir del mismo bolso otra camiseta mangas cortas en tono oscuro.


  Me dedico a desenredar mi pelo húmedo mientras veo como Rocío con una coleta improvisada con el suyo, toma su ropa como bata médica y hasta me vestido con delantal con aire de marcharse e intención de salir afuera para lavarlos.


  Cosa sincera, que les hace falta una buena sacudida de agua y jabón.


  —¿Vas a salir? —Curiosa digo, optando en dejar mi pelo suelto por no estar seco, pero procurando ponerme la cofia igualmente. —¿No estamos arrestadas y como que, tenemos que esperar o algo así? —Le digo, con mi vista en una de las ventanas abiertas de la tienda.


  —Yo... —Me recuerda. —Tú, no. Ve por algo de comida que muero de hambre mientras lavo nuestra ropa, así podemos devolver lo que llevamos puesto en la noche. —Murmura, saliendo de la tienda y yendo otra vez a los baños.


  —Ok... —Solo digo para mi misma, sentándome en uno de los catres prolijamente tendido para ponerme mis calzados.


  Miro todo antes y es verdad.


  El chico Camilo, tenía razón.


  Bastante ordenado limpio para lo que puede ser, no solo en el lugar y la situación que todos ellos viven, sino además, para ser una habitación de hombres.


  Sin mucho motivo aparente, toco la cobija no muy gruesa pero sí, de tejido fuerte y color arena, que cubre la sábana blanca.


  —¿Se dormirá bien, en esto? —Me pregunto, probando la estabilidad del catre con algo de fuerza e impulso de mi trasero, notando una buena suspensión y una mueca que hago, lo aprueba.


  Pero, poco conforme y ante un vistazo ligero que nadie entre, me acuesto a placer en el catre de quién sea a placer extendiendo el largo de mi cuerpo y boca arriba cruzando mis manos sobre mi pecho y cerrando breves segundo mis ojos.


  Me muevo un poco y el catre, responde bien.


  Abro mis ojos, satisfecha y mirando el techo de lona.


  Sip.


  Sonrío.


  Es bastante cómoda y se debe dormir de muerte, decreto poniéndome de pie sin muchas ganas y con un bostezo.


  Ya que y por más que en ese momento, mi estómago gruñe de hambre y lo acaricio a modo consuelo, la idea de dormir un poco me tienta más de lo agotada que me siento, que ir por un plato de comida.


  Pero me aliento y notando que la nochecita va llegando al salir de la tienda, que pronto caeré rendida ante ello y más, al elevar mi vista al cielo mientras camino y ver ciertas nubes grises con su azul noche como gruesas acercándose, anuncian lo que parece y siendo escaso, es su temporada.


  La lluvia.


  BORGES


  Me siento intranquilo y con culpa.


  Dejando en manos del cabo la motoneta de Perla, vi a Camilo.


  Y cosa que, hace mucho no le pasaba.


  Lo encontré apoyado de una columna satelital por un ataque de pánico.


  Una de muchas condiciones que le quedó como secuela el día del acometida terrorista años atrás y consecuencia, una balacera que él como Mirko, recibieron y salvándose solo el muchacho.


  Me lo acusa su postura flexionada sobre sus rodillas e intentando en el proceso tomar fuertes respiraciones y cayendo hasta hacer contacto con el piso.


  Me acerqué y lo ayudé a aflojar su chaleco antibalas como luego, los botones de su camisa para que pueda expulsar esa especie de angustia que se adueña de él en lo que dura el ataque.


  Lo consolé y una vez más como de muchas, le digo que nada es su culpa.


  Tanto, la pérdida de su hermana menor como Rosemberg.


  Y su respuesta, siempre la misma.


  Sonreír con asco hacia él, para luego largar unas de sus burradas graciosas, ya recomponiéndose.


  Seguido a palmear mi espalda a modo tranquilidad y marcharse.


  Y ahora soy yo el que necesito del apoyo de la columna y lo hago con un hombro, viendo al chico irse.


  Intranquilidad y culpa me colma, por no ser completamente sincero con él y con su pasado, que olvidó completamente tras ese accidente.


  Pero, según el Teniente Elías como su guía, Cabul.


  Su alnnasih (mentor).


  Miro, tanto lo que es la totalidad de la base y hasta más allá de esta con sus kilómetros, ya que él siempre está y nadie lo sepa, más que el Teniente y yo.


  Todavía, no llegó el momento que despierte Camilo.


  Niego por no estar muy de acuerdo, pero sabiendo la razón, volteando a un extremo y mi quijada se desencaja.


  Y oh mierda por dos haciendo en el entretanto, algo muy estúpido.


  Procurar ilógicamente, esconder todo mi cuerpo detrás del soporte vertical del satelital y como si fuera que tal con sus escasos 10cm de diámetro lo hicieran, mientras veo no solo a Perla saliendo de la tienda de Camilo y mía.


  Mi tienda, en fin.


  Y lo segundo.


  Descanso mi frente sin importarme por el calor africano, que el hierro caliente todavía lo queme.


  Prefiero ello y no otras zonas.


  Por verla...


  Mi Dios.


  Vestida con ropa mía.


  Gracias a Cristo, ni siquiera nota mi presencia y cual sigo, idiotamente escondido tras el delgado poste de acero, porque va hacia la gallina que la ubica metros más adelante.


  Aún lleva su cofia de religiosa, pero como esa noche, también noto que lo dejó suelto, ya que por su largo pasa por abajo de él y comprendo por estar algo húmedo, que deben haberse dado una ducha con su compañera.


  Y entrecierro los ojos, ya que por más disciplina y lejos de todo mal con su despistada inocencia, alzando a su mascota con problemas de personalidad, en el hormigueo enorme y pasando entre varios de muchos soldados y estos, se limitan a saludarla con gestos de barbilla o tacándose las viseras de sus gorras como cascos militares con cada paso que da entre ellos.


  Capto, pese a lejos de intimidar y con respeto, que Perla no les pasa desapercibido.


  Compresible.


  Una presencia femenina acá y con escasez de todo, predecible.


  Más si toda ella, es bonita.


  Ya fuera de su vista, salgo de mi escondite y en el trayecto directo a ellos, recojo dos costales vacíos.


  Al llegar se los lanzo a un par que con los torsos desnudos. 


  —¡Cúbranse! —Les ordeno y sé que estoy siendo extraño, ya que sus caras perplejas me lo dicen y es algo común en sus pausas de ocio haciendo algo de ejercicio o simplemente contrarrestando el sol calcino.


  Mi dedo en alto y extendido, les indica a Perla que ajena a lo que hice, camina a la distancia.


  —¡Es religiosa, Santo Dios! —Y mi perlita.


  Y como si hubiera invocado al mismo diablo y creo que mi cara cercano a ello también, se acomodan sobre sus lugares y hasta uno con pudor, se cubre el pecho con una de las bolsas.


  —Carajo... —Susurro, recordando otra cosa y bajo sus voces pidiendo disculpas.


  Y me quiero matar.


  O mejor aún, pedirles a ellos que me fusilen aquí mismo.


  Llevo mis manos a mi rostro.


  Y es que, si entró a la tienda y usó mi ropa.


  Giro sobre mis talones y hago carrera a la tienda.


  ¿Jodidamente, no vio su cuaderno?


  Entro con mis testículos en la garganta y se me atragantan en la boca, notando que mi bolsa y cual estaba en el suelo, ahora junto a mi catre algo despejada por la ropa que sacó.


  Me abalanzo a su interior, palpando todos sus lados.


  Y mis pelotas vuelven a su lugar de origen, al tocar el fondo y bajo otro pantalón con calcetines, descansa su diario íntimo de Pucca.


  Respiro un aire profundo que no sabía que retenía y con voluntad propia del pánico que ahora yo que pasé, me recuesto en mi cama y con el cuaderno contra mí.


  No lo miro, mis ojos están en el techo.


  Pero mis dedos, juegan con el relieve de los stickers que tiene por estar acariciándolos.


  Y no me atrevo siquiera a pensar y por más solo que me encuentro, la pregunta que palpita en mi corazón.


  ¿Si se hizo religiosa, por qué vino?


  Saco de mi chaleco mi amuleto.


  Lo que queda, del folleto de la convención de coros de Londres.


  ¿Por qué entonces, vino a cumplir su promesa?


  Y no puedo analizarlo, ya que y ante ello, viene a mi memoria el recuerdo de ella sin soltar mi mano mientras caminábamos por nuestra vecindad muchos años atrás, siendo castigada con miradas severa de la gente, como lejos de algún tipo de afecto.


  Me incorporo sobre mi catre, sacudiendo mi cabeza para alejar eso de mi mente.


  Basta me digo, poniéndome de pie para buscar algo de ropa y toalla, como saliendo de la tienda y notando las nubes grises ya sobre nosotros y por lo que parece de acuerdo a la época.


  Lluvia.


  También la necesito, pero fría para que me ilumine ademas de higienizarme.


  PAOLA


  Aroma a estofado rico, nos conducen a Fer y a mí, a lo que parece la tienda más grande.


  Y para nuestro gozo entrando, es la del comedor.


  Largos como extensos tablones con sus caballetes hacen de mesa con banquetas  de igual largo para sentarse.


  Muchos lugares ya están siendo ocupados por soldados y otro tanto, por más acercándose.


  —Creo que la hora de la cena, Fer... —Le digo a mi gallina siendo su respuesta su siempre gruñidito intentando ladrar.


  Tomo unas de las bandejas como cubiertos de un lateral, imitando a los soldados que a su vez luego, de forma tranquila forman una fila esperando su turno de que les sirvan la cena. 


  Siendo mi turno, babeo.


  Ya que una gran olla popular de estofado sustancioso, nos recibe y con generosas cucharadas un cabo con delantal y ayuda de otro llenan mi bandeja, continuo después de trozos de pan y lo que parece ensalada de fruta enlatada.


  Notando a Fernanda, el soldado nos regala una porción extra con anillos cortados de mazorca.


  Pero yo señalo un huesito de carne de un lado.


  —¿Quiere más carne, hermana? —Me pregunta y niego.


  —Para ella, ama la carne... —Le digo por Fer y me mira asombrado.


  —¿Es carnívora?


  Asiento.


  —Como todo perro... —Mi explicación.


  La señala con el cucharón.


  —¿Ella, es perro?


  —Perra. —En realidad por su género.


  Quiere acotar algo como su par de cocina, pero sus compañeros detrás mío, tienen hambre y solo agradezco, porque cueste creer o no, el chico me da ese trocito de carne que pedí para Fernanda.


  Busco con la mirada a Rocío como a al chico Camilo o a Juan que no es Juan entre el gentío.


  Pero ninguno de los tres están.


  —Busquemos mientras lugar... —Le digo a Fer, pasando entre las mesas y ellos, localizando al fondo una casi vacía.


  Tomo asiento contra la tienda comenzando a racionar la porción del estofado con verduras y el cuadradito de carne a Fer.


  Comiendo una cucharada de mi plato, pongo el suyo sobre el piso que no duda en comer con tantas ganas como yo.


  Dando un mordisco a mi pan, seguido de sopar el jugo del estofado con el sobrante, estoy a dos segundos de bailar de felicidad por su rico sabor en el momento que dos soldados con sus respectivas bandejas como porciones humeantes amagan en tomar asiento en la mesa que estoy.


  Les sonrío dándoles la bienvenida, pero en el movimiento de depositar sus bandejas, dos manos sobre el hombro de cada uno los detiene de continuar y como el agua a Moisés ellos, se abren para mostrar tras suyo al Capitán pidiendo paso.


  —Otro lugar soldados... —Le dice. —...están ocupados los asientos. —Prosigue volteando para tomar su bandeja que había depositado en la mesa vecina y rodeando la esquina del tablón como para mi sorpresa, toma asiento de mi lado.


  Cuerpo de distancia, pero a mi lado en fin.


  Y creo que mi cara es de bastante sorpresa, cual no puedo disimular.


  Imposible, no.


  Y como idiota, lo sigo mirando de arriba abajo hasta olvidando de seguir comiendo.


  Eleva su cuchara cargada de estofado.


  —Falta Camilo y su amiga... —Habla y creo que justificando el motivo del por qué, tomó asiento a mi lado.


  No contesto, yo no puedo gesticular mis labios y que mi voz salga, pero sí, lo suficiente de aunque sea sacudir mi cabeza negando lentamente y sin aún, poder probar otro bocado.


  Aunque sí, comerlo a él con mis ojos de puro asombro con mucha calidez en el corazón.


  Noto y por más que sigue con ademán en alto sosteniendo esa cuchara de comida, que no lo hace.


  Lo que no sé, si por notar que no dejo de mirarlo muda o porque no tiene apetito.


  Deja la cuchara a un lado de su plato lleno.


  No me mira.


  —¿Le molesta, que haya tomado lugar a su lado? —Cree, por seguir idiotizada mirándola. 


  Pero la realidad es que si estoy así, es porque ahora y lejos de su uniforme militar exigente cargado de cosas y hasta con casco.


  Lleva tipo hermanito como yo, delatando una ducha también, unos idénticos pantalones deportivos y camiseta, pero está en él, en tono blanco.


  Trago saliva y haciendo la señal de la cruz en mi mente.


  Porque condenadamente y que me lleve el diablo, por primera vez desde que nos encontramos, sin casco.


  María Santísima.


  Su rostro libre como despejado de todo y solo su nuca, apenas cubierta por una toalla de mano que acusa que usó para su pelo.


  Uno lejos del que usaba, cuando nos conocimos y fuimos viéndonos cada año.


  Ahora riguroso a lo que pide en su corte la milicia, pero, sobre dejos grises por canas que lo hacen machote y adulto.


  Hasta tengo ganas de llorar de la emoción.


  Todavía, su castaño predominando en ese mar gris.


  Y no lo menos importante, que de niña había comenzado a amar y volver a tenerlo como mencioné anteriormente, despejado de todo y ahora, solo a pocos centímetros.


  Su rostro.


  Su perfil que para variar, jamás se atreve a mirarme de frente.


  El mismo que hace 16 años atrás como otros 9 años más, miraba y solo faltándole la brisa marina que bañe su rostro de esa época, por el sol a nuestras espaldas sentados uno junto al otro en al arena o tablas del muelle.


  Rostro con más años adulto, pero llevando en cada célula la memoria de un Juan que si es Juan, pero él me lo niega.


  Indica mi plato, porque continúo sin comer. 


  —Se le va a enfriar... —Y hace algo, que me golpea más a mis recuerdos.


  Toma la pequeña toalla y lo cubre.


  —Evitara que enfríe y pierda su calor... —Me dice, pero aquella vez, lo contrario.


  Ahuecando la arena de la playa por fresco y siendo una niñita, cubrió mis pies, seguido a poner la toalla encima para que no quemara con el calor del sol.


  Y creo que hasta eso a él, también lo azota en su mente, porque queda estático por breves segundos viendo lo que hizo.


  —Perdón... —Saca la toalla y la deja sobre un lado, con actitud de marcharse. —...puede haberle parecido inace... —Tiene intenciones de irse, ya que procura ponerse de pie.


  Pero, interrumpo ambos.


  Porque antes que mi cerebro lo analice, mi sistema nervioso lo decide.


  Y es en el momento, no solo interrumpo que siga hablando.


  También la imprudencia de esa mano tomarla con una mía.


  Pero no, para entrelazarla.


  Más bien por más recuerdos y el gesto que hizo.


  De irse.


  Y por tal, solo dejando que su mano y la mía extendida con su contacto y tantas veces en el pasado, Juan lo hacía.


  Yo ahora, lo hago a modo despedida, pero como él me lo hacía ver, ahora igual yo.


  Que solo era un hasta luego y no, un adiós.


  ¿Pasan segundos o minutos?


  No lo sé.


  Pero los dos, miramos nuestras manos como en los viejos tiempos y sorpresivamente, soy yo la que separo, comenzando a comprender todo.


  Su negación en reconocerme y no, gracias a mi torpe corazón que después de mucho tiempo volver a sentir la calidez de su contacto, solo quiere dar saltos de la alegría.


  Él no lo advierte, por solo focalizar en nuestras manos, para luego la de él, volviendo a tomar asiento y olvidando completamente que iba a retirarse.


  Pero, yo sí.


  Y es al mirar gran parte del comedor, muchos nos observan lo que hicimos.


  En realidad, yo le hice a él.


  Y la respuesta tanto de ellos, se suma lo que refleja mi sombra en la pared de la tienda cercana a mí.


  El contorno de mi figura lejos de mi vestido y delantal, pero en mi cabeza no está la forma ondulante de mi cabellera.


  Si no.


  La cofia religiosa en su simetría perfecta con ella puesta.


  Ya que, nunca dejé de ser.


  Una religiosa.


  Y la alegría que antes y de siempre me colma, ahora cierta tristeza me cubre.


  Pero rápidamente la disimulo, notando a Rocío viniendo hacia nosotros y hago lo que mejor sé.


  Siempre aparentar que todo está bien, regalando mi mejor humor y sonrisa.


  Como comer.


  Y ataco sin previo aviso y por primera vez en mi vida sin hambre, mi plato mientras la veo sentarse frente nuestro y cual, no le pasa desapercibido ver a Juan que tipo coma sentado, todavía mira su mano.


  Me mira curiosa por eso y solo me limito a forzar una risa, cuando tengo ganas de llorar y llenar mi boca de comida para que reemplace un llanto.


  Hasta disimulo, tirando migas de pan a Fernanda para pestañear y airear mis ojos por abajo de la mesa.


  Siento que Rocío le habla y Juan le contesta, pero no proceso su conversación.


  Y más, cuando al fin aparece Camilo trayendo tanto la bandeja de comida de ella como la suya.


  Siguen hablando entre los tres y yo agradeciendo que no reparen en mí, prosigo en solo comer.


  Y por primera vez, ocurre y supongo por mi mutismo, que Juan se atreve a mirarme de soslayo por mi repentino rechazo, mientras responde al no tocar su plato, que no es en realidad de cenar.


  Siendo suficiente, que su mejor amigo lo mire atónito por eso.


  —¿De qué, mierda habl... —Camilo interviene, pero Juan lo taladra con su mirada gris, causando que el chico suelte una gran carcajada.


  —Cornelio, se hará cargo de él. —Prosigue el Capitán, para luego dar un gran silbido.


  —¿Cornelio? —La doc y yo decimos al mismo tiempo, haciendo que olvide mi tristeza.


  Y no hace falta que conteste.


  Ya que y ante ese llamado, aparece corriendo a la distancia.


  Me maravillo.


  Gallardo con su porte.


  Ágil y extremadamente lindo con su trote, provocando que su largo pelaje dorado como negro, ondulara y brillara más con cada paso que da.


  Ya que viene a nuestro encuentro, un precioso ovejero alemán, causando al ser visto por Fernanda sobre la mesa, que quede como Juan momentos antes.


  Sin movimiento y hasta olvidando su picoteo a las migas.


  Para bajar de un aleteo de la mesa e ir a encontrarse con Cornelio.


  Los cuatro miramos esa escena.


  Y yo ahora lagrimeo, pero de pura dicha muy emocionada y llevando las manos a mi pecho conmovida por semejante escena tan romántica, porque ambas mascotas se rodean sin miedo y augurando un gran cariño.


  —Joder... —Solo Juan, atina a decir sin poder creer y notando el amor instantáneo de Fer como Cornelio entre sí.


  —¿En qué momento, crecieron tanto? —Se me escapa y lo codea emocionada, ganándome su mirada rara.


  Sí, lo sé.


  Antes estaba mal y captó, que algo me perturbó.


  Sigo igual.


  Pero esto es, no solo felicidad de ver a Ferchu que parece que encontró su par.


  También y por eso me pongo de pie, siendo un gran justificativo para ir afuera con la excusa de que ya terminé de comer y quiero ir a jugar con ellos, por más lluvia que amenaza con caer sin respiro en cualquier momento.


  Y para poder deliberar en paz, todo esto...


  


  Capítulo 17
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    La palma de mi mano extendida y hacia arriba, de a poco se va humedeciendo por pequeñas gotas de agua que comienzan a caer del cielo por el inicio de la lluvia.

  


  
    Lo siento reconfortante, porque es cálida y a su vez, su tacto mojado me da placer bajo su impacto, para luego con cada una de ellas, ver como se acumula y escurre en mi mano.

  


  
    No fui a la tienda que nos designaron y aunque tiene sus temporadas África de precipitaciones, cuando llega, no deja de sentirse como un milagro su llegada por la escasez de las mismas en este continente.

  


  
    Me refugié bajo un alero de lo que parece el levantamiento principal de la base, cuando comenzaron las primeras gotas, mientras veía como Fer y Cornelio jugaban correteando por la zona.

  


  
    Y no me preocupé al comienzo de ella y los chicos.

  


  
    Sonrío.

  


  
    O más bien, Fernanda.

  


  
    Siguió al perrito por un refugio.

  


  
    Ya que, comprendo eso muy puntualmente y sería hipócrita reprocharle a mi mascota.

  


  
    Si yo también, sigo desde hace años al chico de mis sueños.

  


  
    El techo de chapa golpetea insistente, por un ahora, inminente llovizna que se desata y me limito a adentrarme más y tomar asiento contra la pared y el piso, elevando mis rodillas y descansar mis brazos sobre ellas.

  


  
    No tiene ánimo de amainar y mis zapatillitas, no es buena opción en el suelo formándose redondos y uniformes charcos de agua como el fangoso lodo ahora en el suelo de toda la base.

  


  
    Mi cabeza pica y me rasco por sobre la toga.

  


  
    Y con eso, las docenas de pensamientos de momentos antes de las tres cosas que cargo como hice, pero tontamente, no lo analicé, pero van de la mano juntas.

  


  
    Buscar a Juan.

  


  
    Mi noviciado.

  


  
    Y el hoy, con todo esto.

  


  
    Juan que dice que no es Juan, me niega.

  


  
    Creo.

  


  
    Por lo que soy.

  


  
    Y si es así, comprensible.

  


  
    Tiempo y hasta siglos, siento que pasó desde que me decidí por los hábitos y siendo lejos de un uniforme religioso, una coraza de amor para mí.

  


  
    Por Dios, aunque lo hago renegar con ciertas acciones no propias de sus chicas.

  


  
    A la religión que profeso con mi causa y vocación.

  


  
    Y comprendiendo sobre estos años pasando, también.

  


  
    Como una protección o armadura debo reconocer, hacia ninguna oportunidad con otros hombres por mí siempre propósito.

  


  
    Llegar a él.

  


  
    Cosa que, se dio.

  


  
    Y entrelazo mis manos sobre mis rodillas y apoyando mi mejilla en una, pensando en lo que pronto llegará, pero definitivamente ya, aparte de las cartas de mi madre y que muchas recibí por correo en todos estos años y la madre superiora con su santa paciencia en una última me pidió.

  


  
    Porque, ya es hora.

  


  
    La confirmación de mi situación religiosa, después de tantos años.

  


  
    Y un escalofrío, llega desde mi espina dorsal y se acopla al rejunte de mis reflexiones.

  


  
    Por la decisión que tengo que tomar.

  


  
    Una gotita cae.

  


  
    Y por...

  


  
    Otra y otra gotita, sigue cayendo.

  


  
    Y fresco húmedo, siento sobre mi cabeza.

  


  
    Elevo mi vista.

  


  
    Por una gotera que se filtra del alero de chapa, que comienza a ser consecutiva y me encuentro justo bajo ella, mojando mi cabeza como cofia.

  


  
    —¡Maldición! —Reniego, seguido a hacer la señal de la cruz y poner mi mano a modo techito.

  


  
    Para luego, estornudar y volver a hacerlo mientras me pongo de pie y me alejo unos centímetros, lejos de la filtración que aumenta con su goteo y por la intensa lluvia.

  


  
    Otro estornudo me acompaña, al sentir mi cuello descubierto y expuesto por sacarme la cofia estando todavía mi pelo húmedo de mi ducha, para procurar secar la zona mojada con mi puño y hasta con el borde de mi camiseta.

  


  
    Necesito un reparo de calor para que seque y con la humedad exterior.

  


  
    Miro la base.

  


  
    Va ser imposible.

  


  
    Siendo mi única solución, llegar a nuestra tienda y mis hombros se desinflan.

  


  
    Ya que.

  


  
    Señal de la cruz con otro estornudo.

  


  
    Jodida y condenadamente, llueve como si fuera la última vez.

  


  
    Pero no me importa y decidida como limpiando mi nariz con mi brazo, en el momento que voy a lanzarme al vacío de la tormenta cayendo sin piedad por toda la base, algo pesado cae sobre mí, y veo oscuro.

  


  
    Algo voluminoso que contrarresta el fresco de la noche con el aguacero y me protege con su calor, por estar encima mío y tengo que hacer a un lado sus solapas para salir de la oscuridad, ya que cubre la totalidad de mi cabeza también.

  


  
    Y pestañeo al ver un grueso abrigo militar lo que cargo, como a Juan que dice que no es Juan a metro de mí.

  


  
    De pie y como si fuera magia vudú, de pronto a mi lado.

  


  
    Nuestros ojos se conectan, pero otro estornudo de mi parte no me deja seguir mirándolo y él a su vez mira hacia afuera del alero.

  


  
    —Enfermaras... —Habla y como toda explicación, mirando muy concentrado a un charco de agua que se llena cada vez más por la lluvia.

  


  
    Y miro la longitud como tamaño del predio, de lo que es esta inmensa base militar.

  


  
    Mi caminata reflexiva como punto de juego de Fer y Cornelio, lo hice lejos de la tienda de lo que es el comedor.

  


  
    Como igualmente, contraria a nuestra tienda.

  


  
    Lo miro, bajo su abrigo.

  


  
    —¿Me buscabas? —Y se me dibuja una sonrisa muy idiota en solo pensarlo.

  


  
    No niega, pero tampoco me lo afirma.

  


  
    Su postura sigue en el charco y sin un gramo de frío, llevando solo camiseta y observando que mucha parte de ella está mojada en su travesía caminando.

  


  
    Parece.

  


  
    Bajo la tormenta.

  


  
    Lo delatan sus hombros como el género humedecido, al igual que sus brazos desnudos y pelo totalmente mojado, cual hilos de agua, todavía gotean sobre su rostro calado.

  


  
    ¿Cargó el abrigo, solo para mí?

  


  
    Y no puedo pensar mucho en todo esto.

  


  
    Ya que acto seguido y sin decir más nada, camina hasta quedar frente a mí, dándome la espalda.

  


  
    Su, para variar y ya como dije varias veces, familiar parte trasera me cubre y se posiciona delante.

  


  
    Y su mano golpea un hombro, con ademán que no entiendo.

  


  
    Lo miro de lado.

  


  
    —¿Qué? —Pregunto.

  


  
    BORGES

  


  
    La lluvia que se larga de golpe, me alerta dentro del comedor con el intermitente repiquetear de las gotas que, una tras otra cae y se escucha su impacto desde el techo de la enorme tienda.

  


  
    Sí.

  


  
    Permanecí allí, por más que no probé bocado, pero proporcionándome una taza cargada de café negro que eso sí, dejaba mi estómago cerrado, mientras no solo vi como Perla siendo la primera en irse.

  


  
    Extraño y por más que disimulé, no llamar mi atención eso.

  


  
    Para luego Camilo con la doctora.

  


  
    A dormir uno y el otro, su turno de ronda.

  


  
    Y estiré una vez solo y con cierto agotamiento mental como lo que aprieta mi pecho desde que la vi, mis piernas una sobre otra con postura relajada en la banqueta y ya fuera de la vista de ellos, mirando mi mano libre de la taza con el humeante café por aún, la agradable sensación del contacto de la suya y la mía, momentos antes.

  


  
    Y me permití, sonreír por eso y ante el viejo recuerdo que así, ella una niña seguido a un adolescente y yo de joven a adulto, nos despedíamos hasta el próximo verano.

  


  
    Pero la tormenta desatándose me sacó de mi actitud y salí afuera preocupado, bebiendo de mi taza.

  


  
    Y lo hice más, cuando a la distancia y pese a la oscuridad, pero con la iluminación de unos reflectores.

  


  
    Carajo.

  


  
    Vi corriendo por reparo a Cornelio y la gallina siguiéndolo a su par, solos.

  


  
    Dándome cierta gracia, la dupla que parece que se armó entre ellos.

  


  
    Pero a su vez, eclipsando esta, porque si la gallina esta fuera, solo quiere decir también.

  


  
    Que Perla igual.

  


  
    Y dejando mí taza y sin importarme el aguacero que cae sobre mí, apuro mis pasos a la tienda, verificando, que no solo está vacía de presencia humana.

  


  
    Ya que, ni la doctora está.

  


  
    Tampoco Perla.

  


  
    Y gruño, buscando entre mis cosas mi abrigo más grueso dentro de la tienda y apto para situaciones como esta en clima, para salir en su búsqueda otra vez afuera.

  


  
    Para luego de minutos, sorteando los charcos y otros duramente pisando mis botas, sin importarme mojarme bajo la lluvia, encontrarla al resguardo de un alero que sobresale de la oficina principal del Teniente.

  


  
    Y me pude ahí, exhalar un aire que contenía, tranquilo como escupiendo y limpiando el agua que se escurría sobre mí, por la tormenta cayendo sin parar.

  


  
    La negrura de la noche y por iluminación estratégica en sectores y desde su alto, me proporcionan caminar desde mi trecho a Perla y sin que note, aún mi presencia para mirarla mientras veo y que notando una fuga del techo, una gotera la moja, causando que sonría notando como huye de ella graciosamente.

  


  
    Pero, mi sonrisa cae al ver que consecutivo a eso, comienza a estornudar violentamente una y otra vez, continuo a sacarse su toca religiosa y procurando secarla con su manos.

  


  
    Y mezcla de belleza alegre con culpa, me inunda.

  


  
    Belleza alegre por el placer de verla sin ello puesto, regalándome y sin que lo sepa a mi placer, no solo su rostro limpio de su cofia siempre con ella, con el encanto de mirarla entera en los rasgos y por más años que pasaron, siendo la niña para luego mujer que amo.

  


  
    Ingenua simple en su naturaleza y siempre feliz.

  


  
    También, el poder apreciar lo que comprendí que idolatré la noche pasada y aún, me niego y no debo.

  


  
    La belleza de su cabellera oscura abundante y larga, cual por su forma natural y ondulada, cae como cascada negra sobre ella.

  


  
    Y yerro sin que ella tenga la culpa pero me atormenta por esas putas casualidades de la vida, lo que justamente está secando con sus manos y hasta con ayuda del pliegue de su camiseta.

  


  
    Mi camiseta.

  


  
    La cofia.

  


  
    Y hago lo que mejor se me ocurre, caminando hasta Perla.

  


  
    Abrigarla y cubrir lo más que puedo, lo que es mi Dios como mi cruz e inclinada ante mi ofrecimiento, evito ver.

  


  
    Ella.

  


  
    PAOLA

  


  
    —Suba, hermana... —Me dice con su vista baja, pero voz firme.

  


  
    Y levanto un dedo sin animarme a tocarlo.

  


  
    —¿Quiere, que me monte... —Toco levemente su espalda. —...acá?

  


  
    Y su cuerpo se sacude.

  


  
    Supongo que por frío, porque Juan que dice no serlo, está completamente empapado.

  


  
    Asiente y hago una mueca todavía inclinada hacia él, por más que su mirada gris sigue al frente.

  


  
    —¿Está seguro? —Prosigo, poco convencida.

  


  
    Sigue lloviendo y eso me preocupa, ya que puede enfermar y mojarse, más aún.

  


  
    Y lo segundo.

  


  
    Nunca fui buena con las dietas y mi lema cuando quise arrancar una, "el lunes que viene la comienzo".

  


  
    Y por ende, mi saludable fisonomía como curvas, lo avalan.

  


  
    Pero, nuevamente su cuerpo vuelve a sacudirse.

  


  
    Y creo, que por una risita.

  


  
    No lo sé.

  


  
    El sonido de la lluvia cayendo y golpeando la chapa no me lo permite, como su reiterativo gesto de ahora, ambas manos tocando sus fuertes hombros.

  


  
    —Las zapatillas que lleva, se enterrarán en en grueso fango... —Me dice. —...mis botas están para eso. —Acota.

  


  
    Y en eso, tiene razón.

  


  
    Son de lona como muy planas y ante el primer contacto, no solo enterraría mis pies varios centímetros, además, quedarían inútiles por más lavada de jabón que luego les daría.

  


  
    Y resoplo tomando envión, para luego de un salto tras suyo y con la precisión de sus brazos capturando mis piernas y yo enroscarlas al rededor de su cintura como manos en su cuello.

  


  
    Los dos.

  


  
    Cristo.

  


  
    Comenzar una lenta caminata para no caer en el enredo del lodo con charcos de abundante agua y bajo la intermitente lluvia sobre nosotros.

  


  
    Que la realidad y a ciencia cierta, lo intermitente va mermando, porque parece que, lo que era una tormenta de a poco comienza  a ser una llovizna de verano y tal palabra, es lo que abunda en nosotros de forma silenciosa y con cada distancia que el Capitán hace en nuestro trayecto.

  


  
    No puedo evitar, no afirmar más el agarre de mis brazos de su cuello, para no caer y por la necesidad de este dulce contacto con él, después de tanto tiempo.

  


  
    Quisiera poder apoyar un lado de mi rostro también sobre su nuca y sentir la calidez como contacto de su piel con la mía, aunque sea por dos pequeños segundos.

  


  
    Pero lo retengo, ya que con solo aferrarme más, capté un leve movimiento brusco de su parte, bajo el esfuerzo exigido que hace con cada pisada por culpa del denso fango.

  


  
    Y asimismo, lo que comprendí y tal vez, motivo de su comportamiento.

  


  
    Llegando a la tienda, la descubrimos vacía.

  


  
    Ni Rocío como Fernanda están y capta mi curiosidad.

  


  
    —Cuando vine, la doctora no estaba, pero su mascota sí... —Como que duda y dice, todavía encima de él. —...estaba con la mía...

  


  
    Abro mis ojos y me bajo, comprendiendo.

  


  
    No que mi amiga no esté.

  


  
    Lógicamente con Camilo, ya que y muy en su lucha para que no se produzca por su parte.

  


  
    Algo en ellos, estaba naciendo.

  


  
    Y locamente por más que se conocieron hace poco, de la misma manera se notaba que se buscaban como si lo hicieran de toda la vida.

  


  
    Tampoco, de Fer me sorprendía.

  


  
    Porque otro tanto de amor a primera vista con Cornelio y por ambos.

  


  
    Parece.

  


  
    Lo que llamó mi atención, es lo que nos rodea.

  


  
    La tienda.

  


  
    Y luego a Juan.

  


  
    Para nuevamente la tienda y ahora uno de los catres, seguido a él otra vez.

  


  
    Veo como sobre la salida, se deshace de sus botas militares y en calcetines como hasta con ademán de permiso, entra buscando otro juego limpio en un rincón.

  


  
    Y llevo mis manos a mi boca.

  


  
    —¿Es tu tienda? —Murmuro, sin bajarlos.

  


  
    —Y de Camilo. —Responde, guardando el resto en ese bolso. —Pero, ahora de ustedes... —Busca un par de toallas, cual me ofrece una, seguido a una camiseta seca.

  


  
    Y quiero hablar, pero otro estornudo me gana.

  


  
    —Necesita acostarse y descansar, hermana...

  


  
    Niego, sorbiendo mi nariz.

  


  
    —No puedo... —Indico todo. —...es su cama y... —Señalo lo que llevo puesto. —...lo que hasta llevo puesto, no?

  


  
    Creo que se sonríe, no lo sé bien, porque sigue en esa posición flexionada y cerrando ese bolso con demasiada seguridad, haciendo que eleve una ceja.

  


  
    Se lo indico.

  


  
    —¿Ve? —Le digo. —Yo no hurgo, Capitán.

  


  
    Y ahora sí, noto que se sonríe y disimulo mi alegría.

  


  
    Porque creo no se dio cuenta de eso, frente mío y también, porque es la misma de años atrás y tanto me regalaba de niña.

  


  
    Cosa que cual desde que nos vimos a ver.

  


  
    Una total tacaño.

  


  
    Se pone de pie y girando a mí como aún con esa sonrisa pequeñita que apenas alza un lado de su boca, se digna a mirarme negando divertido.

  


  
    —No desconfío de usted. —Me dice y le creo.  Suspira. —Solo verifico que no se pierda algo...

  


  
    —¿Ropa? —Interrumpo y vuelve a negar.

  


  
    —Larga historia... —Es solo su respuesta, que le impide si iba a continuar, otro estornudo de mi parte, pero más fuerte.

  


  
    Y por ello recogiendo sus cosas, abre la cobija de su cama a modo que duerma y terminada la conversación.

  


  
    No estoy de acuerdo, pero tomo asiento en el catre sacándome su abrigo y extendiéndoselo.

  


  
    Acomodo mi largo pelo hacia un lado para pasar la toalla, tras luego con la misma, mi cofia religiosa que dejé en mi regazo.

  


  
    —No veo que tenga un segundo abrigo... —Suelto. —...también debe abrigarse si no quiere enfermarse...

  


  
    Escucha lo que digo, tanto mirando como seco toca como aceptando la devolución de su abrigo.

  


  
    —...cuando íbamos camino al helicóptero esperando por nosotros para venir a la base... —Prosigo, haciendo que detenga su salida para marcharse. 

  


  
    Estornudo otra vez, haciendo que me detenga de hablar para sonarme la nariz con la misma toalla.

  


  
    —Lo siento... —Digo por eso y el ruido que hice limpiando mi nariz.

  


  
    —No se preocupe... —Me dice con una seriedad divertida.

  


  
    Dios, quiero llorar, porque nada emotivo mi gesto con lo que quiero seguir a continuación, pero mi nariz picaba mucho.

  


  
    —...le prometí algo, pese a que no está enterado... —Continúo y me mira con sus ojos grises, captando totalmente su atención que de niña amo. 

  


  
    Lo miro. 

  


  
    —...que me encuentre, porque yo ya lo hice... —Y río, palpando mis mejillas, porque no sé, si es ardor a lo que voy a terminar de decirle o porque el frío como lluvia, hizo un malestar en mí. —Suena tonto, no? —Suspiro reflexiva a Juan que me sigue diciendo que no lo es. —Ya que estamos delante uno del otro, pero... —Y aprieto más la cofia religiosa entre mis manos. —...voy a esperar que lo haga, Capitán... —Y recordando las cartas de la madre, finalizo. —...pero por favor, no se demore mucho...

  


  
    BORGES

  


  
    Una súplica.

  


  
    Corrección.

  


  
    Un ruego tan lleno de cariño con ternura, sale de sus labios con sus últimas palabras.

  


  
    Me limito a salir de la tienda sin decir nada a cambio, pero me detengo metro afuera cargando mis cosas limpias y sin importarme que la lluvia continúe como siga golpeando mi persona.

  


  
    Mi negación, sigue flotando entre nosotros de quién soy.

  


  
    Lo que soy para ella y como Perla lo es para mí.

  


  
    Y aunque en solo analizarlo, sé a que se refiere y puedo llegar a deducir lo que quiso decirme con lo que no demore mucho.

  


  
    Sea por una cosa o la otra, mi pecho y hasta cuerpo, duele como la mierda.

  


  
    Soy un mar de vacilaciones y hasta de recelo doloroso colateralmente, por defender y según la gente cuando era niño y hasta adolescente, de lo indefendible.

  


  
    Y mi pena con ese pasado triste se mezcla con lo que cargo ahora, afianzando más mi todavía dudosa resolución.

  


  
    Pero algo me saca de esta reyerta de corazón que no se pone de acuerdo con mi cerebro.

  


  
    Y es la serie de estornudos que siento de Perla dentro de la tienda.

  


  
    Mierda.

  


  
    Estoy preocupado.

  


  
    ¿Será, que enfermará?

  


  
    Y aunque lo deliberé mientras me mudada de ropa por otra seca, de acuerdo o no, fui al comedor por una taza de algo caliente, para luego hasta enfermería en busca de unos analgésicos.

  


  
    Pero entrando a la tienda con prudencia al notar que no contestaba mi par de llamados, la encuentro en mi catre dormida, aunque con quejas de malestar y para mi sorpresa Cornelio como la gallina en un rincón acurrucados.

  


  
    —Shuu... —Les digo a ambos al verme. Miro a la gallina sobre todo. —...no me mires así. —Ya que lo hace desconfiada y con sus ojos fijos en mí. —Solo verificar algo... —Le susurro y no puedo creer lo que le digo a continuación. —...yo como tú, solo quiero su bienestar, Fernanda... —Y para mi asombro, escuchar su nombre o tal vez que me cree, vuelve acomodarse del lado de mi perro.

  


  
    Guau, porque su conducta realmente desconcierta.

  


  
    Y mis sospechas, se hacen ciertas al mirarla.

  


  
    Síntomas de resfrío.

  


  
    Y equilibro la taza con la infusión caliente como la medicación, tomando asiento con cuidado en un lado sin molestarla y colocándome fácilmente en una posición para poder apenas despertarla con un suave movimiento sobre la cobija.

  


  
    —Hermana... —Murmuro. —...tome esto que le hará bien. —Despierta Perla.

  


  
    Y suelta un susurro, abriendo lentamente la cabeza.

  


  
    —Juan... —Dice mi nombre entredormida y con malestar.

  


  
    Disimulo que no escucho, pero jodidamente mi pulso tiembla al sentir que dice mi nombre en voz alta.

  


  
    Aclaro mi garganta.

  


  
    —Beba esto y tome la medicación, hermana... —Le pido y Perla no dice nada, pero mezcla de fatiga, cansancio y resfrío, obedece e incorporándose algo, toma los analgésicos para llevarlos a su boca, seguido de tragarlo con facilidad, mientras la ayudé acercando el borde con la taza del té a sus labios a que beba varios tragos.

  


  
    Ella no dice nada mientras la sigo ayudando en sostener la infusión, como tampoco cuando no quiere más, en volver a recostarse y yo, la tapo.

  


  
    Y estoy tan atrapado en el momento, cuando capto, que también me encuentro a medio recostar a su lado y por su mano por encima de ella y de la cobija como mirando hacia la pared de la tienda, reteniendo parte de mis dedos.

  


  
    Y por ese momento.

  


  
    Tan solo, ese único instante.

  


  
    Me permito ser Juan que si es su Juan.

  


  
    Bostezo.

  


  
    Y ella, mi Paola.

  


  
    La perlita del lugar que la conocí...

  


  


  Capítulo 18
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    Murmullos.

  


  
    Más bien y pestañeando por despertar, siento varias voces que hablan bajito y comienzo a reconocer.

  


  
    Al igual, en darme cuenta cuando apenas volteo estando recostada en el catre, que alguien lo hizo al lado mío.

  


  
    Por un momento pensé en Rocío, pero ver a Juan sin nombre.

  


  
    Corrección, mientras friego mis ojos y un bostezo madrugador me gana.

  


  
    La amplía espalda del Capitán por incorporarse y despertar mientras acomoda su uniforme en el proceso, me dice que fue él y no mi amiga.

  


  
    Me encantaría haber podido preguntarle que fue todo esto y más, viniendo a mi cerebro lo de anoche, ya que el recuerdo de los analgésicos y el té llegan a mi memoria.

  


  
    Pero ver a la doc junto a Camilo dentro de la tienda y como ellos poniéndome de pie, mi mirada perpleja mientras murmuro si sucede algo, se acopla a la de mi amiga mientras el Capitán y Camilo a su vez, comparten una que no llego a deducir, bajo el sonido que llega tanto a nosotros como toda la base por una alarma exterior que corta el aire.

  


  
    —Algo malo... —La voz de Camilo responde a mi duda, ya mirando desde la salida hacia afuera.

  


  
    Rocío preocupada, también lo hace sin comprender mucho como yo, pero toda ella es alarma y me contagia el miedo, ya que mirando como todos al exterior, vemos un hormigueo de movida por soldados saliendo de sus tiendas alistándose y otros corriendo por órdenes.

  


  
    —¿Malo? —Repite mi amiga y Camilo no le responde.

  


  
    En cambio y siempre sobre ese sonido que empieza a calarme los huesos, se limita a elevar su barbilla para mirar el cielo.

  


  
    Uno que ya en el horizonte amaneciendo y con olvidadas nubes grises que quedaron de anoche con su lluvia.

  


  
    —¿Sientes? —Le murmura a Juan sin nombre, absorto con sus ojos al firmamento, mientras yo, sí, lo miro al Capitán y tomo a Fernanda en mis brazos por despertar junto a Cornelio.

  


  
    Sus ojos grises como postura parecen un mal en calma, pero la leve mueca de sus labios me indica que no está lleno de tal.

  


  
    —Presiento. —Es toda su respuesta a lo que Camilo dijo con un susurro, cosa que suficiente para que se activen ambos y comiencen a caminar pasos apurados pero decididos hacia la central de la base.

  


  
    Y con Rocío los seguimos.

  


  
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —La doc poco conforme insiste conmigo al lado y procurando al seguir sus pasos, no llevarnos puesto soldados que se nos cruzan en nuestro trote.

  


  
    Y Juan sin nombre la mira, para luego a mí.

  


  
    ¿Con tristeza?

  


  
    —Es la alarma de invasión... —Prosigue y escuchando el murmullo general de los soldados.

  


  
    Y me mira largamente, confirmándose lo que parece que era su duda.

  


  
    —...han atacado un poblado...

  


  
    Rocío aprieta mi brazo que tiene a Fer y la imito en nuestro abrazo, para no derrumbarnos, mientras mi amiga logra balbucear.

  


  
    —¿Mi...poblado?  

  


  
    Camilo no vuelve a responder, se limita a segur a la oficina principal y yo me asombro una vez dentro.

  


  
    No solo, por el movimiento estructurado que todos dentro y en sus quehaceres se mueven como acatan, bajo las órdenes de un hombre de edad y que parece el superior de todos.

  


  
    Inclusive de Camilo y Juan que no es Juan.

  


  
    Un hombre de bastante edad con unos bien puestos y tupidos bigotes, que como su pelo entrecano y por sus gritos de demanda sin dejar de ir como venir en todo el recinto de forma nerviosa y por la jerarquía de su cargo, estos parecen que se mueven al compás de la movida de su vozarrón dando las directivas que observamos desde la distancia que quedamos.

  


  
    También y tras una especie de guerra personal que se desata entre ambos.

  


  
    El Teniente como lo llama Camilo y él mismo aludido.

  


  
    Por su supuesto arresto, pero la realidad y pese al imponente viejo que parece que desayuna humanos y luego escupe sus huesitos sin cargo de conciencia.

  


  
    Para que descanse y ante aún, la herida de su brazo sin curar.

  


  
    Pero el tozudo Camilo se niega a no participar, ya que quiere ser parte del equipo, que reticente mira tanto a la doc como a mí, por el supuesto bombardeo a nuestro pueblito.

  


  
    Y solo logra, que Teniente frunza más su ceño arrugado.

  


  
    —No lo tienes. —Mira a su alrededor, como buscando algo entre el gentío. —¿Dónde carajo, está el informe que pedí? —Ladra al aire y un cabo, corre a su encuentro con papeles en mano que le entrega, cual los ojea serio y ligeramente. —Estás arrestado por tu maldito y pendejo comportamiento ¿No lo recuerdas, general? —Prosigue y con dichos papeles exclamando.

  


  
    Observa su brazo herido, que delata bajo mi uniforme la venda.

  


  
    —Te ordené descanso... —Lo mira amenazante. —...no me obligues a encarcelarte en una habitación, Montero. —Entredientes y determinante.

  


  
    Y más disputa entre ellos, procurando intervenir Juan sin nombre.

  


  
    —Necesito ir.

  


  
    —No.

  


  
    —Tengo que ir, señor.

  


  
    —Dije que no y es una orden, soldado. —No se inmuta, ni mira a nadie. 

  


  
    Y hasta creo que jamás notó nuestra presencia, por la aglomeración de soldados yendo y viniendo y permanecer algo alejadas.

  


  
    —¿Los Chinook, en el aire? —Exclama a lo que nos rodea.

  


  
    —¡El Falcon 1 y 3, en despegue Teniente! —Un soldado desde un escritorio y pantalla de radar, informa, mientras Rocío muda pero expectante al viejo que parece el hermano de Satanás cuando habla.

  


  
    —¡Y el 2, también! —Afirma Camilo, girando sobre mis talones para ir afuera del recinto como campo de despegue, mientras ahora veo que entre dudosa y relamiendo sus labios por una cierta expectativa, mi amiga comienza a acercarse a Teniente.

  


  
    —¡ No se atreva, General! —Lo amenaza, ya que no es una advertencia.

  


  
    —¿Tío Elías? —Y un susurro de no creer, se interpone de golpe.

  


  
    Es la doc que por no abandonar mi mano que retiene todavía, me obliga a caminar y permanecer a su lado, acercándonos más.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Miro a mi amiga.

  


  
    Y este, perplejo inspecciona a Rocío al escucharla.

  


  
    Para luego y haciendo a un lado con brusquedad a Camilo, sede paso a mi amiga y al reconocerse los dos, se sonrían emocionados, continuo a un escaneo del viejo por no creer a ella.

  


  
    Blasfema en su abrazo a ella, captando hasta ciertas lágrimas del viejito, mientras todos miramos sin comprender semejante escena.

  


  
    —¿Dónde diablos, estabas metida muchacha? —La amonesta. —Te perdiste de mi radar con el tiempo.

  


  
    —Estudiando, recibiéndome y deambulando, tío Elias... —Resume Rocío y el viejo entiende, porque asiente silencioso, pero de golpe y sin soltarla voltea a mirar a mirarme, para otra vez a mi amiga como recordando algo.

  


  
    —¡Pendejo hijo de perra, te atreviste a arrestar a Roro y su amiga! —Y quiere ir hasta donde está, pero Rocío no se lo permite y Camilo busca protección tras Juan que no es Juan.

  


  
    —Lo siento, señor. —Dice.

  


  
    —¡Es la hija de tu mentor y mejor amigo mío! —Le bufa sin poder creer.

  


  
    —Nos acabamos de enterar, señor. —Justifica y señala su cuello.

  


  
    Y el viejito nota las chapas que cuelgan de Rocío, cosa que no termino de comprender, porque nunca se las vi puesta.

  


  
    Pero él parece que sí, siendo una lucha interna su mirada.

  


  
    Y miro interrogante a la doc por eso, pero su gesto es que luego me relatará.

  


  
    —¿Pero qué, jodida mierda es esta? —Murmura, mirando a ambos por tantas casualidades. —Esto es real y parece una rara novela escrita, por alguien raro también. —Y no nos da tiempo a acotar sobre eso, ya que me señala sin preámbulo.

  


  
    En realidad a Fer.

  


  
    —¿Y qué diablos, hace vivo el almuerzo en mi cuartel? —Exclama por ella en mis bazos.

  


  
    Y una silenciosa como testigo de esto, Fernanda le cloquea amenazador.

  


  
    —Es nuestro poblado... —Interrumpe el enfrentamiento mental como gastronómico entre Fer y el viejo, tomando el informe Rocío de las manos de Camilo.

  


  
    —¿Tu poblado? —Pregunta perplejo el Teniente.

  


  
    —Con nuestra ONG, tío... —Balbucea Rocío, tomando nuevamente mis manos mi amiga.

  


  
    Y el viejo, resopla al escucharla.

  


  
    —El secuestro con aire de muerte, del príncipe heredero del trono Ur de Caldeo, desestabilizó la alianza del norte y con ello, que este pueblo de generaciones de años y linaje manteniéndose, siempre leal a sus convicciones de la paz del Medio Oriente y mundo, desatara una parte interna subversiva siendo acusados de tal... —Rumea el Teniente, mirando al Capitán.

  


  
    —No entiendo. —Dice Rocío y nos miramos.

  


  
    —Revolucionarios Qurash... —Prosigue Juan que no es Juan, sin de dejar también de mirar al viejo, siendo su turno de tomar el informe de los dedos de la doc y leer su contenido.

  


  
    —...contra el pueblo Qurash y lo que desatan, propagándose por África. —Finaliza Camilo.

  


  
    Y con Rocío procuramos entender y al mismo tiempo retener las dos, las lágrimas que nos amenazan.

  


  
    Un llanto por nuestra gente y niños por la invasión de estos subversivos.

  


  
    Siendo suficiente para el Teniente en dar la orden, aunque no del todo convencido de asignarles la operación tanto al Capitán como Camilo, sobre las palabras sin dejar de mirar a Borges.

  


  
    —Preparen el Falcón 2. —Luego a Camilo con. —Y el F-35B.

  


  
    BORGES

  


  
    Todo, es movimiento luego y una jodida caja de sorpresas.

  


  
    ¿La amiga de Perla, hija de Mirko?

  


  
    Y sacudo mi cabeza sin poder creer semejante causalidades y lo que más me preocupa, que de proyectarse, todo me dice que no está muy lejos de ya concretarse, pero la mirada discreta como pasiva en mí, por parte del Teniente, me dice que solo aguarde.

  


  
    El pasado que no recuerda, pero ya, haciéndose camino a Camilo y bajo la bandera Quash.

  


  
    Ayudo a subir al helicóptero a Perla y a la doctora para volver al poblado, mientras soldados y por mis órdenes, suben suministros de ayuda.

  


  
    Camilo tiene otra orden con otra cuadrilla de compañeros y al mando de los F-35B.

  


  
    Nuestros aviones de combate.

  


  
    Encontrar, derrocar y que caiga sobre el aire, el avión enemigo que atacó el poblado y por lo que dice la fuente, un Sur-32 de índole ruso.

  


  
    PAOLA

  


  
    Si tuviera que enumerar estas últimas 24h, sería muchas emociones.

  


  
    Sí.

  


  
    Y hasta creo, que no me alcanzarían los dedos de mis manos.

  


  
    Porque, no solo lo que sucedió anoche y siendo para mí, un mar de sensaciones que viví con Juan sin nombre, desde que me encontró bajo el techado y con esa tormenta intermitente para abrigarme.

  


  
    Bajo mi mirada a mis pies llevando puesto, mis siempre zapatillitas de lona de poco presupuesto.

  


  
    Luego cargarme para no enterrarme en el lodo y lo no menos importante, cuidarme en la noche ante mis síntomas de resfrío.

  


  
    Ahora y mientras veo despedirse a mi amiga de Camilo en un campo improvisado de despegue, donde una brisa cargada de arena juega entre nosotros con su calor y cual, no solo se encuentran estos imponentes helicópteros de carga y guerra de nombre Chinook.

  


  
    También y robándome una exclamación con Fernanda en mis brazos, que también se despidió del perrito Cornelio.

  


  
    Unos asombrosos aviones de caza que uno junto al otro estacionados o como se diga, Camilo tomará el mando de uno con otros compañeros, ya vestidos y listo para eso.

  


  
    Carga y conteo de emociones como mencioné, porque no solo descubro que mi amiga querida y por una despedida de ambos revolucionada y que yo festejé feliz al ver como se comían a besos ambos con la promesa de él, de verse pronto.

  


  
    También y ya subidas nosotras al helicóptero al mando del Capitán.

  


  
    Que la doc y una vez en viaje surcando el aire de regreso a nuestro pueblito, me relató que su padre como Camilo, mucho en común.

  


  
    Siendo a la corta edad de él cuando se conocieron, su mentor y casi un padre.

  


  
    Y por magia del destino que nuestro señor tejió, también, ambos compartiendo el nefasto día de un bombardeo muchos años atrás, cual y solo Camilo sobrevivió por más heridas que recibió, ya que el padre de Rocío y casi uno igual para él mismo, dio su vida para salvarlo.

  


  
    Y sobre mi asiento sin abandonar a Fernanda de mi regazo y brazos, medité todo esto y con esa palabra que mencioné antes en mis labios.

  


  
    Destino.

  


  
    Y suspiré.

  


  
    Tanto las palabras de mi amiga relatándome todo, como mirando el interior de este gigante artefacto del aire al mando de Juan que no lo es y que apenas, por donde me indicaron que me siente, lo veo en la cabina de tripulación junto a un compañero, cual muy concentrados llevando cascos y sin dejar de hablar por el intercomunicador del mismo, apenas veo parte de su siempre espalda y porción de hombro.

  


  
    Uno, puede alejarse.

  


  
    No ceder.

  


  
    Negarse.

  


  
    Pero si tiene que ser, va ser.

  


  
    Huellas.

  


  
    Indicios.

  


  
    Signos de algún vestigio o conducciones que uno se puede contradecir y toma distancia al verlos o no querer reconocerlos, te vuelven a traer a ese punto de partida.

  


  
    Porque es un testimonio de arriba.

  


  
    Como una manifestación que contra eso y por más empeño, no se puede.

  


  
    El famoso hilo rojo que se puede distorsionar, cruzar, doblegar y hasta estirar.

  


  
    Pero, jamás romper.

  


  
    Sonrío, besando a Fernanda en su cabecita.

  


  
    Ya que y repito.

  


  
    Lo que tiene que ser, va ser y no fuerza ni carácter como voluntad, que pueda contra eso cuando llegue el momento.

  


  
    BORGES

  


  
    No hubo un ataque de bombardeo por aire, aunque se presume que un caza enemigo surcó el pueblo.

  


  
    Pero sí, devastación y saqueo con mucho ensañamiento, cuando aterrizamos y llegamos al pueblo.

  


  
    Cual otros Chinook antes que nosotros ya parte del batallón había comenzado con la ayuda auxiliar de lo poco que quedó en pie.

  


  
    Ayudando y siendo testigos, mientras descendíamos en relativa visión por humo y la densidad de la tierra aún en suspensión por incendios apagados y el movimiento mismo de todo ante el horror y pánico de la gente, que muchos de estos y ya sin vida, siendo removidos para ser enterrados.

  


  
    Adultos como niños y parte de la ONG, que perdieron sus vidas ante este ataque bajo el velo y protección de la noche por guerrilleros.

  


  
    Escombros de lo que fueron casas, solo quedaba y las pocas sobrevivientes como su gente.

  


  
    A duras penas entre lamentos y sollozos, llorando sus seres queridos fallecidos, cual algunos entre sus brazos sosteniendo, se negaban a ser entregados a mis hombres mientras pedían a su Dios el por qué de tanto infortunio y tristeza.

  


  
    No era la primera vez que era testigo de esto y sabía muy bien, que tampoco sería la última sin dejar de mirar todo.

  


  
    Pero, esta vez dolió más.

  


  
    Mucho más.

  


  
    Ya que y no solo por ver sin piedad, lo que somos y podemos llegar a hacer.

  


  
    La raza humana.

  


  
    Destruir.

  


  
    Y que, cuando las palabras no llegan, solo se detiene esta guerra con más guerra, siendo los únicos damnificados en esta fría contienda, lo que mis ojos más que nunca no pueden dejar de no ver.

  


  
    Niños con su pueblo inocente.

  


  
    Y cual, tanto Perla como la doctora sin tiempo si quiera a procesar su dolor ante el devastado vistaje, corren sin pérdida de tiempo a socorrer como asistir a su gente.

  


  
    Tranquilicé como pude a los que vinieron a mí, mientras gritaba órdenes que levanten y contra el tiempo una tienda improvisada militar de grandes proporciones para que sea habilitada a modo hospitalario de urgencia.

  


  
    Que tras su levantamiento con mi equipo cargamos los ancianos, mujeres y niños que fueron heridos para ponerlos en camillas, catres y hasta cobijas a modo cama.

  


  
    Horas.

  


  
    Varias pasaron con un sin fin de cosas y cual nadie descansó, por más calor azotador con sus elevadas temperaturas, la tierra, falta de sueño, descanso y hambre.

  


  
    Solo y desde un aljibe de piedra y lodo, que se salvó de la destrucción, saqué algo de agua de su cuenco atado a la soga y me permití totalmente desorientado del tiempo transcurrido, dejar caer su líquido y haciendo a un lado mi casco sobre mi nunca, para luego la totalidad de mi cabeza.

  


  
    Y bebí un poco de él, pero su temperatura me supo a ruina y destrucción como su poblado.

  


  
    Pero desde mi lugar y aún inclinado, como si mi espalda cargara la pesadumbre de todos y cada jodido escombro con su peso sobre mí, miré a algo que ante tanto gris, había color.

  


  
    A Perla.

  


  
    Que ajena a mi vista y usando esos restos que pesan como mi conciencia en mi cuerpo, usa como apoyo y sentada entre estos con un botiquín de primeros auxilios en su regazo con su siempre gallina que no la abandona, procura sonreír y a su vez hacerlo a un grupito de niños que sobrevivieron pero con huellas de esa lucha.

  


  
    Sus ojos están nublados por lágrimas que niega a mostrar.

  


  
    Su fuerza como sonrisa sin dejar de curar bracitos como rostros, lo afirman.

  


  
    Y las ganas de sumarme a eso me invaden, ya que me recuerda a ella siendo niña conmigo sentados contra el terraplén del muelle o a orillas de la playa en nuestras charlas.

  


  
    Como también, en consolar a los niños.

  


  
    Pero lo retengo volviendo a cargar el cuenco con agua y caminando, nuevamente lanzar su contenido en mi cabeza.

  


  
    Escupo la sobra de agua y secando mi rostro con mi mano, dando una directiva a un soldado, cuando desde un parante de la tienda ambulatoria, veo a la doctora descansar contra uno y deshaciéndose de los guantes de látex que lleva puesto.

  


  
    —Lo siento... —Solo digo a acercarme hasta ella.

  


  
    Se desliza hasta que el suelo agotada y me mira desde abajo.

  


  
    —¿Por qué, Capitán? —Suspira.

  


  
    Exhalo culpable.

  


  
    —Esto es impredecible, pero podríamos haberl...

  


  
    Niega y me interrumpe.

  


  
    —Ni siquiera con nosotras, lo hubiéramos predicho. —Me responde sincera y sé, que tiene razón.

  


  
    Pero todo esto me carcome quedando ambos en un cómodo silencio, mientras ella mira como yo, todo lo que nos rodea.

  


  
    Soldados.

  


  
    Muchos y con sus armas, sea ayudando y otros, haciendo guardia para custodiar la zona.

  


  
    —Gracias... —Me señala las cajas de provisiones para ellos y luego dentro de la carpa. —...y por esto, también.

  


  
    Y hago algo parecido a una sonrisa.

  


  
    —Se lo debe, al Teniente General.

  


  
    —El tío Elías. —Sonríe.

  


  
    —Afirmativo, doctora. —Me permito sonreír desde arriba.

  


  
    —¿Puedo preguntarle algo, Capitán? —Me pide, mientras sacude la ropa que lleva todavía de Camilo, cual ahora y lejos de ese perfil de limpieza de anoche, los lleva como Perla con tierra y huellas de sangre por el auxilio de tantos heridos.

  


  
    —Señora. —Accedo.

  


  
    Piensa brevemente antes de hablar como buscando las palabras correctas, mientras los dos vemos como Perla ya en el interior de otra tienda armada, pero de menor tamaño y con una docena de catres, sentada en uno arrulla entre sus brazos a un niñito de poca edad de esta tribu y que su pierna como bracito vendados por ella misma, muestra la gravedad de sus heridas y siendo rodeados los dos por cuatro niños más, cual acusan ser sus hermanitos mayores.

  


  
    Y un llanto ahogado de la doctora mirando tanto como yo, me confirma que ahora todos ellos son huérfanos.

  


  
    Mierda.

  


  
    Por perder a su madre en este ataque.

  


  
    Recomponiéndose, habla.

  


  
    —No necesariamente pido explicación Capitán de lo que sucedió anoche, para encontrarlos luego durmiendo y compartiendo cama en la base... —Y siendo mis mejillas arder. —...pero, realmente me gustaría saber ¿qué, le ocurre con mi amiga?

  


  
    En su mirada no hay curiosidad.

  


  
    Si no y más bien, preocupación.

  


  
    Mucha de esta, por el afecto que se tienen y por lo que parece, tantas cosas vividas y compartiendo juntas.

  


  
    Cual y sin saber mucho justificarlo, tengo ganas de agradecerle por haberla cuidado por mí.

  


  
    Y hasta decirle, viendo el futuro que se acerca y está unida a mi compañero como mejor amigo.

  


  
    Que ya es mi turno.

  


  
    Pero a esa sinceridad cual lucho, la cambio por otra franqueza que jamás la dije en voz alta.

  


  
    —¿Con perlita? —Escuchar el apodo, no le pasa desapercibido y otra vez sonrío.

  


  
    —¿Disculpe? —No entiende y la comprendo.

  


  
    —Larga historia, doctora... —Me limito a repetir lo mismo que Camilo a Elías antes de salir de la base. —...de años... —Pero acoto como toda explicación y vuelvo a sonreír sin agregar más, ganándome una inclinada de cabeza con mueca perpleja de su parte.

  


  
    Y sus labios se entreabren para seguir hablando.

  


  
    Quiere seguir indagando y cuestionarme.

  


  
    Pero un sonido de motor y hélice, nos interrumpe por sobrevolar bajo.

  


  
    Otro Chinook llegando al poblado con la noche cubriendo el lugar y me mira dudosa por eso.

  


  
    Asiento.

  


  
    —El General, doctora. —Respondo a su vacilación, mientras la ayudo a ponerse de pie y vemos como busca aterrizaje a distancia y soldados corren a su encuentro.

  


  
    Y es suficiente para que dentro de su tristeza, un motivo de fuerza como felicidad y corra hacia el helicóptero mientras me encamino a la tienda y los dejo solo en el encuentro necesitado de ambos.

  


  
    PAOLA

  


  
    Acomodo con cuidado a no despertar al más chiquito de todos los hermanitos sobre el catre, que al fin vencido de lágrimas y miedo, logro por cansancio también, dormirse bajo un sueño reparador.

  


  
    Le hago señas con mi índice en mis labios a sus hermanos que no hagan ruido, mientras abro para cada uno las sábanas de otras camas y se recuesten, que cumplen obedientes.

  


  
    Y me tomo la molestia de arropar a cada uno con cariño, como limpiar con un trapo húmedo sus rostros con rastro de suciedad propia de los derrumbes con el ataque, lágrimas y besar sus frentes.

  


  
    El mayor de los cinco no supera sus 11 años de edad y luego tipo escalerita el más chico y que hice dormir en mis brazos, pisando apenas el año.

  


  
    Creo.

  


  
    Cuando llegué no lograron reconocerme por no llevar mi vestido de enfermera y calzar ropa masculina.

  


  
    Pero al divisarme cuando corrí a ellos y encontrarlos entre escombros de lo que fue su casa y ver como ellos, como su madre y abuela sin vida eran retiradas del lugar me abracé a ellos y tales a mí, sin dejo de abandonarme.

  


  
    Y lejos de molestarme.

  


  
    Todo lo contrario, inundando algo cálido mi corazón, también me negué a dejarlos y me dediqué a ellos en lo que quedó del día como ahora en acostarlos llegando la noche.

  


  
    Se resistían a dormir, pero ajeno a berrinches y más bien con sus miradas de grandes y bonitos ojos negros, la realidad me suplicaban que me quede.

  


  
    Y eso hice sonriendo.

  


  
    —¿No pueden dormir? —Les murmuré en mi idioma por más que no lograrían comprender, pero los cuatro negaron como si lo hubieran hecho.

  


  
    Y tomando asiento a los pies de la cama de uno y solo la tienda iluminada por una lámpara de aceite por carecer de electricidad y tomando un pequeño anotador de receta con lápiz de una mesa cercana, miré a todos tras escribir mi nombre que lo sabían, pero no, como se escribía.

  


  
    Se los mostré dándolo vuelta.

  


  
    —Paola.... —Señalé el escrito, para luego a mí.

  


  
    Y logrando que sonrían un poquito, también que lo digan en murmullos bajitos para no despertar a su hermanito menor dormido.

  


  
    Seguido luego y como pude, ya que no soy buena en el arte del dibujo, en dibujarme como continuo a cada uno prestando la atención de ellos, que curiosos sobre sus camitas y algunos incorporados y atentos, esperaban mi picasso.

  


  
    Intenté como pude para que puedan identificarse, bajo mis palitos que hacían de extremidades y círculos como cabeza, diferenciarlos a cada uno por su altura, otro por ser el benjamín de la familia, a una por un bonito triángulo con flores que hacía de vestido, un cuarto por su gran y esponjosos como ensortijado pelo negro y un quinto por lo que me regalaba a mi lado por estar en su catre.

  


  
    Una bella, completa y blanca sonrisa hermosa que no abandonaba sus labios sin dejar de mirar mi mano que iba y venía dibujando.

  


  
    Y una vez terminado lo miré con orgullo.

  


  
    —¡Está hecho! —Exclamé de mis yuyitos de palitos y círculos, pero de la mano todos al lado del mío con árboles, flores y hasta una casita con ventana y humo saliendo de su chimenea.

  


  
    No sé por qué, pero me gustó la idea como decorado de nosotros juntos.

  


  
    Y se los mostré, orgullosa.

  


  
    —¿No es bonito? —Les murmuré feliz y hasta añorando mi amado cuaderno perdido en este momento, ya que todavía tenía stickers de Pucca para poder decorar mi obra maestra.

  


  
    Y sus exclamaciones tampoco se hicieron rogar y más cuando notaron que estaban cada uno, festejando sobre sus camitas y logrando otra vez que sonrían con un poquito de felicidad, olvidando lo sucedido.

  


  
    —¿Estamos todos, vieron? —Me indico yo como nuevamente a ellos, para luego la hoja y que comprendan lo que quise decir.

  


  
    Pero, cuando creí que sí, la única hermanita de todos sus hermanitos niega y la miro extrañada.

  


  
    —¿No lo crees, cariño? —Le digo, volviendo a enumerarnos sin entender. —Estamos todos acá juntitos. —Murmuro y otra vez niega sobre su cama, entre tímida pero muy sonriente.

  


  
    Y no comprendo.

  


  
    Pero y pese a su timidez, gatea hasta nuestro catre que está junto al suyo y aunque con cierta vergüenza, su dedito toca un espacio donde a cada uno dibujé, ella prosigue con ese mismo dedito a elevarlo hacia la entrada de la tienda y mi vista sigue donde la pequeñita indica ampliando más su sonrisa.

  


  
    Y oh, mi Dios.

  


  
    Porque nunca lo vi, como tampoco supe en que momento llegó.

  


  
    Ya que Juan que no es Juan, está ahí, apoyado y mirándonos a los seis.

  


  
    Y dudo, porque...

  


  
    Hasta con cierto cariño y algo, lejos de saber lo que rumea su cabeza.

  


  
    ¿Reflexivo?
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  Capítulo 19
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    Me quedo estático sobre la entrada de la tienda por dos motivos.

  


  
    Sabía que estaba allí, con esos niños, pero con su fácil sueño y toda la carga que fue este día, pensé que dormitaría algo antes de la cena.

  


  
    Pero, no.

  


  
    Ahí estaba muy despierta entre los catres que muchos ocupaban los niños y hasta jugando con ellos dibujando.

  


  
    Mi intensión, fracasó.

  


  
    Ya que, no era verme de golpe como ahora cinco pares de ojitos expectantes ante mi presencia abrupta.

  


  
    Solo una verificación de que todo marchaba bien y que ellos estaban descansando.

  


  
    Pero me encuentro como idiota ahora en silencio y saber que decir como justificar mi presencia.

  


  
    Y más.

  


  
    Cuando la pequeñita desde su cama y ante la duda de lo que dibujó Perla, ella arrastrándose para llegar hasta ella, señala tanto el dibujo como a mí, entre tímida y divertida.

  


  
    Y como un tsunami o más bien dos, golpean mi cuerpo por sensaciones por la imagen de mi pasado.

  


  
    Varios años atrás.

  


  
    En realidad, muchos años.

  


  
    Copia exacta y semejanza como perlita ahora, ella sentada a los pies de una cama, pero con solo un niño a su lado.

  


  
    Yo y con poca edad como estos niños.

  


  
    Pero con libro de cuentos en su manos, en vez de unas hojas para dibujar y bolígrafo.

  


  
    Cual, procuraba.

  


  
    Lo juro.

  


  
    Intentaba sobre su dulce voz, comprender la historia que me relataba antes de dormir.

  


  
    Pero, solo acaparando mi temprana mente lo ocurrido de tantas veces que ya se había convertido en algo cotidiano, también esa tarde.

  


  
    Susurros como murmullos a espalda nuestras mientras caminábamos, por la mayoría de la gente de nuestro pueblo.

  


  
    Indigna, vergüenza, indeseables y otras palabras que no llegaba a comprender por mi edad, solo escuchaban mis oídos.

  


  
    Pero esa noche, le pregunté los significados y al notar mi seriedad pese a mi edad, cerrando el libro de cuentos, seguido a un suspiro, me lo explicó como pudo en mi idioma de niño.

  


  
    Con tristeza pero fortaleza, comprendiendo sus abatimientos ahora, en muchas tardes sentada en la cocina que al notarme, sonreía.

  


  
    Y jamás arrepentida, mencionándolo muchas veces tras el relato y me arropaba con cariño para dormir, para que se grabara en mi memoria y mucho en mi corazón.

  


  
    Uno que, yo sentí roto desde esa noche, porque la amaba mucho.

  


  
    Y por eso, me juré sobre mi almohada y entre mis cobijas ya solo y por más poca edad, cosa que fui cumpliendo en los años venideros.

  


  
    Que yo, solo con el corazón quebrado.

  


  
    Solo yo y evitar que ella sufriera.

  


  
    Nunca más ella.

  


  
    Y sacudo mi cabeza, porque, prolijamente esas imágenes se reflejan en lo que veo esta noche, por más y cual por un momento, quiero sumarme.

  


  
    Y con ello, me vuelvo a repetir eso.

  


  
    Nunca más...

  


  
    PAOLA

  


  
    —Lo siento... —Dice. —...pensé que no había nadie... —Miente y girando sus talones, se marcha.

  


  
    Y el gesto de mi cara, lo dice todo.

  


  
    No entiendo.

  


  
    O mejor dicho, no lo entiendo.

  


  
    Pero la niñita que había tomado la hoja como el boli, salta de la cama y con pasos apurados va tras él fuera de la tienda y yo también quiero, pero uno de sus hermanitos quiere que lo arrope y eso hago, aunque mientras lo cubro y verifico por última vez su herida y con caricia de por medio en una de sus mejillas, no dejo de voltear en dirección a la puerta de la tienda curiosa.

  


  
    Pero nada.

  


  
    Solo minutos después, verla regresar solo a ella.

  


  
    Sin Juan que no es Juan, como también, sin la hoja.

  


  
    Y todo es más confusión, luego y en la hora de la cena.

  


  
    Sinceramente, tampoco le presté mucha atención, porque mi mente divagaba a la hora de cenar, cuando Rocío me dijo que ya estaba lista y lo haríamos junto a la fogata.

  


  
    A pérdidas, escuchaba y solo metía bocadillo tanto, en palabras en las conversaciones de ellos tres en plenas teorías de lo que fue el atentado a nuestro pueblo y ese posible culpable siendo una tribu guerrera o algo así, de nombre Qurash.

  


  
    Creo.

  


  
    Como a cada bocado de mi guisado que el mismo Capitán había hecho para todos a base de verduras y algo de carne, cosa que compartía dejando un poquito cada tanto contra el tronco que estaba sentada, para que Fernanda comiera a la par mía.

  


  
    Todo.

  


  
    Hago la señal de la cruz.

  


  
    Estaba como malditamente asociado a esos subversivos que a su vez y no recuerdo cómo, también unidos a ese hombre que apareció noche atrás buscando a su supuesto hijo secuestrado y pidió pasar la noche con sus hombres de sospechoso prontuario acá y que parece, que él o su linaje rebelde es culpable de todo esto.

  


  
    Ya que, se encontró lo que un viejito de nuestro poblado descubrió entre escombros.

  


  
    Un pedazo de género, que acusa ser parte de los uniformes que usa esta gente rara y tipo ninja.

  


  
    Todo es tan extraño y difícil de comprender.

  


  
    Menos...

  


  
    Y mis ojos por causa de la enorme fogata que nos acompaña y casi frente mío, hacen que vea mi sombra contra el piso.

  


  
    Notando, pese a que sigo vestida con ropa militar.

  


  
    Lo que capté y noche atrás deduje y jamás lo analicé, ya que familiar en mí.

  


  
    Mi eterna cofia de hermana de siempre.

  


  
    Y con ello, mi mirada va a Borges.

  


  
    Como también y frente a esa negación de reconocerme o reconocerse él.

  


  
    Que le hice la promesa de que me encuentre, porque yo, ya lo había hecho.

  


  
    Y solo él, lo tiene que hacer...

  


  
    BORGES

  


  
    Haciendo a un lado mi plato apenas probado por mí, de mi cena como el casco para poder a placer pasar mis manos por mi cabeza una y otra vez, como si eso ayudara no solo con todas las conjeturas o posibles hipótesis que sacamos con Camilo y la doctora.

  


  
    Que elevando agotado mi vista al cielo nocturno y en la nitidez de esta, se percibe la pronta luna llena y como le dicen.

  


  
    De sangre.

  


  
    Por su coloquio en esta a época del año.

  


  
    Cosa que en mis años siendo parte de esto y secretos guardados, no solo me indica, que no es lejano la mierda que se aproxima y como batallón debemos estar alerta.

  


  
    Cual con ello, la verdadera realidad de Camilo.

  


  
    Una que no recuerda, pero ya da indicios de tocar su puerta.

  


  
    Como también.

  


  
    Y bajando por ello mis ojos, al escuchar seguido de ver y bajo una ligera vista a mi persona, Perla diciendo buenas noches, se retira sin mucha explicación.

  


  
    Exactamente como yo lo hice hora antes, cuando me aparecí en la tienda estando ella y esos niños.

  


  
    Y exactamente igual yo viendo su retirada, como ella.

  


  
    Inmóvil, curioso y lleno de conjeturas.

  


  
    Rasco más mi pelo con mis dedos.

  


  
    Carajo...

  


  
    PAOLA

  


  
    —¡Pao! ¡Pao, despierta! —La voz de Rocío, me sacude como sus mano encima mío, recostada en mi cama.

  


  
    Bostezo y la miro feo.

  


  
    Porque jodidamente lucho contra el sueño y las ganas loca de seguir haciéndolo.

  


  
    Más.

  


  
    Hago la señal de la cruz entredormida.

  


  
    Cuando jodidamente y por primera vez, quería ampararme en Morfeo por la noche triste que tuve y se estaba haciendo cotidiano, gracias a Borges.

  


  
    Sí.

  


  
    Borges.

  


  
    Nunca más, Juan que no es Juan.

  


  
    —¿Qué? ¿Qué? —Logro decir incorporándome y acomodando mi espalda. —¿Ya amaneció?

  


  
    Cargar muchas de la gente de mi pueblo querido heridos, me estaba pasando factura.

  


  
    —Está por hacerlo... —Me dice. —...tienes que ver esto... —Piensa mientras me alcanza mis zapatillitas para que me ponga. —...en realidad, escuchar también...

  


  
    —¿Es algo del poblado? ¿Uno de los heridos? —Y recordando uno de los niños ahora huérfanos, me sobresalto. —¿Uno de los niños está mal? —Exclamo, apurando mis pies preocupada.

  


  
    Pero niega.

  


  
    —No...ellos están bien... —Responde conmigo ya de pie, pero me mira extrañada, casi saliendo de nuestra tienda. —¿Ellos te agradan, no es cierto?

  


  
    —¿Quiénes? —Bostezo, acomodando mi ropa con mis manos.

  


  
    Se sonríe y me indica la tienda médica.

  


  
    —Los niñitos huérfanos, Pao... 

  


  
    —Si. —Ni lo oculto. —y mucho...

  


  
    Y puedo notar su rostro iluminado por asombro como diversión.

  


  
    ¿A dónde, quiere llegar?

  


  
    —¿Por qué? —Pregunto y ríe, mientras caminamos ya fuera.

  


  
    Abraza mi espalda.

  


  
    —Esa respuesta la tienes que dar tú, no yo, amiga... —Solo dice y me confunde más.

  


  
    Cosa que no puedo indagar al acercarnos nuevamente a la vigente fogata, pero con ciertas matices del cielo, ya augurando la mañana acercándose en esta madrugada.

  


  
    Al notar, no solo y percibiendo que casi nadie durmió, como el mismo Borges.

  


  
    También.

  


  
    Y.Santa.Madre.Del.Diosito.

  


  
    Entre ellos y el dichoso fogón.

  


  
    Lo que horas antes y siendo debate de los chicos a la hora de la cena, resulta que es verdad.

  


  
    Sí.

  


  
    Porque, tengo en frente mientras me ofrezco a preparar el café en esta madrugada y con los primeros rayos del alba apareciendo desde el horizonte y conversando con los chicos rodeando la fogata, que en misión de cocina, deposito un cuenco con agua.

  


  
    A un verdadero guerrero Qurash.

  


  
    ¿Logran comprender?

  


  
    Vestido con su traje bélico tipo príncipe de Persia, pero con capucha, capa y filosos sables como armas que lleva cruzado en su espalda de nombre Cabul.

  


  
    Pero, resultando que no es el malo con su séquito en esta novela como los habían etiquetado y lo avaló el tal León con su llegada noche atrás.

  


  
    En realidad, son los buenos.

  


  
    Y voy a tratar de resumir lo que empiezo a oír y entender mediante la charla entre Camilo, Borges, Rocío y la que suscribe, convirtiéndose toda aventura desde que África nos unió.

  


  
    En una gran historia y todo créase o no.

  


  
    Están unidos a una sola persona.

  


  
    Al padre de la doc.

  


  
    Si.

  


  
    Mirko Rosemberg.

  


  
    Que a su vez y en sus años militante como juventud, cercano a la familia de esa famosa princesa Fadila, difunta esposa de León y proveniente con su linaje milenario, descendiente de los Ur de Caldeo.

  


  
    Tribu guerrera del pueblo de Abraham y los Barú Hashim, cual con el tiempo en uno se convirtió siendo el mayor y de honor el padre de mi amiga.

  


  
    Uno de corazón bautizado, por no tener emparentamiento de sangre.

  


  
    Y con el tiempo transcurriendo y siendo el mentor, del aludido de traje pocos años menor que yo y que aceptando mi café, miro sin poder creer.

  


  
    Y este a su vez, de Camilo Montero.

  


  
    Que y tras un encuentro fortuito, horas antes y todos nos enteramos.

  


  
    Pero parece, menos el Capitán Borges.

  


  
    Camilo ahora lo reconoce, ya que en la batalla tiempo atrás y cual, perdió la vida el padre de la doc, este y sobre meses de recuperación por su estado y bajo un coma inducido en el Hospital, al despertar.

  


  
    Solo recuperó, parte de su memoria.

  


  
    Que ahora, nos explica lo que fue mi pasado por recordar todo.

  


  
    —...aunque todas mis vivencias, vino a mí... —Camilo relata. —...ciertas cosas faltan... —Murmura, agradeciendo la taza con café humeante que le entrego. —...más bien, encajar tipo rompecabezas... —Bebe un poco.

  


  
    —...tu tomografía indicaba en ese momento y por el impacto de tu golpe en la cabeza contra escombro de concreto tras caer en la balacera, hemorragia intracraneal, Camilo... —El ex Juan de un árbol apoyado habla.

  


  
    Pero me mira a mí, mientras reparto las tazas de café y siendo el turno de entregar su taza al guapo ninja estilo Assasin Creed, cosa que me lo agradece con una reverencia y yo, con una sonrisa.

  


  
    No lo veo de lleno, pero por el rabillo, que tomando una gramilla del piso, arranca el brote largo de hierba y se la lleva a la boca para masticarlo con ganas.

  


  
    —...sin poder por el estado crítico de Mirko que hacer, asentimos con el teniente Elías y tu hermano aprobando, en tratar de mantenerte por tus heridas de cuerpo como cerebral, en estado comatoso para que tu organismo se relaje y permita que tal, recupere mientras bajaba tu inflamación y luego, despacio despertarte... —Prosigue, sin dejar de mirar al ninja como a mí.

  


  
    —...lo recuerdo... —La doc, acota recordando. —...el daño cerebral no es como una fractura o una ulceración. El cerebro, es menos predecible. —Nos explica. —A veces como los tejidos presionan el cráneo, puede haber alguna otra lesión. —Lo mira. —Y aunque despertaste Camilo, esa inflamación puede haberte causado confusión y la perdida de la memoria sobre un shock de nebulosa con cambios de ánimos bruscos, pero algo normal...

  


  
    —¿De no recordar nada de los anterior, después? —Pregunta, aún sin poder creer que lo que ahora es vigente de mi vida pasada, después de su coma. —Recuerdo, casi todo... —Susurra, dando otro gran sorbo a su café y bajo la mirada de todos. —Y puedo hasta hacer, una línea de tiempo de toda mi vida y por más que me faltan, piezas para encastrar.

  


  
    —Ahora es fácil, poner tu memoria cronológicamente. —Rocío habla rodeando con sus manos, la taza que le doy. —Tu mente no te lo permitía a ese rastreo antes de tu accidente, más que tus últimos y buenos recuerdos al despertarte en el hospital, ya que actúa sin que sepas como autodefensa a los peores y que pueden lastimarte...

  


  
    —¿Cómo te sientes? —No me aguanto y le pregunto. —¿No tienes mareos o estás desorientado?

  


  
    Se encojo de hombros.

  


  
    —Me siento bien.

  


  
    —¿Dolor, tal vez de cabeza? —Agrega mi amiga y él, niega sonriendo.

  


  
    —¿Es normal, cierto? —Pregunta igual y la doc, resopla sobre su taza.

  


  
    —Cuando hablamos del cerebro humano, nada es normal Camilo, aún y por más estudios, nunca deja de ser un misterio para la ciencia.

  


  
    —Somos, una suma de cosas... —La voz de Cabul que permanecía en silencio, aparece.

  


  
    Y mis labios se desencajan.

  


  
    Porque es muy bonita su voz con su tono en su acento árabe, pero en nuestro idioma, ya que es pausado mientras hace a un lado su keffiyeh oscuro y parte de ese traje y poder despejar, la totalidad de su cara.

  


  
    Hago la señal de la cruz.

  


  
    Santa mierda, por lo lindo.

  


  
    Ya que, es un atractivo chico de piel café con leche y de rostro exótico, herencia pura de este continente milenario.

  


  
    Su voz como su persona, irradia paz, pese lo sucedido y dando justificación a su repentina aparición.

  


  
    Con Rocío miramos a ambos.

  


  
    Una despertada pero vieja e incondicional amistad, entre el chico y Camilo.

  


  
    —...suma de momentos y estos, son nuestra hoja de vida y termina definiendo, quien eres... —Finaliza de forma agradable, mirando a Camilo el chico.

  


  
    Y no lo puedo evitar, tomando mi taza y sentándome entre ellos.

  


  
    Suspirar en voz alta.

  


  
    —Awww... —Con mi taza de café en mi pecho apretando. —...que bonito lo que dijo, no lo entendí mucho, pero que lindo sonó...

  


  
    Y es la realidad.

  


  
    No lo entendí completo lo que dijo el sexi Cabul, haciendo que todos se sonrían.

  


  
    Inclusive, el ex Juan.

  


  
    Pero, se sintió hermoso y lleno de amor.

  


  
    —Entonces ¿esto, es lo que siempre fuiste tras la milicia?

  


  
    Camilo, observa todo lo que nos rodea.

  


  
    En realidad a África.

  


  
    —Así, parece. —Frota su nuca, suspirando largamente y dejando su taza vacía de café con la otra mano, toma las manos de Rocío.

  


  
    —Yo quiero recuperar mi todo, Azotea... —Sonríe.

  


  
    —¿No tienes miedo a enfrentar ese pasado que empezaste a recuperar? —Insiste mi amiga.

  


  
    Vuelve a negar.

  


  
    —No le temo a eso ya...

  


  
    Y ella reflexiona.

  


  
    —No entiendo mucho de psiquiatría, pero creo como doctora que debes llenar esos vacíos, así puedes decidir en vivir lo que tu cerebro bloqueó, sabiendo que lo amabas o hacerlo con una vida diferente, si lo deseas Camilo... —Aprieta más sus manos entre las suyas a modo que está con él, en lo que decida. —...pero, si no te abres a los recuerdos, creo que vas a vivir temiendo ese pasado con recuerdos ya vigentes en ti... — Muy emocionada y como todos.

  


  
    Comprendiendo muchas cosas.

  


  
    —Todos sabíamos. —Borges abandona ese árbol para venir hasta nosotros. —Hasta tú, Camilo...

  


  
    —...pero, no lo termino de recordar todo... —Interrumpe, procurando comprender antes de la balacera en el pueblo Fulais.

  


  
    —...el teniente y yo, sabíamos de la cofradía de Mirko y la tuya, como la alianza secreta con los Qurash y de la mano de Cabul. —Explica, tomando siento frente nuestro y acariciando a Fernanda que se le acerca, cosa que me sorprende. —Camilo. —Me mira. —No lo recuerdas, pero tu misión junto a Cabul era encontrar a León que escrupulosamente con su ataques, saqueaba vidas y poblados en el nombre Qurash y la información era...

  


  
    —...un posible atentado en ese pueblo... —Rocío prosigue, bajo la afirmación de Borges y unas lágrimas, juegan en su ojos. —...en nombre a la venganza contra Camilo?

  


  
    —...y del 'aelaa de honor, al descubrir su identidad... —Cabul agrega. —...debíamos detenerlo, pero en su ataque, él fue mejor y no pudimos con la misión lateral...

  


  
    —¿Lateral? —Pregunta y Cabul baja su mirada al fuego ardiendo.

  


  
    —Príncipe por matrimonio con'amira Fadila, pero no rey absoluto por ese poder otorgado... —Sonríe dentro de una tristeza. —...a su progenitor del trono y heredero absoluto el Sayyid Caldeo Kosamé, hermano del shayj Constantine.

  


  
    —¿El niño robado? —Exclamo, llevando mis manos a mi boca. —¿Entonces, no lo buscaba para...

  


  
    Y Cabul, niega.

  


  
    —...encontrarlo, malikat jamal allibas waqabeat ghariba (señorita de vestido y cofia extraña) en realidad, para matarlo...

  


  
    Y escalofrío como a todos y viniendo a nuestra mente, el encuentro con León en el poblado hace pocos días.

  


  
    —¿No lo conocías? —Camilo mira a Borges y sacude su cabeza.

  


  
    —No. —Niega. —Supe que era él, cuando noté que te reconoció y ese juego de ofrecerte alcohol muy familiar en sus acciones contigo y a su vez, percibir como él notó que era cierto, lo de tu memoria perdida, Camilo... —Relata. —...bajo la aprobación de Elías, decidimos que lo mejor no decirte como tampoco, acusar a León ya que tu amnesia y cerciorado por él mismo, te protegía momentáneamente de él al no reconocerlo. —Señala a Cabul. —No somos parte de esto, solo la alianza que sobre el mando del teniente y por Mirko, estamos al tanto. Pero, no podemos decidir sin la aprobación del'aqdam sharaf (señor de honor) hasta que él determinara el momento...

  


  
    Camilo mira a Cabul.

  


  
    —¿Tú, lo sacaste del palacio? 

  


  
    —Ayudé a mi madre ante la orden de'amira Fadila, Camilo... —Sus ojos se nublan. —...medianoche y bajo gritos de guerra de Leónidas Kosamé, proclamando la sangre del príncipe heredero con al excusa de su nacimiento por ser enfermizo...

  


  
    —¿Enfermo? —La doc como yo, curiosas. —¿Padecía una enfermedad el niño?

  


  
    Cabul, asiente.

  


  
    —Aldam almuluth. (sangre contaminada) una maldición no aceptada para la dinastía Kosamé... —Exhala con tristeza. —...pero, pudimos exiliarlo lejos de la fauces de Leónidas mae amy... (con mi madre)...pero al regresar y dejarla en un lugar seguro a ambos...

  


  
    Camilo camina hacia él.

  


  
    —¿Fadila? —Pregunta y los sus ojos negros de su amigo se nublan asintiendo.

  


  
    —¿Ella, murió? —Rocío habla. 

  


  
    Y todos volteamos a Cabul.

  


  
    Y mucha tristeza que no llego a entender por más pronóstico, lo embarga.

  


  
    —Yo, fallarle a mi princesa... —Habla como puede en nuestro idioma y luchando con lágrimas que asoman de sus ojos. —...era su wasi (guardián) y fallé kamylu (Camilo). —Se aferra más a su espada. —Lakunani ln 'ukhfiq fi himayat al'amra' wa'atfaluhum aladhin 'ahabuu wa'ahabuu ...(Pero, no voy a fallar en proteger a los príncipes, sus hijos que amó y amo...).

  


  
    Y no entendí lo que murmuró en su idioma.

  


  
    Pero sí, una especie de promesa de amor incondicional a lo que queda por proteger contra ese León Kosamé.

  


  
    Y como todos rodeando la fogata, yo también asiento para ayudar contra esto y siendo imposible que no se te empañen los ojos con mi puño arriba ferviente y emocionada.

  


  
    Hasta Fernanda entre nosotros.

  


  
    Sí, vamos por ellos.

  


  
    Hago nuevamente la señal de la cruz.

  


  
    Maldita sea.

  


  
    Y así, esa mañana mucho para hacer.

  


  
    Con la emboscada de ataque al poblado de León con su gente, dos helicópteros de las Naciones Unidas trajeron gente de la ONG de azotea, con médicos como ayuda humanitaria para levantar el poblado de vuelta y participación de mis hombres, bajo la orden de ese hombre Elías que mismo se hizo presente en otro Chinook, para luego él como el resto, dentro de una tienda para armar una estrategia.

  


  
    Y yo me dedico como Rocío a controlar el estado de salud de cada poblador las heridas tras el ataque, que al llegar a los hermanitos huérfanos, salto de alegría notando que en progreso todos y en especial el más chiquito al renovar su venda.

  


  
    Rocío poniéndose de pie de un escombro que usaba de asiento y alzando en sus brazos al más chiquito luego, mientras me observa cómo, yo no abandono de los míos a un segundo hermanito que junto a los otros me enseñan sus nombres, mientras observamos de la lejanía, como Borges, Camilo y el lindo Cabul con el Teniente salen del interior de la carpa.

  


  
    Pero sigo en lo mío y hasta subiendo un segundo hermanito que también me pide brazo, besando a cada uno con mucho cariño.

  


  
    Los cinco se han quedado sin padres y el mayor no alcanza sus 13 años y el más pequeño, cual lleva Rocío en sus brazos ni el año.

  


  
    —¿Los amas mucho, verdad? —Me pregunta, acariciando a todos en la mejilla.

  


  
    —Demasiado... —Suspiro sincera, acercándolos más a mí, intentando por tener mis brazos ocupados por cargar dos, alejar mi cofia de novicia del rostro de un movimiento, por la brisa que se levanta y la ayudo.

  


  
    —¿Y qué, vas hacer? —Pregunta con cariño, acomodándola por mí, tras mis hombros.

  


  
    Y yo sonrío, viendo como el mayor de los niños, levanta a Fernanda y la lleva a sus brazos cariñosamente y el otro hermanito imita.

  


  
    —Por lo pronto, saber más de ellos... —Le digo mirándolos. —...ya me aprendí sus nombres. —Murmuro con orgullo y señalo al mayor. —el se llama Hgfstuaa y ella se llama Gxfsrist... —Pronuncio perfecto. —...después está Jnmchedirff  y Kulmnbchuv. —Brazo izquierdo como derecho. —Y el hermoso bebé en tus brazos. —Lo miro con amor. —Yuu... —La hago reír.

  


  
    —¿Solo, Yuu? —También mira con cariño al bebé.

  


  
    —Sí, solo Yuu.

  


  
    Vuelvo a sonreír, pero ahora me mira seria.

  


  
    —Tontita, aunque me agrada que sepas sus nombres y muy bien aprendidos...no te hablaba de ellos, pese a que están implicados. —Tironea con cariño mi cofia, que momentos antes me arregló. —Yo te preguntaba ¿qué ibas hacer, pero con esto entonces?

  


  
    Y le vuelvo a sonreír.

  


  
    Pero, ahora reflexiva y mirando a los niños, que sin saber nuestro idioma es como si hubieran comprendido y en silencio, también me miran.

  


  
    Inclusive, Fer en los brazos del mayor.

  


  
    Y me demoro en contestar y suspira, entendiendo mi confusión.

  


  
    Una confusión que tiene una linda solución, pero es lucha interna en muchos aspectos y por eso, mi amiga se acerca.

  


  
    —¿Sabes cómo funciona todo y lo que a final de mes se aproxima, no? —Me recuerda y afirmo con mi vista.

  


  
    Ya que en uno de los helicópteros enviados por nuestra ONG a distancia y puerto de aterrizaje del poblado.

  


  
    Y cual, aparte de traer víveres y suministros, también el correo.

  


  
    No lo mencioné y tampoco lo vio, pero sabe que una vino a mi nombre por la fecha.

  


  
    —Todo, sé como funciona... —Al fin hablo. —...menos él... —Mi barbilla va a Borges que ya no es Juan. —...pensé que sí, pero ya averiguaré como esa vez... —Quiero continuar, pero algo nos interrumpe.

  


  
    Hélices en marcha y ruidos de turbinas por esos Chinook alistándose.

  


  
    Sin embargo, Rocío ríe con ganas y la miro extrañada, cosa que la hace reír más fuerte mientras se adueña de una de mis hombros como a cada niño.

  


  
    Unos que capta, que ahora son mis niños.

  


  
    Palmea mis hombros.

  


  
    —Vamos con ellos... —Retomamos la caminata hacia donde están. —...en este momento, un lindo tiempo para que tú y el Capitán se aclaren, ya es hora que seas... —Se corrige. —...sean felices... —Me dice.

  


  
    Y la observo, más extrañada.

  


  
    Pero tiene razón.

  


  
    Y aunque no lo conversamos en profundidad, algo está claro.

  


  
    Mis sentimientos por el Capitán.

  


  
    Uno, que decidí nunca más decirle Juan y que, pese a que lo encontré como se lo prometí más de 15 años atrás.

  


  
    Él está lejos.

  


  
    Cientos de kilómetros por más que ahora, solo nos separa par de metros y creyendo y hasta en su momento yo que lo que cubre mi cabeza nos separa.

  


  
    Suspiro.

  


  
    En realidad, nos volvió a unir.

  


  
    Pero mi amiga tiene razón.

  


  
    Y con mi decisión, aferro más mis niños en mis brazos.

  


  
    Es hora de que, sea o seamos felices...

  


  
    BORGES

  


  
    Dentro de la tienda dejando a la doctora y Perla fuera, entramos junto al teniente, que haciendo a un lado las cosas sobre una mesa, expandimos desplegando un mapa con la parte Norte de África, pero sobre el plano una lámpara de aceite para que nos ilumine.

  


  
    —El palacio... —El grueso dedo de Elías, se apoya en un punto. —...y sus dimensiones terrenales. —El mismo dedo, abarca grandes extensiones de lo que es el pueblo Ur hasta el océano, seguido a desplegarse mucho más al Este. —Terreno Kosamé... —Dice, pero ahora con el índice volviendo a mitad de lo que son esas grandes distancias. —...escondite...

  


  
    —¿No está en su lugar natal o palacio, señor? —Pregunto Camilo.

  


  
    —Regentea ambos. —Cabul responde. —Herencia paternal como la legada por el matrimonio, pero rara vez está mucho tiempo en ambas Camilo. Hay desconfianza y rumores por lo sucedido con el pueblo no conforme y por más, que Leónidas llora ese hijo desaparecido a la gente reclamando su búsqueda...

  


  
    —...una, que no existe. —Interpreto en voz alta, lo que asentimos todos sobre el giro del atlas por Camilo hacia él.

  


  
    Su guarida es entre rocallosas, alta vegetación y un poblado fantasma que por la guerra civil y la fiebre del diamante con explotación de la gente misma habitada, desapareció con ella misma.

  


  
    —Bien... —Asiente con un último vistazo al mapa y tomando decidido mi arma francotirador, de una silla próxima. —...en marcha... —Pero la mano de Cabul la retiene negando con su cabeza.

  


  
    — Aslihat aldam, la...(Armas de sangre, no). —Hace que la suelte. —...'aslihat alqalb...(armas del corazón).

  


  
    Y comprende, dejándola.

  


  
    —El equipo 1 se desplazará en asedio, por los rededores del poblado Ur como bloqueo y a espera de fortaleza... —Explica Elías las tácticas de nuestras agrupaciones militares, mientras salimos de la tienda. —...el equipo 2, una segunda línea de defensa en el poblado ante un posible atentado nuevamente por subversivos y el equipo 3... —Y con ellos, me señala al mando. —...un enjambre silencioso en múltiples puntos del palacio por una probable embestida, con facilidad de agrupación para un fuego enemigo y protección del shayj Kosamé.

  


  
    Comprendiendo los tres.

  


  
    Porque, lo que será la contienda entre León y su ejército Kosamé es solo contra Camilo, Cabul y los guerreros Qurash.

  


  
    Y por eso ya una vez fuera, todos nos dedicamos a nuestras labores para cumplir con el plan.

  


  
    Dedicando mi tiempo en alistar mi compañía como monitorear el movimiento del resto en la vigilia del poblado, ante cualquier eventual imprevisto.

  


  
    Satisfecho con cada minuto que pasa como despidiendo al igual que la doctora a Camilo, que junto a Cabul y ya montados en unos caballos para cumplir la otra parte del plan contra León, voy por algo de agua.

  


  
    El día se aferra al calor calcino del sol, cual como péndulo entre el horizonte y cielo, no da tregua al pronóstico.

  


  
    Y lleno con ganas una batea de agua de unos de los contenedores de agua, echando un último vistazo a todo, continuo a llenarlo nuevamente para mojar mi cabeza como siempre, haciendo a un lado mi casco.

  


  
    Un segundo vuelco moja parte de mi uniforme y recordando lo que llevo en uno de mis bolsillo, sacudiendo el agua, presto reviso si no llegó el agua a uno para luego el otro.

  


  
    Tanto el panfleto ajado con la invitación a la convención de coros en Londres como al papel más grande.

  


  
    Y guardando el otro, a este lo miro abriéndolo.

  


  
    La hoja, cual dibujada por Perla anoche, la niña corriendo hasta a mí, pero antes dibujando también sobre él, me señaló que era yo entre ellos.

  


  
    Y lo miro largamente.

  


  
    —Entonces... —Su voz me dice, tomándome de sorpresa. —...te lo obsequió, Gxfsrist... —Perla a pasos mío habla, provocando que y aunque, no escondo el dibujo, sí, lo doblo para esconder lo obvio.

  


  
    Hago a un lado el agua que se escurre por mi rostro con la palma de mi mano, evitando mirarla.

  


  
    —¿ Gxfsrist? —Repito sin entender.

  


  
    Siento que ríe.

  


  
    —El nombre de la niñita de los cinco hermanitos. —Me explica. —Hgfstuaa, Jnmchedirff, Kulmnbchuv y Yuu. —Me recita el nombre de los restantes y la miro por ello.

  


  
    Asombrado.

  


  
    Y no solo, por saber como decir en perfecta forma los nombres de todos, cual solo me quedó grabado Yuu y que por no comprender del todo, casi le dije salud, porque creí que se le había escapado un estornudo.

  


  
    También.

  


  
    Mierda.

  


  
    Al verla de lleno.

  


  
    A solo tres pasos de mí.

  


  
    Perla con actitud decidida y haciendo a un lado su pelo suelto, que lejos de ser corto como lo llevaba de niña cuando nos veíamos en la playa.

  


  
    Ahora, cae ondulado y con su largo detrás de uno de sus hombros.

  


  
    Y mierda otra vez.

  


  
    Ya que, no lleva su cofia de religiosa...

  


  
     
  


  


  Capítulo 20


  
    [image: ]
  


  El catre donde estoy sentada dentro de la tienda de campaña, se siente cómodo por más que es uno simple.


  Funcional.


  Portátil.


  Color de la arena su metal como la cobija tendida que lo cubre.


  Todo es África acá.


  Lo que me rodea.


  Y hasta yo misma, porque lo hice terrenal y muy propio a este continente.


  Suspiro, mirando a través de la ventana abierta totalmente para que mis ojos se llenen de su exterior, como y agudizando mis oídos lo que ahora también amo y quiero que cope mi sistema.


  Y diferencio del resto al oír sus vocecitas correteando por el pueblo.


  Los hermanitos Yuu, como decidí decirles.


  Mis niños.


  Todo, repito, es "expuesta al sol" como su significado la denomina a África o como otra tribu también me dijo, que sus dioses le denominaron la tierra "sin frío".


  Y eso es.


  África es calidez que me fue enamorando cada año que pasé aquí.


  Calor a hogar.


  Repito, todo y como yo misma, nuevamente.


  Menos y por más que tiene de la misma, pero de diferente manera.


  La carta que sostengo entre mis manos y llegó con el correo aéreo y por octava vez la releo a solas por acercarse la fecha.


  Pero ahora, dando un último vistazo a su final y descansar mis manos con ella sobre mi regazo.


  Ya decidida, con ahora mi vista en otra que reposa sobre la cama, pero escrita con puño y letra mía, ya en su sobre cerrado y lista para ser enviada.


  Mi respuesta.


  Y con ella y mi mano yendo a mi cabeza.


  Liberar otra cosa, antes de salir afuera.


  Y con ello o mejor dicho, sin ello una vez fuera y cerca del aljibe de agua, encontrar al Capitán luchando contra el calor de mi continente y descubrir el dibujo que hice, que Gkfsrist se lo había obsequiado.


  BORGES


  Lo poco pero a su vez, mucho llegué a comprender propiamente de África, es algo aislado de su historia, pero vigente en mí, siendo testigo directo o por leyendas.


  Entre sus paisajes únicos, fauna, conflictos externos o no y su misma gente.


  Mucho en el espíritu natural.


  Sí.


  Porque tal, es un enorme umbral de historia universal, donde con cada pisada o mirada, ves rastros del pasado vivo africano.


  Espíritus, deidades o esencias que ellos relatan y fuimos muchas veces partícipes de escucharlas, cual con tanta vehemencia las relatan sus tribus sean de origen histórico, miedo o las más lindas en composición en hilo romántico, acompañadas de danzas y cual con su baile, imposible no llegar a creer por más agnóstico o similar tus pensamientos.


  Porque y sobre sus palabras o baile relatando, pero en realidad con esa magia hablando a la madre tierra, siendo cada movimiento una frase.


  Comienzas en algún momento a creer en esa fuente con un componente mágico.


  Y esos famosos Ewé.


  Deidades.


  Al fin aceptas.


  Mi caso.


  Ante la aparición de Perla sin su cofia religiosa.


  Pero, una deidad humana y lejos de ser una leyenda.


  Mujer completa, natural, hermosa y lejos, pero todavía con las huellas de esa niña que aprendí a querer y con cada verano a amar.


  Más bien.


  Mi leyenda propia para mi uso particular y solo mía.


  Mi cuento.


  Nuestra historia única.


  Porque lo es.


  Aunque me resisto, maldita sea y por eso sacudo mi cabeza para que, solo la misión acose como embargue mi cabeza.


  PAOLA


  Verme sin mi velo de novicia, sé que lo descolocó.


  No necesito mucha inteligencia para darme cuenta.


  Como también.


  Que con ello, si hubo de su parte un vestigio de aliento a lo que sea que necesitaba como señal y él, se afirme en una decisión.


  Mueca.


  No le llegó a su cerebro.


  O mejor dicho, a su corazón.


  Pero a mí, sí.


  Y notando el gran movimiento que se está desplegando y aumentó con la partida de Camilo y el sexi Cabul, por la movida de soldados y uno nos interrumpe para proseguir con el plan a continuar y Borges responde con varias directivas.


  Ambos en voz baja sin poder llegar a oír.


  Ultra secreto y clasificado, supongo.


  Yo también prosigo con la mía propia, una vez que nos vuelven a dejar solos y lo veo con ademán de retirarse y sumarse a su escuadrón.


  —Cada paso que he dado, fue para acercarme a usted... —Mis palabras como el trato de respeto, lo detienen. —...aunque siempre me sobró como jamás me faltó, las fuerzas y mi deseo con sus posibilidades de encontrarlo, solo dependía del destino... —Logro que a medio girar, su siempre espalda que más de una vez  me regaló, lo haga sus ojos y me alimenta a ser más valiente. —...destino que yo creí que era un poder más allá de la naturaleza y aunque es inevitable cuando se cree en él y que te conduce renegado o no a ese fin que te pertenece. —Me tomo dos segundos para seguir y me encuentro con ello sonriendo, pero triste. 


  Y con ello, retrocedo en vez de acercarme a él, llamando su atención.


  Como despidiéndome.


  Lo miro.


  —Me di cuenta que el destino, no es un poder sobrenatural... —Conclusión. —...es sobrehumano y con todo lo que somos... —Me señalo tanto yo, como a él. —...y ese poder acá, se llama...? —No le pongo título.


  El nombre que quiero escuchar y solo el hombre que tengo a pasos de distancia callado y silencioso escuchándome, tiene el don mágico para decirlo y darme la respuesta que necesito.


  Para sacarse.


  Su turno.


  Como yo lo hice momentos antes dentro de la tienda de lo que me ataba.


  Veo que demora.


  Veo que su pecho se comprime por retener algo que siendo lucha o no, no suelta.


  Y veo también, como sus labios se entreabren para responder a lo que yo ansiosa solo quiero escuchar.


  Una sola palabra.


  Un solo nombre y que me lo negó.


  Pero lejos está de decirlo, ya que sus ojos me lo dicen antes que sus labios.


  —Capitán Borges... —Larga lo pronosticado.


  Sonrío triste.


  No, Juan.


  Y me limito a asentir como respetar su decisión, retrocediendo más pasos para alejarme de a poco y con mis manos que nunca abandonaron el interior del gran bolsillo de mi delantal, sosteniendo la carta con mi respuesta.


  —Capitán... —Digo repitiendo a modo despedida ante el momento y mucho, aunque duela como perra en voz alta para mí, por si me quedaba alguna duda.


  BORGES


  Y un Lockheed Martin en picada, siento que cae sin previo aviso hasta donde estoy, como tampoco me movería.


  Me lo merezco y más destruido, sería utópico.


  Siendo, ahora Perla la que hace la gran Borges, porque el Juan dentro mío, sería incapaz.


  Darme la espalda mientras se va.


  Y perdiéndose entre mis hombres que cruzan, para luego más allá del dispensario médico, veo como su silueta desaparece entre arena, mucho calor y brisa, donde parte del cuerpo de la ONG están con su labor cerca de unos helicópteros.


  Y la batea de agua vacía, es mi catarsis siendo lanzada contra el piso, seguido de mis botas pisando fuerte este, para ponerme en marcha y que mi cabeza solo se ubique en lo que el Teniente Elías al acercarse otra vez, me dice unas últimas pautas.


  Ya que, es hora de ir hacia el palacio y cuidar esa zona con mi pelotón para cumplir nuestra parte de la misión ante un posible atentado de León ahí.


  Y por tal, en la última hora me dedico a lo que mejor me sale.


  Organizar esta parte de mi vida como una maldita máquina, solo con engranajes y tracción a sangre, pero sin la misma para que te indique que estás vivo.


  Todo es mecánico.


  Mis directivas a mis hombres preparando dos Jeeps.


  Armamento y dirección.


  Alistarme con mis cosas.


  Y hasta la hora de partir, cosa que al notarlo, la doctora llega a mí, corriendo.


  No tengo cabeza y prácticamente no escucho sus palabras.


  Solo y al notar mi marcha con mi compañía, que quiere ir con nosotros.


  Y con su insistencia.


  Carajo.


  Solo lo que podría sacarme de mi eje y por ende, inclinarse al de ella.


  Perla también, diciendo que se acopla.


  Pero, ya no más lo que todo ella irradiaba y siempre por mí.


  Procurar hasta de niña permanecer a mi lado, inclusive ahora desde que nos volvimos a encontrar.


  Tampoco, por su amiga.


  Es por ella misma.


  Solo ella y todo lo que esto significa para Perla.


  Por amor a su África y amor a ella misma.


  Y aunque lo disimulo aceptando, como si hubiera tragado todo el Sahara mi garganta se seca y mi pecho siento poroso.


  ¿Acaso y viendo esto, no tendría que estar contento?


  ¿No es lo que quería?


  Y ni siquiera una voz interna jodidamente me responde.


  Estático, mientras la doctora corre por insumos médicos para llevar ante algún eventualidad, como idiota miro a una Perla independiente y lejos de querer mi sombra como siempre, despidiendo a los hermanitos huérfanos, pero con la promesa de su pronta vuelta.


  Y muy sorprendido.


  Por dejar a cargo de los niños a Fernanda.


  —¿Le hablas a la gallina? —Se me escapa y noto que la sorprende verme y puñal para mi corazón, por sus cara de asombro, ya que todo Perla creía que estaba en unos de los Jeeps.


  Y verificando nuevamente, que cumplí con mi cometido.


  Que se olvide de mí.


  No se inmuta y como si nada, sigue acariciando a la gallina como niños.


  —Por supuesto, ella me entiende... —Piensa. —...nos entiende... —Se corrige.


  —¿Un animal? —Sigo sin comprender y pateando a mis pelotas mentalmente, porque ahora soy yo, el que ruego seguir un poco más a su lado.


  —Un ser vivo, Capitán. —Me aclaro y dice como le pedí que me llame, sacudiendo sus manos a su vestido con por demás arena y tierra. —¿Quiere saber, cómo? —Prosigue y todo parece que entre nosotros hubo un avance como acercamiento.


  Pero negativo.


  Su mirada me lo dice.


  Lejos de ser la perlita que conocí, yo tengo a cuatro pasos a lo que se convirtió Perla y yo me niego a ello.


  Una mujer adulta que sin decirlo.


  Me mandó a la mierda.


  Y por eso, la trato como tal, encogiéndome de hombros y lejos.


  Ambos.


  De esa forma casual como alegre de nuestros recuerdos y lo que fuimos.


  Y escucho aunque lejos de hacerlo la verdad, la explicación que me da lo que compartimos con la gente de los pueblos como cualquier animal y cual sin cultura o idioma, comprendemos un todo.


  Porque condenadamente, estoy concentrado en lo que sigo percibiendo y mientras su linda boca no deja de gesticular sus palabras, que repito. no oígo.


  Ella, ya no quiere saber nada.


  Perla se dio por vencida, respetando lo que ahora me duele como la mierda y solo quería.


  Solo, algo me hace salir de mi nebulosa.


  Una palabra.


  En realidad, un nombre.


  Creo que es un nombre.


  Dirigirse hacia mí, como Codancio.


  —¿Codancio? —Repito. —¿Usted cree, que me llamo así? —¿Qué, pasó acá?


  Y estúpidamente, me dan ganas de reír por semejante nombre elegido y por solo un leve momento.


  Pequeño que me colma.


  Ya no hay tierra, ni poblado como misión.


  Tampoco mi uniforme militar puesto ni Perla su vestido de enfermera con una gallina de mascota que se cree perro.


  Entre nosotros y hasta rodeándonos, solo hay arena de una playa.


  Un mar que con sus olas algo picadas, golpea la misma con su ir y venir.


  Nuestros veranos de cada año y nosotros en su orilla.


  Ella con su palita, piecitos descalzos, pelo corto y solo adornado un lado con una hebilla infantil.


  Yo a su lado, adulto y con el ir y venir de la pelota de voley entre mis manos, charlando con ella.


  Riendo.


  Para luego el muelle con otro año pasando.


  Yo uno más cumpliendo, tanto en edad como promesa arriba de este buscándola.


  Y Perla con cada uno sumando y siempre ella viniendo hacia mí, creciendo y de ropa cándida y aniñada con cada verano, más de mujer.


  —¿No lo es? —Su voz, me saca de mi cachetazo de ensoñación.  —¿Entonces, Casimiro? —Arremete y ahora Perla es la que volteando me insinúa retirada.


  Respiro.


  —No, tampoco. —Otra patada a mis pelotas por seguirla.


  ¿Para qué?


  ¿Para qué no se vaya?


  Mierda.


  Voltea.


  —Es que nunca me lo dijo Capitán, son supuestos... —Y va, otro puñal.


  Pero mi duda es otra.


  —¿Y por qué, con C?


  Y señala con su índice al cielo, uno ya casi nocturno.


  —Cristo. —Solo me dice.


  —¿Jesús? —Miro hacia arriba.


  —No... —Suelta una risita como toda respuesta y despidiéndose de los niños como la gallina nuevamente.


  Y de mí.


  - ...olvídelo... —Con otra final y lejos de ser alegre como siempre, eligiendo subir al segundo Jeep ya a nuestra espera, junto a su amiga, mientras yo tomo el primero liderando la caravana.


  Y me acomodo dentro, totalmente para mi gusto, negado y lo que rara vez, sé tener.


  Mal humor.


  Demasiado.


  Y por eso del piso del coche, busco mi bolsa con cosas acomodando mejor el arma que cargo, seguido a sacarme por un rato mi jodido casco, que siento molesta como el infierno mismo por mi cerebro en ebullición.


  Aire.


  Necesita, jodidamente aire y que nada se lo reprima.


  Y hurgo su interior lo que busco con necesidad como mi linterna de mano, ya que la noche se abarrota en el cielo y sobre el camino que diestro un compañero maneja por su irregularidad, esquivando vegetación como cuestas arenosas.


  Con ayuda de un pie en el salpicadero, uso mi rodilla para apoyar el diario de Perla.


  Manto de tranquilidad y que ahora no me sobra, cada página que miro y volteo por más que es superficial.


  —Mierda... —Se me escapa sin mi permiso y muy bajo, provocando que el cabo al volante me mire.


  Pero niego y con gesto a que siga atento al manejo, lo hace mientras guardo el diario, pero yo, mirando de mi lado, el espejo lateral de mi puerta para observar el Jeep atrás nuestro y que la lleva a ella.


  Exhalo aire...


  PAOLA


  No tengo idea si pasó pocas o muchas horas en la travesía hasta el palacio Ur o algo así.


  Sincera y con tanto movimiento sinuoso, me dormí.


  El suave toque en mi hombro por Rocío y al abrir mis ojos viendo, tanto nuestro Jeep como el resto sin movimiento, me acusó que ya habíamos llegado.


  Y créanme, que al descender tuve la seria posibilidad de que se me salieran de órbita, estrangulando mi enorme pero a medio bostezo que solté, al ver lo que tenía frente a mí.


  Difícil de expresar como describir, pero juro que ni cuentos del Medio Oriente, cercano o parecido y que tuvimos el placer de leer alguna vez, podía hacer justicia a lo que todos éramos testigos.


  Y mi boca desencajada hasta sentir que dolía por abrirla demasiado, lo avalaba.


  Por el palacio en cuestión, cuando al abrirnos sus enormes puertas medievales como históricas en belleza y cultura, tengo en frente el gigante condominio que por su construcción como diseño parece magia y robado del más bonito cuento de estas latitudes.


  Majestuosa y colosal, rica en decoración y hasta brillo por más eclipse que anuncia el calendario con sus adornos en lienzos marroquí, luces cálidas con tonos oros y protectoras columnas que velan este palacio de ensueño.


  Una mujer en exquisita túnica y turbante abriendo sus puertas, nos recibe con una reverencia y con ella, media docena de servidumbre.


  Cual al presentarnos, toda ella es con mucha cordialidad y familiaridad.


  Sus ademanes como el abrazo repentino que le da a Rocío lo dice, para luego a mí, mientras veo por el rabillo del ojos cuando nos invita dentro, como el Capitán se despide para tomar posiciones afuera con sus hombres, pero haciendo algo que no entiendo antes.


  Entregarme un radio en mis propias manos.


  —Gracias, Capitán Codomiro... —Le digo, antes de seguir a la mujer.


  No quería bromear.


  Su rostro que lo delataba bajando de su Jeep, lo decía.


  Y sinceramente, lejos anímicamente también yo y mi tono haciéndolo, lo hizo.


  Ya que, no hubo pregunta de su parte, más que tras escuchar, girar sobre sus talones para ir con sus hombros y una vez dentro, Rocío curiosa consultarme si era su nombre y negué.


  Solo digamos que fue.


  No te entristezcas Paola.


  Algo a modo de un último recuerdo.


  De despedida.


  Sí, solo eso...


  —Mi nombre es Lautheliel. —La señora se presenta, mientras nos hacemos camino, sin dejar de admirar el interior del hermoso palacio. —Pero... —Se detiene. —...me dicen Lála. —Sonríe y con una mano en alto, nos invita a entrar a lo que es la cocina para tomar asiento alrededor de una gran mesa como sus sillas en color ébano y en tapiz mora, mientras acto seguido, parte de la servidumbre nos sirve limonada fresca y dulce con mucha variedad de platos en frutas de estación cortadas sobre bandejas de plata.


  Y no lo rechazamos.


  Menos yo, que milagrosamente por tantas horas de no comer, no gruñe pero mis entrañas se retuercen de amor a lo comestible, cuando pruebo varios trozos.


  —¿Eres la madre de Cabul, no es cierto? —Rocío comiendo a mi par y agradeciendo como yo, que Lála nos da también y en taza, un poco de té de flores.


  Afirma, deslizando ellas a nosotras y eso hacemos, mientras toma asiento.


  —No me pasó desapercibido el abrazo prolongado que le diste a mi mejor amiga... —Le digo, dando otro sorbo a su taza. —¿Conocías a su padre, el Teniente Mirko? —


  —Taqribaan alhaya...(De casi una vida). —Murmura, bebiendo ella también de una taza. —...mi padre sirvió al rey, el de'amira Fadila y yo a ella por descendencia de rango y ser mejores amigas con el tiempo... —Nos dice. —...casándome a muy temprana edad también y siendo madre a poca edad...pero enviudé a los meses de nacido abnay althamin kabul...(mi precioso hijo Cabul). 


  —Lo siento... —Al unísono decimos las dos.


  —Aunque no hubo amor por ambos por regirnos a casamiento consensuado por nuestras familias. —Suspira. —Buen hombre y lo lloré, encontrando consuelo a lo que mis latidos sí, golpeaban fuerte...


  Y oh mi Dios.


  Miro rápido a mi amiga al escuchar eso.


  —¿Mi padre? —Y casi, que tire la delicada taza por temblar sus manos de la emoción, me confirma que no escuché mal.


  Pero, seguido al asentimiento de Lála a lo que Rocío le pregunta con cierto dejo de tristeza y a su vez por una bella felicidad de recuerdos pasado, nos dice que sí.


  Un sí, enorme lleno de mucho amor.


  Romance.


  Mucho de este, tanto en historia como emociones con años escribiéndolos, nos relata esta mujer, cual atentas como absortas con Rocío escuchamos.


  No solo descubriendo por mi amiga y cosa que ella creía, que siempre estuvo sola, cuando en realidad nunca fue así.


  Igualmente y con cada día pasando y fuimos testigos.


  Que su padre, fue hombre o más bien padre también, de muchas familias de corazón por el amor que creció y tuvo con esta mujer que nos relata todo y el brillo de sus ojos negros al nombrarlo, nos afirma que aún, sigue amando a ese hombre.


  Y con eso y al mismo tiempo, padre no solo de mi amiga, lo fue de Camilo y hasta del sexi Cabul, cual resulta que ella es la madre.


  Y con todo eso y como si fuera el combo más lindo del mundo.


  Que locamente todos.


  Absolutamente, todos y por ese maravilloso hombre que no tuve el privilegio de conocer.


  Él los unió como lo que siempre profetizó y escuché.


  La cofradía de una gran familia, lo que mi mejor amiga añoraba y sin saberlo, lo tenía.


  —Sabía de ti, porque me relataba de su pequeña hija del otro lado del continente, su Roro... —En nuestro idioma y con ese dejo de su acento que toda su cultura es, prosigue. —...me amaba y amaba a Cabul como hijo propio sobre en esa vida militante y Qurash de corazón a la par del rey y mejor amigo...pero, yo me opuse...


  —¿Por qué, Lála? —Sin embargo, Rocío pregunta.


  Siendo suficiente para que Lála dejando esa exquisita taza labrada y decorada con té de flores a medio tomar, la eleve para señalar la puerta de la cocina y que abierta, alguien entre las penumbras asoma tímidamente con su medio cuerpito vestido con ropa de cama ycon uno de sus pulgares muerda tímido sus labios y la otra y contra su pecho, abrazando un peluche que por sus largas extremidades, los pies del juguete se arrastran en el piso.


  Un niño de unos cinco años, que y pese a no poder ver completo su rostro por la desprolijidad y desorden de su pelo negro cubriéndolo y con su pose muy tímida, no deja de mirarnos.


  —Lilhabi alhayil ladaya balnsbt lk...(Por el inmenso amor que les venero). —Nos murmura llena de amor. —...al Sayidd y al Shaiyj de nuestro pueblo... —Se pone de pie para ir a él, que se acerca a ella al ver que lo abre los brazos con cariño. —...nuestros príncipes Constantine... —Nos presenta al niñito. —...y a su hermano, el heredero Caldeo... —Finaliza.


  —¿Caldeo? —Repite el niñito con cariño con su vocecita infantil y apretando más contra él, el peluche mientras Lála hace a un lado un mechón que cubre parte de su carita, dejando ver sus hermosos ojos.


  Y con eso, un ruido.


  Giro por el sonido siendo a porcelana rota contra el piso y ver, que es la taza de Rocío al soltarla sus manos de golpe.


  Pánico y llanto se agolpa en mi amiga y corro a ella, cuando noto que se derrumba contra el piso.


  —¿Rocío, estás bien? —Preocupada a su lado, le pregunto.


  Tomando su cabeza y parte de su pelo asiente, sin dejar de llorar.


  Descubriendo que no era pánico.


  Más bien conmovida como feliz, sin dejar de mirar al pequeño Constantine.


  Para luego, sonreír entre muchas lágrimas y acercándose a él como Lála, mientras ella le hace señas que se retiren a la servidumbre, que ante los ruidos rotos se asomaron.


  Decirle a al pequeño.


  En realidad a ambos.


  —Tu hermano Caldeo... —Sus palabras, salen con mucha emoción. —...está muy bien... —Logra decirle y responder a lo que el pequeño Constantine nombró y preguntó por su hermano.


  Y como bien dije antes, que si este palacio con su diseño era mágico.


  Su historia detrás, también.


  Ya que y tranquila tras varias respiraciones, Rocío nos relató con esa magia de la vida que sin duda manejó en un principio su padre, para luego su heredero.


  Cabul.


  Rocío, no solo conoció al hermanito de este niño.


  Sabía donde estaba en el tiempo presente, ya que su pasantía tras recibirse y por consejo de su padre mismo en esa época, ella lo hizo los primeros meses en el Hospital Oncológico que el niño escapando de su padre y con ayuda de Lála, lo atendieron ante los primeros síntomas de su enfermedad.


  Siendo festejo y más llanto, ahora por las tres.


  Felicidad...


  BORGES


  La corriente fresca de la noche, es bálsamo para el calor que fue el día.


  Sobre mi lugar y posición veo el del resto, mientras nuestros rumor propio se mezcla con la que rodea este palacio, tanto de su gente como naturaleza propia.


  Mi vista se alza al cielo oscuro y eclipsado, sobre un gesto de acomodarme contra mis cosas y al lado de un compañero que encendiendo un cigarrillo que se arma, de un bolsillo lateral de su uniforme saca un libro de bolsillo algo raído de su uso como tiempo, para hojearlo.


  No se lo niego.


  Yo montado horas antes en el Jeep, también lo hice.


  Demás decir que por la vocación que optamos sin tener destino fijo, nos aferramos a lo poco que tenemos y consideramos propio.


  Nuestro y que pertenecemos de algún lado o alguien.


  Y eso a veces es un pedazo de papel, sea fotos, diarios, cartas o en el caso de mi compañero, un libro.


  - Shakespeare... —Pese a la oscuridad, logro leer sobre su lomo y mi soldado sonríe.


  —Me lo regaló mi novia, cuando nos vimos la última vez. —Me dice. —¿Leyó algo de él, señor? —Me pregunta.


  Y a su lado, afirmo.


  —Un par... —Le digo, alcanzando a leer el título. —...esta, tiene grandes frases... —Digo, recordando mi favorita.


  Y se encoje de hombros, sonriendo más.


  —La verdad, nunca llegué ni a la mitad... —Ríe, rascando su mejilla. —...aunque en las cartas le dije que sí, la realidad es que me aburre. —Me hace sonreír. —...pero, como ahora que la extraño, me afianzo a él, porque es sentirla cerca y que su presencia no me abandona, Capitán. —Me dice y palmeo su hombro con cariño.


  —Así es, soldado... —Le doy la razón al mismo tiempo.


  Tal, que nos es interrumpido por sombras acercándose y nos acomodamos.


  Pero bajamos armas al notar quien es.


  La mujer que nos recibió en compañía de Perla y trayendo con ellas un potage de sopa en termos para nosotros.


  PAOLA


  Sirvo con ayuda de Lála en pequeños vasos que también cargamos la sopa, cosa y a medida que ofrecemos, los soldados nos agradecen a medida que avanzamos, para ser últimos el Capitán junto a otro, metros más adelante.


  Él niega en un principio, recordándome de noches atrás a hacerlo.


  Sin embargo Lála lo obliga, diciendo que es bueno para contrarrestar lo que aparenta ser una larga noche de vigilia, terminando de aceptar y en silencio, solo observando como vierto el caldo caliente en el vaso que sostiene.


  Seguido de eso, a continuar con la última vuelta de servicio al último par de soldados, cual y teniendo yo el termo todavía con potaje, Lála regresa por agua mientras yo sigo camino.


  La última porción en mi último recorrido, me lo agradecen y con ello, me vuelvo despacio l palacio.


  Pero sin dejar de mirar con mayor apreciación todo lo que es el mismo, en detalle como cada porción de su inmenso jardín.


  Y hasta deteniendo mis pasos en un momento, al descubrir y cerrando levemente mis ojos para mayor disfrute.


  El sonido lejano.


  Guau.


  Y corro hacia esa dirección.


  Percibiendo las costas del océano y no tengo idea cual es.


  Pero que golpea con su ir y venir, contra las rocas del acantilado que descubro al llegar.


  —Maravilloso... —Me susurro y pese a la poca  luz nocturna, cual no solo se ve poco por semejante eclipse.


  Ya que y también por este.


  Guau de vuelta.


  Al apoyar mis manos sobre los bordes de una especie de muro que con su longitud, amuralla y rodea desde la altura que estamos y puedo ver el paisaje oceánico que me regala, teñido ligeramente todo de un rojizo estos dos elementos que se unen, gracias al exótico eclipse.


  Agua y tierra.


  Y no me resisto.


  Otra vez cerrando mis ojos y dejando encima de este los termos para estirar mis brazos sobre mí.


  Absorbo con todos mis pulmones toda esta naturaleza que puedo vivir como sentir y poder captar también algo mis pulmones, de esa salinidad que el océano regala.


  Porque extraño y amo su aroma, recordándome mi niñez.


  Mis veranos.


  Volteo ya abriendo mis ojos, pero aún con mis manos por arriba, para retomar el regreso al palacio.


  Que al verlo como costal caen sobre mis lados por sorpresa.


  BORGES


  —Lo siento. —Suelto, cuando nota mi presencia. —No quise asustarla...


  Lo que menos deseaba.


  Yo solo quería verificar que estaba bien, ya que la mujer del turbante regresó con agua para que bebamos y al no encontrarla entre nosotros y yo, pensando que Perla había vuelto con ella, sudor frío recorrió por mi espalda.


  Para encontrarla recorriendo este jodido y enorme jardín, disfrutando por la altura que nos encontramos, de lo que la hermosa vista regala.


  Y a ciencia cierta no la culpo, aunque me enfurecí de miedo, ya que no estaba nadie por vacaciones acá y mi pánico me comenzó a consumir por si algo le había pasado lejos de mi radar.


  Porque minuto antes que voltee y me vea como idiota observándola en silencio y potente acosador.


  También a mí, me llegó lo que ella se deleitaba.


  Sonido a océano y recuerdo.


  —No lo hizo, Capitán... —Responde demasiado tranquila para mi gusto.


  ¿Por qué, eso?


  Ni idea, cuando y ante ello, debería estarlo yo también.


  Pasa por mi lado natural al tomar los termos y la sigo paso atrás.


  —La escolto hasta la entrada...


  Niega.


  —No hace falta... 


  —...lo hace. —La interrumpo seco y algo fatigado. —¿No recuerda el motivo del por qué, estamos acá?


  Y noto de esto último en ella.


  Pero no, por los días agotadores que tuvimos como se vivió.


  Al detenerse para mirarme, es por mí.


  —Usted está aquí, para cumplir la misión que se le encomendó, Capitán... —Me dice cansada.


  ¿O triste?


  —...y yo, estoy aquí... —Continúa. —...por mí, misma... 


  PAOLA


  Mi pelo y todavía sin acostumbrarme a llevarlo suelto y solo, sobrevuela encima mío por la brisa y lo acomodo como puedo, mientras le digo mis motivos.


  Pero con mi última frase, mis labios tiemblan para proseguir y por eso, inhalo una fuerte bocanada de aire que me exijo.


  —...y como última cosa, acompañando a mi mejor amiga...


  —...antes de qué? —Interrumpe y formulando aunque es una pregunta, lo que no mencioné.


  Me permito sonreír, pese a la poca luz, noche y situación.


  —Hacer mi vida... —Murmuro, volviendo a retomar la caminata.


  Y siento que está por decir algo.


  Pero un bullicio fuera de lo normal lo interrumpe.


  Seguido a movimiento de su compañía, corriendo por alrededores.


  Y exclamaciones que me calan hasta los huesos y haciendo que me olvide hasta del Capitán, ya que corro a esa dirección y pese a sus gritos que no lo haga.


  Porque puedo y sin dejar de mirar los techos.


  Oír lo que son de mi amiga.


  Y en mi carrera apuro por eso, procurando por más noche encontrarla desde abajo, cuando en un cierto punto desde arriba y robándome a mí, otro grito de pánico.


  Puedo divisar a parte de mi amiga intentando ponerse de pie y sujetando con fuerza su garganta, mientras.


  Dios querido.


  Alguien a distancia de ella, lucha encarnizadamente contra otro.


  Uno lleva cubierto su rostro con su traje claro y el otro no, cual con una maniobra en sus ataques, puedo ver que es ese tal León.


  Deduciendo entonces, que el rival es Camilo.


  —¡No! —Exclamo, cuando noto como sin piedad, procura matarlo y que Rocío está herida.


  He intento correr dentro del palacio para ir a ellos.


  Pero algo me retiene y me lleva contra él, impidiéndome y reniego contra sus brazos, luchando por escapar.


  —¡Suéltame! —Grito, procuro zafarme.


  —¡No! ¡Es peligroso! —El Capitán me lo niega, aferrándome más contra él y contra una vegetación ocultándome para protegerme. 


  —¡No! ¡Hay que ir! —Lloro, explotando en lágrimas y más al ver.


  Mi amiga, no...


  Cuando y sobre la lucha entre Camilo y León, trastabillando este y perdiendo totalmente el control de su cuerpo por la pelea exigida como equilibrio contra el alfeizar de la azotea y a punto de caer desde esa gran altura.


  Mi Dios querido.


  Es Rocío misma y con la poca fuerza gracias a su herida, ella segundo después.


  Es con casi medio cuerpo al vacío logrando alcanzar su mano y luchando contra la gravedad como peso.


  Quien sostiene con todas sus fuerzas y con la seria posibilidad de caer también, por salvar de una muerte anunciada la vida León.


  —¡Rocío! —Quiero correr a ella y lucho a pulmón.


  Reniego.


  Lucho, llevándonos a ambos contra el piso.


  —¡Carajo! ¡Dije que no, Perla, maldita sea! —Suelta, batallando contra mi forcejeo que se detiene de a poco.


  No solo por notar que Camilo como Cabul la socorren.


  Mermo mis movimientos, lentamente.


  También.


  Por como me dice.


  Y dejando de moverme, lo obligo con esa lentitud a que me suelte.


  Para ponerme de pie y mirándolo por última vez.


  Marcharme sin voz.


  Ni corazón...


  BORGES


  La mano libre que con mi brazo cubro mis ojos tirado en mi catre, vuela contra el zumbido de una mosca que jodidamente molesta lo que procuro hacer desde hace poco más de una semana.


  Dormir, malditamente.


  Y bufo, porque la jodida oscuridad por estar todo cerrado  como el repelente que encendí hizo efecto.


  Lo contrario.


  Creo que hasta lo engordó.


  Y la luz llega a mí.


  Pero no por algo de paz que no tengo.


  Sino.


  Por la entrada de la tienda siendo abierta de golpe por alguien.


  —Huele a dinosaurio acá... —Dice, asomando su cabeza y aunque no me molesto a apartar mi brazo de mis ojos, puedo adivinar que también mira todo el interior.


  Ni contesto.


  Ya dentro, percibo que acomoda o al menos lo intenta lo que reconozco es un basural de ropa tirada, envoltorios de dulces entre otras cosas.


  Su risa no se hace esperar sobre un ruido de papel metalizado.


  —¿No me jodas? —Deslizo mi brazo para ver como Camilo ríe, flameando el envoltorio de pie al lado mío. —¿chocolate de licor?


  Lo llevo tras mi cabeza, despejando mi vista.


  —Sabes que no bebo alcohol... —Reniego. —...pero lo necesitaba... —Miro el papel que sigue entre sus dedos. —...y fue lo más parecido que se me ocurrió...


  Y es suficiente para suelte una gran carcajada por eso.


  Lo sé.


  Patético con mi edad.


  Riendo me pide lugar y se lo hago para que tome asiento en mi cama.


  —¿No estás de licencia? —Le digo por verlo en la base.


  Golpea mi hombro con su puño.


  —Igual que tú. —Eso es verdad.


  El de Camilo uno, no muy claro por su futuro, cual quiere pensar y decidir merecidamente, volviendo a recuperar su vida.


  Y yo obligado por Elías, después de varios que no acepté y tras lo que fue el último.


  Detención y entregado al parlamento monárquico del pueblo Ur a León Kosamé.


  Vestido de civil y de un bolsillo de la casaca que viste, saca un sobre que me lo extiende.


  Me incorporo para tomarlo y al leerlo sin protocolo o mierda que haya, lo abrazo.


  —¡Felicidades! —Le digo por lo que dice y me devuelve con la misma efusividad el mismo.


  Ya que, es la invitación con fecha y hora de su casamiento con Rocío.


  Días que no nos veíamos por su permiso sin caducación autorizada por el Teniente, cual solo regresó a la base para firmar la misma, juntar algo de sus cosas en su bolsa y yo mismo llevarlo al poblado días después.


  Cual al llegar, descubrir que Perla día antes se había marchado del mismo y renunciando a la ONG con Rocío como a su noviciado.


  Pero mientras ella eligió vivir en él junto a Camilo y ser la doctora oficial ante ya la marcha del grupo sanitario a otra misión médica.


  Perla enamorándose como testigo que fui del pueblo Ur esa noche.


  Se mudó con su familia allí, gracias a la ayuda de Lála, la mujer del turbante como Cabul su hijo.


  Sí.


  Familia.


  Porque logró la adopción de los hermanitos huérfanos como llevando con ella hasta a Fernanda y por lo que supe, vive en una bonita casa que compró vendiendo la que heredó de su abuela, ejerciendo su vocación de enfermera en el Hospital de la ciudad.


  —Estás a tiempo, Juan... —Camilo me dice calzándose mejor su morral sobre un hombro, una vez fuera para despedirlo.


  Pateo una piedra con mi bota.


  —Sabes lo que sufrí con lo de mi madre...


  —...por haber sido el hijo de una monja? —Me corta de mi mierda de siempre, ante eso y que sabe.


  Sí.


  Lo fui.


  Y mi madre al nacer, no teniendo siquiera la mayoría de edad, porque fui fruto de abuso que tuvo, cual como Perla cumpliendo en una misión al norte del país.


  Sufrió el atropello de un degenerado, volviendo una noche de ayuda en un refugio y consecuencia para ese tiempo, devastadores meses después.


  Cual, no fue mi nacimiento porque me amó desde el minuto uno que supo de mi gestación al enterarse y con ello por amor a mí, renunciando a lo que también amaba.


  El noviciado.


  Sino.


  Lo colateral que acarreó eso, viniendo mi madre de un pueblo cerrado como igual familia.


  El confinamiento.


  Causando su señalamiento por la sociedad beata sin apiadarse de las razones que lo fomentó.


  Como misma sangre.


  Sus padres.


  Mis abuelos, cuales nunca conocí, ya que y por más hija única de ellos, por vergüenza a los ojos ajenos la desterraron a los meses de nacer.


  Tiempo que mi madre a pulmón y muy joven, se ocupó como pudo en trabajos de medio tiempo para solventarnos y cumpliendo mis pocos años y ya con unos pobres ahorros, una mañana tomando un tren nos alejamos de su pueblo que la vio nacer, pero nos dio la espalda para radicarnos lejos de todo.


  Creciendo con ella y jurándome como jurándole con cada año transcurriendo, que siempre la iba a proteger y procurar sanar su corazón por ese pasado.


  Mismo mío roto, cuando el de ella y por una patología, dejó de latir.


  —Y lo hiciste, viejo... —La voz de Camilo se superpone a mis recuerdos, ahora él, palmeando cariñosamente mi espalda. —...la defendiste y lo menos importante. —Me dice. —Sabes lo que te amaba y lo orgullosa que estaba de ti, Juan. —Reflexiona. —Viendo en el hombre frente a todos los pronósticos que le dijeron al querer tenerte pese a las condiciones... —Me sonríe. —...en todo un hombre de corazón y para la gente... —Golpea mi pechera con rango, para que focalice.


  Que soy soldado y vivo para ayudar como proteger a cualquier ciudadano.


  Inclusive, si lo amerita.


  El condenado pueblo de mi madre y nací, por más triste pasado sin redención de ellos.


  —Tu chica... —Como si nada, sigue y lo miro por como la titula. —...otra digna como tu madre...


  —¿Qué? —Largo.


  Ríe sin dejar de caminar y yo a su lado.


  —Sí. —Me afirma. —Una digna como tu vieja...mira por amor, cuantas cosas ha hecho...


  Lo detengo interponiéndome, al llegar casi hasta el Sikorsky S-70 que aguarda por él en la pista.


  —¿A qué, te refieres? —Murmuro sin mucho comprender y me gano su mirada de inteligencia, tras lanzar su morral con pertenencias dentro del helicóptero.


  Seguido a rascar su nariz como juntando sus ideas, para luego mirarme con obviedad.


  —No hay que ir muy lejos para captar en lo que se convirtió hace poco, abandonando también su vocación para convertirse en madre soltera de no, uno... —Me señala con un dedo en alto. —...si no, de cinco hermosos niños sin padres, ahora con una madre luchadora por ellos cada jodido día con amor... —Me levanta otro dedo. —...y por lo que me relató mi futura esposa y a su vez ella, que te amó de niña cuando se conocieron y por más adulto tú y hasta tal punto, sea una mierda vudú, destino o la misma Pachamama, siguió a ese primer amor hasta encontrarlo y cual el muy puto la negó a Paola... —Y con ello, un golpe de su puño me sorprende en la quijada, causando que caiga al piso por tomarme de sorpresa y con la guardia baja.


  Lo miro, aún tirado contra el suelo y limpiando un hilo de sangre que brota de mi labio partido.


  Su mano que me atacó y por doler al pegarme con ganas, la sacude en el aire para aliviar sus nudillos, pero no se priva de seguir señalándome como hablando acusador.


  —Y esto fue por no contarme pendejo eso, siendo mejores amigos... —Me dice con enfado. —...y para que despiertes, cabrón y veas la realidad... —Me regala una sonrisa. —...a Cabul le funcionó para que lo haga... —Divertido y montándose al helicóptero, cual sus hélices comienzan a rotar.


  Y me desplomo contra el piso por más arena y de la mucha que se levanta por le movimiento de motor, haciendo que trague y tosa violentamente tapando algo mis ojos.


  —¡Nos vemos en mi boda, amigo! —No lo veo.


  No puedo por el torbellino de tierra que se eleva.


  Pero mi pulgar en alto aún tirado contra el piso, se lo confirma.


  Y su risa se mezcla con la mía, ya que lo estoy haciendo mientras lo veo elevarse, para luego perderse al tomar altura.


  Mucho.


  Y aunque es de felicidad, nervios y hasta pánico, notando la realidad gracias al derechazo de Camilo.


  También lágrimas, se escurren y se deslizan a los lados de mis ojos con su nombre en mis labios.


  Paola...


  La niñita de la playa.


  La chiquilla luego, que me esperó al año siguiente.


  La jovencita que se me declaró al otro verano.


  La adolescente que besé al siguiente, en la catedral y jurándome que me iba a encontrar.


  Para después.


  Ya mujer que al cumplirlo, el único imbécil yo negarlo, por miedo a que sufra como pensé que lo hizo mi madre y no quería que lo padeciera por mi culpa.


  Cuando la realidad, es que jamás ninguna lo hizo por quererme a su lado.


  Siempre, fui yo.


  Solo yo...


  PAOLA


  —¿Nuestras ubicaciones? —Le digo a Rocío pasando entre fila y fila de asientos, ya muchas ocupadas por gente ante el comienzo de la carrera.


  Entre las dos y pidiendo paso como disculpas en el proceso llegamos a los nuestros para tomar asiento, siendo para mi gran y extasiada sorpresa a solo tres hileras de una vista panorámica de la pista casi completa.


  Con mueca pero muy feliz, la miro a mi lado.


  —Se supone que es tu despedida de soltera... —Le digo. —...no se supone que en vez de esto que me agrada a mí, tendría que haber alquilado junto a Lála... —Pienso unos segundos. —...como mínimo dos saludables Urcenses en paños menores, para que te contoneen tomando ricos tragos frutales con alcohol?


  Ríe con ganas por mis dichos mientras toma de la pajilla su vaso de gaseosa, negando divertida.


  —No es lo que necesito. —Rodea mi brazo con los suyos. —Solo quería una noche con mi mejor amiga a modo despedida de soltera y descubriendo la fecha de esta carrera, nada mejor para hacer algo inusual y fuera de lo común... —Murmura en el momento que los corredores toman su lugar en la pista y por unos autoparlantes de lo alto de sus postes, una voz va diciendo los nombres de cada uno y su escudería.


  La noche es más cálida que siempre, prometiendo un gran clima y sumándose a la concurrida audiencia, el ambiente es alegre y festivo.


  Cual, aumenta mientras disfrutamos de cada carrera que avanza, festejando a su ganador como alentando a los que no, con su categoría pasando.


  Y suspiro nostálgica largamente por extrañar mi vieja motoneta, cual nunca demandé su regreso de la base.


  —Quisiera montarme en una... —Murmuro en voz alta mi deseo, ganándome la mirada curiosa de mi amiga.


  Señala con sus papas que devora hacia la pista.


  —¿Ahí, entre ellos para correr?


  Afirmo sin duda ni miedo.


  —Ahora soy madre y sé, que es peligroso. —Respondo. —Pero amo lo que tiene dos ruedas y aunque mi hermosa moto destartalada no estaría en condiciones... —La miro divertida. —...me gustaría en una de categoría menor. —Me encojo de hombros, mirando el final de otra carrera de 250 cc aplaudiendo a su vencedor.


  Y Rocío también lo hace sonriéndome feliz.


  Supongo, por sentir que todo esto me gusta.


  Amo hasta el punto de olvidar beber de mi gaseosa y comer, cosa que cuando quiero hacerlo en una pausa de las carreras y tanteo estas a mi lado de la grada, ya no están.


  —Lo siento... —Rocío me dice, ante el último ruido de vacío por haber bebido de toda mi gaseosa aparte el de ella y comer mi porción de papas. —...pero me dio hambre y después sed...


  Me pongo de pie.


  —Tranquila, voy por más... —Y sus ojos se iluminan.


  —¿En vez de papas, podrías traerme hot dogs? Vi un puesto del otro lado...


  —! Claro! —También se me antoja uno.


  —¡Con Kétchup! —Logro escuchar que me pide desde la multitud. —¡Mucha! —Lo último me hace reír mientras voy por ello.


  


  
    
      Capítulo final 
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    No hay mucha gente como pensé esperando pedir su orden en la tiendita de hot dogs, siendo una breve pausa para la próxima carrera.

  


  
    Tampoco en las de papas cuando pido mi porción con otra gaseosa.

  


  
    Teniendo en mi poder ahora un celular que adquirí, solo un mensaje de texto en respuesta a uno que mando a Lála preguntando por mis hijos, me reconforta y tranquiliza sabiendo que están bien y muy entretenidos jugando con el pequeño Constantine.

  


  
    Le agradezco nuevamente por haberse ofrecido en cuidarlos para que pueda salir con mi amiga en su supuesta despedida de soltera antes de su boda, antes de guardar mi móvil en la carterita tipo bandolera que cruza por mi pecho.

  


  
    Llamándome la atención mientras emprendo mi regreso a las gradas y Rocío que no solo, es masiva la concurrencia ya a esta hora de la noche.

  


  
    También, que descubro entre ellos varios uniformes militares.

  


  
    Sí.

  


  
    Y del tipo que usan, cuando salen de vacaciones o días libres.

  


  
    Casual y sin ornamentos.

  


  
    Solo pantalones a juego con una simple camiseta sin mangas por el calor a tono y con una especie de gorrita de color como ese uniforme.

  


  
    Y para mi asombro y alegría, descubro sin dejar de caminar a un par que convivimos en la base y a uno le serví semana atrás junto al Capitán, sopa hecha por Lála la noche del desenlace de todo en el palacio Ur.

  


  
    Que al verme me reconoce tan alegre como yo y se acerca hasta donde estoy, confirmándome con el saludo que él como otros compañeros, vacaciones merecidas y disfrutando con ellos de esta noche, porque mañana a primera hora parte rumbo a su país para ver a su novia como familia después de casi un año de no hacerlo.

  


  
    Festejo con él esa buena nueva en el momento que ya decido que es hora de volver, pero mis pasos se detienen otra vez, al divisar a poca distancia y que jamás vi con sus pares.

  


  
    Dios.

  


  
    Al Capitán cerca de unos coches estacionados.

  


  
    Para ser exacta apoyado con un camión de mediana carga y que muchas veces vi, llevando soldados en su parte trasera para rotar ubicación en alguna zona aledaña a ejecutar.

  


  
    También, lleva ese uniforme como el resto.

  


  
    Uniforme mismo que siempre vestía y azota mi memoria al verlo, cuando cada verano nos encontrábamos en la playa.

  


  
    Misma altura.

  


  
    Misma contextura física en esa postura apoyada sobre su hombro y contra la lona trasera de ese mediano camión.

  


  
    Tal vez, con más masa muscular que fue ganando con los años pasando.

  


  
    Y aunque ya no pisa sus primeras décadas como la primera vez que lo vi, jodidamente y por más pelo entrecano que muestra su corte por no llevar él la gorra, todos sus rasgos, mirada gris y ese hoyuelo en su barbilla, mantiene el registro en su genética perfecta de lo guapo que siempre fue.

  


  
    Y eso.

  


  
    No voy a llorar.

  


  
    Me duele.

  


  
    Y por eso, me limito a solo saludar con un gesto de lejos a su persona.

  


  
    Pero al voltear me encuentro a distancia.

  


  
    Cristo.

  


  
    A Rocío mirándome y no está sola, junto a ella rodeando sus hombros con un brazo, Camilo a su lado.

  


  
    Y comprendo sin terminar de analizar esto.

  


  
    La miro confusa, al Capitán y a ella de nuevo.

  


  
    —Traidora... —Le digo, cuando llegan a mí.

  


  
    Se sonríe.

  


  
    —Lo siento, Pao... —Me dice con cariño. —...solo que creo, que se merecen una conversación y su licencia y esto. —La noche de carreras. —Nos pareció una buena opción, porque te veía negada a ello...

  


  
    —¿Nos? —Miro a Camilo y ríe, subiendo su brazo libre tras su cabeza.

  


  
    —Lo siento, también. —Me pide, señalando al Capitán, que permanece sobre su lugar contra el camión. —Tú, triste pese a muchas cosas que conseguiste y mi amigo otro tanto, convirtiéndose en un jodido chupa cabras de los montes por su carácter en la base y entregándose a sobredosis de chocolate con licor por no ser tolerante al alcohol... —¿Qué? —Elías lo echó de la base.

  


  
    —¿En serio? —Me asusto y ríe.

  


  
    —Casi. —Bromea.

  


  
    Rocío toma los pedidos y gaseosas que cargo en mis manos.

  


  
    —Conversen, son gente adulta... —Besa mi mejilla y Camilo también, causándome una sonrisa y sin más, se marcha.

  


  
    Mágicamente como el resto de los compañeros, quedando el Capitán, ese camión y yo.

  


  
    Y con eso como tomando una respiración necesaria, soy la primera en acercarme y caminar hacia él.

  


  
    Pero antes que pueda decir algo, sus manos que se mantenían en los bolsillos de su pantalón, una se alza para que le ceda las primeras palabras.

  


  
    —Es verdad... —Solo me dice y lo miro.

  


  
    —¿Qué cosa?

  


  
    Una mueca que parece una sonrisa.

  


  
    —Que me dieron días por parecer un jodido de chupacabras estos últimos días.

  


  
    Muerdo mi risa.

  


  
    —Le hará bien... —Que lo siga tratando de usted, llama su atención.

  


  
    Creo que le duele o molesta.

  


  
    No lo sé, pero sigue adelante a lo que sea que quiere decirme.

  


  
    —Me hizo... —Mira el camión con orgullo y en cual sigue apoyado.

  


  
    Mi dedo lo apunta.

  


  
    —¿Armaste un camión? —Sorprendente.

  


  
    Y por primera vez desde que lo encontré, ríe.

  


  
    Sí, señor.

  


  
    Y lo hace con ganas mientras niega, entre divertido y sin poder creer lo que dije.

  


  
    Y Virgen Santísima.

  


  
    Su timbre alegre y sus comisuras dibujando ella, es el chico de mis veranos.

  


  
    Ese primer amor que reía siempre para mí, en nuestras charlas en la playa o sobre el muelle.

  


  
    Golpea su lona en color arena cerrada y cae sobre la parte trasera del camión. 

  


  
    —Lo que hay dentro... —Me responde, incitando a que me acerque y me señalo con mi índice, cosa que lo afirma.

  


  
    Y lo hago, caminando hasta donde está.

  


  
    Vuelvo a indicarme al llegar y ponerme a su lado, mientras él solo baja su medio compartimiento trasero, pero me deja a mí, que haga a un lado la lona.

  


  
    Y obedezco.

  


  
    Cual al hacerlo, agradezco que Rocío con Camilo se hayan llevado las consumiciones.

  


  
    Ya que, jodidamente por la sorpresa y hasta el mismo grito que exclamo al ver lo que lleva atrás, imposible por la emoción que no se me hubieran caído al suelo volcando todo.

  


  
    —Lo comenzaron días después que llegaste con ella a la base. —Habla, porque yo no tengo habla.

  


  
    Solo lágrimas sin dejar de mirarla desde abajo.

  


  
    —Y pude terminar lo que le faltaba, estos días... —Concluye en el momento que con un gesto al aire, aparecen dos cabos que no tengo idea de dónde.

  


  
    Pero prestos y en un salto a la parte trasera del camión y con ayuda del Capitán, bajan.

  


  
    Mi Dios querido...

  


  
    Mi motoneta, totalmente restaurada.

  


  
    Azul.

  


  
    Uno muy bonito en tono noche y perlado está pintada con su asiento prolijamente tapizado en cuero negro.

  


  
    Con sus espejos nuevos, ruedas, tablero y hasta el escape, lejos de ser el oxidado y de poca vida, con uno ahora, destellando su color plata por ser a estrenar.

  


  
    Acaricio su faro delantero, también nuevo en el momento que los soldados se retiran y el Capitán nuevamente con su mano en un bolsillo, saca algo para extenderlo frente a mí y su brillo como sonido, tintinea entre sí.

  


  
    Las llaves de siempre, pero ahora colgando de ellas y fuera de la tirita original que ya tenía.

  


  
    Ahora lo adorna.

  


  
    Guau.

  


  
    Un bonito llavero en plata también, pero de Pucca y lo miro por descubrir, cómo sabía que me gusta ese personaje.

  


  
    Y más.

  


  
    Con llaves en mis manos, estas van a mi boca, cuando acto seguido saca de un lateral del camión un casco nuevo.

  


  
    No el mío.

  


  
    Uno a estrenar en color rosa y al verlo bien.

  


  
    Cristo.

  


  
    Descubrir que tiene stickers, no solo de Pucca.

  


  
    Sino.

  


  
    Los que viniendo a mi memoria, me quedaban de mi diario perdido y me regaló una amiga para un cumpleaños.

  


  
    Que al aceptar entre mis manos el casco por el Capitán, noto dentro del mismo.

  


  
    Retrocedo, mezcla de asombro y no poder creer.

  


  
    Lo tomo con cuidado, sin poder dejar de lagrimear.

  


  
    Mi diario extraviado.

  


  
    Abriendo su tapa como tomándome mi tiempo en mirar sus hojas con mis anotaciones, dibujos, frases de mis días y cuales muchos, solo lo dedicaba a Juan rodeado de dibujos de corazones con flores.

  


  
    Y al llegar a las últimas páginas, descubrir algo que acompaña mi prolijo folleto con la publicidad de la congregación de coros en Londres hace muchos años, donde no solo participé.

  


  
    También, fue lugar de mi primer beso con él.

  


  
    Y es en la hoja de al lado y pegado igual, pero más deteriorado y faltando un pedacito de ello.

  


  
    Otro folleto igual.

  


  
    —Por eso fui... —Habla. —...te estaba buscando sin saberlo...

  


  
    Lo escucho pero no respondo, mientras aprieto mi amado diario contra mí.

  


  
    Me buscaba sin saberlo, repite mi cerebro y con estas jodidas causalidades que nos ataron, pero nunca pudimos vernos a lo largo de los años, pero el diario es una prueba viviente como el folleto que sin saberlo, él también tenía.

  


  
    Y ahora dudo lo que siempre fue mi aliciente.

  


  
    ¿Fue bueno o malo?

  


  
    Lo miro, sin dejar de llorar en silencio.

  


  
    ¿Bueno para mí, por creer siempre y malo para él, por negarlo?

  


  
    ¿Pero siendo la connotación final y paradójicamente, mal para mí y ahora resulta, que bueno para él?

  


  
    Deposito el casco sobre el asiento de la moto, pero mantengo conmigo mi diario, para alejarme nublada de pensamientos en dirección a un único lugar.

  


  
    En dirección a unos baños químicos , pero en madera y al exterior de este predio para uso del público presente.

  


  
    Sí.

  


  
    Porque necesito hacer pis, pensar y alejarme de su radio un momento, cosa que lo hago sintiendo como me llama sin entender mi actitud, mientras me marcho.

  


  
    Y yo tampoco, me lo comprendo.

  


  
    Pero al llegar a uno, su mano extendida gana, apoyando su palma completa contra la puerta.

  


  
    Seguido y recordándome a la vez que llegó al pueblo, cuando sin más y previo aviso, me llevó al dispensario obligada por precaución a la supuesta llegada de León con sus subversivos.

  


  
    Como ahora mismo.

  


  
    Verificando alrededor, seguido a abrirla y mirar dentro, que encontrando todo en orden y supongo que limpio y con dos papeles higiénicos colgado de un lado, me introduce.

  


  
    Pero, con él dentro también.

  


  
    ¡Qué!

  


  
    No puedo siquiera hablar y moverme menos.

  


  
    Por el escaso tamaño y sorprendiéndome.

  


  
    La voluntad de todo su cuerpo estrellándose contra el mío y sofocando mi boca con los suya, dejando mi diario en el único estante.

  


  
    Mi Dios.

  


  
    En un profundo beso que me roba hasta el aliento como mis ganas de chillar y decirle que se marche.

  


  
    Es dulce como el que nos dimos esa tarde en la catedral, pero demandante y con necesidad, siendo imposible que me niegue por tantos años de necesidad y por fin cumplirse, que al sentirnos como Dios quiere, se lo devuelvo con la misma intensidad.

  


  
    —Capitán... —Puedo lograr decir abrumada por lo que ocurre después de tanto tiempo.

  


  
    —solo, déjame terminar de besarte... —Sale de él, notando que no encuentro palabras. —...carajo, por fin... —Su voz desaparece y pese a la oscuridad como pequeño tamaño que nos encerramos, una tímida sonrisa siento en sus labios pegados a los míos.

  


  
    Yo tampoco hablo devolviendo otro beso que me da, cuando descubro al rodear su cuello con mis brazos para pedir más de su lengua contra la mía, parte de mis mejillas húmedas por sentir una lágrima de él, haciéndose camino en la suya.

  


  
    Y por eso sostengo su nuca y la acaricio con mis dedos, intentando reconfortar lo que para él tanto como para mí, es llegar a esto, volviendo a presionar más mis labios para capturar su boca, sintiendo que me jala más contra sí, seguido a sus brazos envolverme más y sus dedos deslizarse en la curvatura de mi espalda y llegando a mi trasero, apretarme contra su cuerpo, encendiendo nuestras ganas  de más que un deseo.

  


  
    Mucho más allá de eso.

  


  
    Es intensidad de que ese momento llegó, cual sin tabú, solo amarnos naciendo no solo de nuestro bajo vientre.

  


  
    Del corazón, también.

  


  
    Se aleja algo, rompiendo nuestro beso para en la oscuridad y una mano verificando la traba de la puerta, mirarme entre penumbras, continuo y con caricias como suspiro excitado de ambos, empujarme más a él en el instante que afloja como desabotona su pantalón y luego es interrumpido por la cremallera bajándose y perciba con ese tacto, lo dolorido y duro  que está por mí, mientras otra de sus manso y con mi ayuda, arremolinamos el borde del vestido que llevo y tocando por eso, sus dedo mis muslos internos cuando besa tiernamente uno de mis hombros, causando que gima bajo y sintiendo que nunca voy a saciarme completamente de él.

  


  
    Mi cabello que desde que cambié de vida y por llevarlo siempre suelto con su largo, está todo revuelto por nuestras necesidades y sé que le agrada, por su sonrisa a media luz como la mía, nos delata, cuando yo también y bajando en el proceso su pantalón como ropa interior para liberar su erección, me pierdo en la belleza masculina de su rostro y que de niña amé.

  


  
    Sus ojos grises destellan por mi osadía y otra sonrisa curva sus labios con un jadeo de excitación, cuando rodeo la longitud de su pene y la dureza responde más por mis caricias, inclinando su frente contra la mía,  mientras mis dedos se aferran y bajan como suben, provocando que su voz gima ronco, siendo el turno de bajar mi braguita para que no exista ya nuca más.

  


  
    Ninguna jodida frontera entre nosotros separándonos.

  


  
    BORGES

  


  
    Semana  con sus horas, tanto de sus días como la de sus noches y hasta durmiendo sentado para concluir lo que había dejado a medias.

  


  
    No solo, terminando de arreglar la vieja motoneta de Perla a sudor, contra el tiempo y lágrimas por renegar con algunos repuestos.

  


  
    Ya era hora asimismo, de acabar con lo que empezó con ella 16 años atrás y nos debíamos.

  


  
    Le debía en realidad.

  


  
    Que luego de merecido puñetazo que me propinó Camilo usando la técnica de Cabul para despejar mis mierdas mentales.

  


  
    Cosa que hizo efecto.

  


  
    Con su ayuda y también de la doctora y finalizando la primer fase de arreglo.

  


  
    Fui tras ella.

  


  
    Y fue suficiente al volver a encontrarnos, luego de dejarme esa noche en le palacio, no volver a cruzarnos y comprender.

  


  
    Doliéndole como la mierda.

  


  
    Que siempre, supe quien era ella.

  


  
    Y bastándome cuando sus ojos se levantaron y se encontraron con los míos al charlar con uno de mis hombres en este predio, que así, como si un costal de basura pesada sintiera que caía sobre mí, por ver su mirada llena de tristeza y lejos de lo que siempre alegre brillaba para todos e inclusive para mi persona por más negación o condenado rechazo por mis putos miedos.

  


  
    Si existían esas razones que tenía para seguir alejada de ella.

  


  
    Se evaporaron.

  


  
    Y apreté mis manos como puños dentro de los bolsillos de mi pantalón, luchando contra mí, mismo para permanecer inmóvil y no correr a ella y poder acurrucarla mientras la abrazo como besarla y ponernos al día con eso,  por tanto tiempo en años reprimidos.

  


  
    He hice bien, ya que y siendo incitados por los chicos a una conversación, cual yo más que todo le debía y emocionada recibía su moto restaurada.

  


  
    Una estrangulada de bolas me confirmó, su siempre y latente dolor por lo que le hice.

  


  
    Que me perdonaba, porque no sería la perlita de siempre como Paola persona humana y buena gente y me enamoró.

  


  
    Pero que vigente esa herida por mi causa, difícil de sanar y como siempre sangraba y supuró en su máximo dolor cuando huyó de mí.

  


  
    ¿Dejarla ir?

  


  
    Imposible y fuera de mis planes.

  


  
    Necesitábamos y necesitaba ya un cierre en todo esto.

  


  
    Y lo hice, caminando tras ella.

  


  
    Y lo hicimos dentro del jodido cubículo del baño.

  


  
    Sonreí.

  


  
    Dejando atrás a esa chiquilla y ese joven de la playa con sus veranos de encuentro.

  


  
    Y reitero.

  


  
    A esa niña seguida a una adolescente con ese muchacho para luego un adulto mayor.

  


  
    Y ser solo encerrados, ahora.

  


  
    Un hombre amando a una mujer.

  


  
    Y por eso montándola sobre mí y con ayuda de la pared me empujo dentro suyo, que al sentirnos, algo se revoluciona.

  


  
    Jodidamente explota entre nosotros, porque va más allá de una conexión.

  


  
    Es algo que supera lo físico y lo comprendemos mientras más la penetro y me hundo dentro suyo.

  


  
    Ya que, es la unión, no solo de 16 años de dos corazones juntándose.

  


  
    Lo es, del alma también.

  


  
    Y por eso nos miramos jadeantes moviéndonos.

  


  
    Perla al compás de mi ritmo que la sujeta, mientras se asienta completamente teniéndome dentro y yo, nublado de deseo, pero siendo mi único paisaje siempre ella.

  


  
    Y su cuerpo reacciona al beso que le reclamo, comenzando a moverse más y yo instintivamente, con mis caderas y pecho empujando contra el suyo, me muevo más.

  


  
    Nuestros ojos siguen sosteniéndose, pero ella los cierra levemente ante una estocada fuerte mía, arqueando su espalda contra la pared y un suave gemido escapa de sus labios pegados a los míos.

  


  
    PAOLA

  


  
    Mi gemido tensa sus músculos cambiando el ritmo, notando como me mojo.

  


  
    No puedo hablar.

  


  
    Solo asentir al separarse nuestros labios a lo que sus ojos me preguntan y cual yo, solo pido y quiero más.

  


  
    Mucho más.

  


  
    Y su boca muestra otra sonrisa que juega en sus labios, mientras sus manos me agarran mejor los lados, para sostenerme más firmemente y me aprieto mejor con mis piernas a su cintura y sus caderas continúan su dolorosa, pero para mí, necesitada penetración y retirada.

  


  
    Yendo y viniendo.

  


  
    Saliendo y entrando sin descanso.

  


  
    Y obligada, mis muslos los aprieto y tenso, cuando mi cabeza como corazón comienzan a dar vuelta por la fuerza de mi orgasmo llegando, aumenta.

  


  
    Puedo sentir el calor de su aliento percibiendo mi clímax, que aumenta jadeante por profundizar dentro mío, arrancándome una exclamación de puro placer y a él, su propia necesidad de llegar besando suave mis labios, seguido de empujar su lengua a la mía para deslizarse y profundizar más.

  


  
    Su boca reclama la mía, como su pene en mi interior todo mi cuerpo y mi orgasmo, impulsándose hacia mí, ahora con desesperación apasionada y yo pido ya todo él en mi interior de ser posible.

  


  
    Su cuerpo comienza a temblar y este, llama al mío en nuestro ritmo castigador, siendo donde estamos.

  


  
    Sudor, sexo y jadeos que ya no controlamos.

  


  
    Más, cuando mi cuerpo se tensa ante la llegada de mi clímax y libero mi orgasmo con un fuerte gemido en mis labios.

  


  
    Seguido a otra ola de sensaciones al sentir el suyo que me colma y se corre en mi interior.

  


  
    Su mejilla reposa en mi cuello agitado y todo es humedad.

  


  
    Su transpiración como la mía.

  


  
    Nuestro abrazo que no nos abandona.

  


  
    Como nuestra unión, que ahora moviéndose lentamente dentro como fuera para sacar nuestros últimos restos de orgasmos y también yo, de empujarme a través de él, por mis latidos internos que aprietan más su pene, algo de eyaculación como mis propios fluidos, se escurre entre nosotros.

  


  
    Lleva mi rostro a su pecho y em abraza contra él.

  


  
    Y puedo escuchar sus latidos atronadores que locamente hacen juego con los míos, procurando calmarse.

  


  
    Sosiego y calma después de esta batalla de sexo, nos cubre y yo bostezo, causando que su cuerpo tiemble por la risa silenciosa que le gana al escucharlo.

  


  
    BORGES

  


  
    Cansancio y del bueno nos embargó luego.

  


  
    Seguido de salir primero del baño y notando nadie al rededor, entrelazar su mano y conducirla hasta la moto y sacándole las llaves tomando el mando y ponerle el casco verificando su seguridad, conducir hasta el hotel donde me estaba hospedando.

  


  
    No sabía donde vivía, aunque tenía una lejana idea.

  


  
    Pero ver su agotamiento y más a unas cuadras después, cuando su peso dormido reposó en la totalidad de mi espalda, opté como mejor opción.

  


  
    Sonriendo feliz...

  


  
    PAOLA

  


  
    La suave respiración ralentizada del Capitán, me dice que sigue profundamente dormido en su cama.

  


  
    Un cansancio me había ganado anoche.

  


  
    Un filtro de desahogo por tanto acumulado por mucho tiempo y no solo sexual, además cargado de historia.

  


  
    Nuestra historia que cayó sobre mí, como a él, para terminar y al despertar en sus brazos como cama.

  


  
    La mañana comienza a mostrarse a través de las persianas de la ventana de la habitación y eso, me dice que ya es hora de volver.

  


  
    Mis hijos me deben estar esperando.

  


  
    En especial Yuu, mi bebé más pequeño que demanda de su madre.

  


  
    Sonrío feliz.

  


  
    Yo.

  


  
    Constantemente.

  


  
    Miro al Capitán.

  


  
    No hubo charla.

  


  
    Tampoco conversación.

  


  
    Aunque reconozco que sí, mucho amor pese a todo por los dos.

  


  
    Pero, sintiendo mientras me pongo de pie sobre la cama que seguía sentada.

  


  
    Que no puedo obligarlo a lo que decidí y me convertí, sin consultar.

  


  
    Miro mi diario que de ahora en adelante, solo a sus páginas restantes en blanco voy a llenar de ellos.

  


  
    Mis cinco hijos maravillosos...

  


  
    BORGES

  


  
    —Es porque no se declaró... —Camilo formula tras mucho cavilar.

  


  
    Y lo miro por eso.

  


  
    —No... —Rocío terminando de armar una guirnalda de flores de papel, murmura desde la mesa. —...va más allá... —Decreta, igualmente pensativa que mi amigo.

  


  
    Ahora, la miro a ella.

  


  
    —No... —Otra negativa de Camilo haciendo que vuelca mi mirada hacia él, dejando de recortar unas cartulinas que dibujan en su totalidad más flores. -...yo creo que Paola esperaba una declaración... —Me señala con la tijera. —...que el idiota de mi mejor amigo, nunca aclaró ni antes ni después... —Mira a su futura mujer. —...tapa tus orejas, cielo... —Le pide y se gana una mirada extraña de ella.

  


  
    Pero ante su insistencia y rodando sus ojos, lo hace con dos florcitas haciendo que ría.

  


  
    —...de darle semejante polvo y en un baño químico, idiota... —Al ver que cumple, suelta sin anestesia.

  


  
    —Escuché... —Murmura Rocío, continuando en cortar más flores.

  


  
    —Lo siento... —Decimos por eso a coro.

  


  
    Se encoje de hombros.

  


  
    —Soy parte de eso quiera o no. —Dice, estirando para ver otra guirnalda completa como quedó y va ser de muchos adornos que decorarán su boda que es en días. —¿No estuve con el encuentro de acuerdo? —Explica y le damos la razón.

  


  
    Y yo suspiro contra la puerta del dispensario que tomé asiento, aprovechando al estar abierta el aire que corre por ella.

  


  
    Pero, me pongo de pie al no encontrar lo que buscaba.

  


  
    Una respuesta de ellos al ver como se desapareció sin decirme, del hotel y encontrarme solo al despertar.

  


  
    Todo lo contrario.

  


  
    Soy ahora, un manojo de más incongruencias y de nervios.

  


  
    Creo que la respuesta, la tengo que descubrir solo.

  


  
    —Y sentir... —Suelta Rocío de golpe.

  


  
    Y ahora yo la miro raro, ya que parece que jodidamente leyó mis pensamientos.

  


  
    Su sonrisa sobre sus flores, me lo dice.

  


  
    Y afirmo como ella sin hablar, para dirigirme a mi Jeep.

  


  
    —Sentir... —Repito ya arriba y encendiendo su motor, seguido de poner la marcha en reversa. —...sentir... —Vuelvo a repetir, ya sobre el camino.

  


  
    Concentrado.

  


  
    Pero el repiqueteo constante de la sinuosidad del camino de tierra dirigiéndome a la ciudad, hace que mi bolso pierda estabilidad y por el zarandeo, parte salga por el asiento del acompañante.

  


  
    Y me freno para acomodar y volver a guardar todo, quedando quieto como orillado al camino al ver que entre mis cosas, un papel también y lo abro, descubriendo que es el dibujo de la hija de Perla y esa noche y ante mi escape, ella vino a mí, para regalármelo.

  


  
    Y sonrío mirándolo con detención.

  


  
    No solo, por ver al igual que esa noche que me agregó en el dibujo.

  


  
    Arranco el motor de vuelta, guardando con cuidado mi dibujo.

  


  
    También, porque encontré el sentir que me dijo Rocío y mi respuesta.

  


  
    PAOLA

  


  
    Dios, soy una maldita llorona.

  


  
    Y sé, que con mi puño si lo paso por mi rostro, jodidamente voy a correr por mi lloradera de emoción, los lindos diseños de pinturas que me hicieron las mujeres del pueblo, mientras veo al ritmo de mis manos aplaudiendo desde mi rincón como todos y bajo la canción por la gente, la bonita fiesta y ceremonia del casamiento de Rocío y Camilo como a la par de muchos bailan.

  


  
    Todo es bello y fue bonito.

  


  
    Luego de su recuperación y una amonestada reprimenda por Camilo y el Teniente por tanta osadía por parte de mi intrépida mejor amiga.

  


  
    Se me escapa una risa con mi llanto.

  


  
    Camilo le dio 48h para que organice su boda con mi ayuda y las chicas del poblado.

  


  
    Ni un minuto más.

  


  
    Y mi pecho palpita de alegría en ver a mi mejor amiga y su kamikaze, pero divertido marido ahora, por fin encontró la felicidad y lo que tanto deseaba.

  


  
    Una familia.

  


  
    Una muy grande y que faltando una importante en ella por no venir, culpa de la ansiedad del novio, mañana junto al alba y llevados por un Chinook manejado por el flamante novio hasta el aeropuerto Johannesburgo y de ahí sin escala, rumbo a América y otro casamiento en puerta.

  


  
    El hermano mayor de Camilo y de sexi nombre como apodo sin conocerlo.

  


  
    Rodrigo Montero.

  


  
    Y mis lágrimas vuelven asomar por tanta felicidad y no me aguanto.

  


  
    Evitando que nadie me vea, volteo contra el árbol más cercano para limpiar los mocos que me se aflojaron por el llanto, levantando el ruedo de mi hermoso vestido africano para limpiarme.

  


  
    —Muy femenino... —Esa jodida voz, suena.

  


  
    Ni me molesto en voltear.

  


  
    —¿Qué mierda quieres, Codancio? —Tampoco en mirarlo y limpiando más mi nariz respirando fuerte, cuando al fin lo hago y por más que siento su risita por mis eternos apodos, ya que jamás el muy cretino me lo dijo ni reconoce y prohibió a Camilo decirme, cuando una vez tomé el coraje suficiente en rogarle, casi arrodillada y a punto de besarles sus botas militares mucho tiempo atrás y por más que no hace falta.

  


  
    —Saber como estás... —Murmura con su siempre seriedad y aplomo.

  


  
    Uno que es todo él, pero descubrí noches atrás contra la puerta de un baño de mala muerte, una sensual, dura y caliente vulnerabilidad.

  


  
    —Estoy muy feliz por mi amiga... —Pero triste por vos idiota. —...ya que, todo se acomodó... —Tiro a un lado mi largo pelo escuro que molesta mi rostro por estar acostumbrada a no sentirlo por la cofia del noviciado y para mirar tras él, como mis cinco niños con Constantine, juegan y ríen mucho con otros y entre los novios.

  


  
    Titubea frente a mí.

  


  
    Porque, sabe que estoy mintiendo y nos miramos un poco inseguros, no solo por como están las cosas después de esa noche.

  


  
    Si no.

  


  
    Lo que nació desde que nos conocimos años atrás y lo que yo soy ahora y decidí para mí.

  


  
    —¿Nunca, te rompieron el corazón? —Me dice.

  


  
    Niego.

  


  
    —No, pero mi primo una vez el dedo chiquito de un pie, jugando al fútbol con amigos en una canchita de tierra. —Formulo.

  


  
    Sarcasmo.

  


  
    Se entiende, aunque la anécdota es real y me gano una inclinación de su cabeza con una bonita mirada de mierda de sus sexis ojos grises.

  


  
    —Okey... —Reprimo una risita. —...Alejandro Sanz, pero no tiene idea que yo existo... —Hago que ría.

  


  
    Y Santa Virgen, no rías así.

  


  
    Porque es hermoso el diablo blanco.

  


  
    Sí.

  


  
    Así, lo bauticé.

  


  
    Ya que y tras esa formalidad llena de hermetismo que hiere y duele como la mierda.

  


  
    A su vez, mucha pasión escondida y ajena a todos, cual solo yo descubrí niña con emociones puras y llena de ternura, sobre esa coraza y miles de capas hurañas como tajantes.

  


  
    Pero, tristemente no me deja treparlas y por eso con un gesto indico que soy la primera en irme y volver a la boda.

  


  
    Ya y gracias a un equipo electrógeno por pedido del Elías, las pequeñas farolas en papel con foco multicolores y adornadas de flores, empiezan a encenderse una tras otra colgando en todos lados, provocando más gritos de felicidad por todos ya con la noche llegando.

  


  
    —Juan... —Su voz me detiene.

  


  
    Y mi nariz otra vez empieza a picar, pero no por más mocos.

  


  
    Si no, por algo cálido que me toma desprevenida e impidiendo que siga caminando, aunque sigo de espalda a él y colma mi pecho, poniéndolo rígido de la emoción y volviendo a nublar mi vista.

  


  
    —...me llamo Juan, perlita... —Suelta con esa verdad que tanto le rogué y en el momento que siento sus abrazo por detrás.

  


  
    Sus fuertes brazos me rodean por sobre mi cuello y copando mi pecho, mientras su barbilla suavemente e inclinándose por su altura, besa mi pulso entre mi nuca y el espacio de la curvatura de él.

  


  
    JUAN

  


  
    —...pero llámame tan solo tu amor y recibiré un segundo bautismo... —Finalizo, abrazándola más contra ella y pegando más su espalda a mi pecho, recitando lo que le dije a mi cabo esa noche en el palacio.

  


  
    Y siento que llora en silencio por tantas emociones encontradas y yo lo hago también, empañándose mi vista.

  


  
    Cierra sus ojos de felicidad cuando la giro para abrazarnos pecho contra pecho y depositar un beso a sus labios, seguido a nuevamente abrazarla con una mano sobre su cabeza y acariciarla con cariño, removiendo su pelo como de niña en esas vacaciones en la playa.

  


  
    La niña que había comenzado a amarla sin saberlo.

  


  
    —Ya no más obstáculos perlita, seremos nosotros dos... —Le digo mirando el piso y ver a Fernanda entre nosotros. —...ok, vamos hacer los tres... —Corrijo con su carcajada, pero en ese momento Yuu, Ghstuaa, Gxfsrits, Jnmchedirff y Kulmnachuv vienen a nuestro encuentro corriendo alegres y llevando cada uno, estrellas encendidas.

  


  
    Sí, sé sus nombres.

  


  
    Porque me di cuenta esa tarde saliendo del pueblo y buscando en vano una respuesta por Camilo o su mujer.

  


  
    La realidad tenía frente a mis ojos y ese papel me iluminó.

  


  
    Al darme cuenta viendo a cada uno dibujado, que recité sus nombres como si nada por recordarlo perfecto, cuando perlita me los nombró.

  


  
    Ya que ellos, eran míos.

  


  
    Mi familia.

  


  
    Bufo entre risas y alzando a Yuu entre mis brazos.

  


  
    —Seremos los ocho... —Vuelve a corregirme y los llevo contra mí. —...siempre...

  


  
    Y mi respuesta...

  


  
    FIN.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    5 años después...

  


  
    Las olas van y vienen mojando suavemente mis pies desnudos al contacto con ellas, haciendo que sonría.

  


  
    Misma agua que hace cinco.

  


  
    Diez.

  


  
    Y hasta 20 años atrás, sigue igual con su calidez como la misma arena húmeda que piso, bajo el atardecer que llega y de a poco, comienza a querer robar con sus naranjas y ocres el día.

  


  
    Fecha especial.

  


  
    Una de vacaciones.

  


  
    He igual como las olas del mar con su arena por más años que pasan.

  


  
    Y como esas veces, pero pausada y disfrutando del momento como copando mis pulmones para inhalar este aroma que siempre para mí, va a tener perfume de amor como nostalgia y hasta mi vista colmarla de su siempre vista y paisaje que ya me lo sé de memoria.

  


  
    Nos sabemos de memoria.

  


  
    Miro hasta el cansancio, por si queda con cada año que venimos a vacacionar, algún vestigio de esta postal viviente que me falte guardar o descubrir.

  


  
    Y ya, llegando esa hora perpetua de toda mi vida y me reloj pulsera me lo dice, como tantas veces lo hice y aunque ahora, sin ese cierto miedo de no verlo, pero sí, y como absolutamente siempre llena de emoción mirando hacia los lados primeros.

  


  
    Para luego y haciendo unos pasos hacia el muelle.

  


  
    Buscándolo.

  


  
    Y no me hace falta correr para no perder tiempo o porque mi ansiedad gane.

  


  
    Tampoco con desespero y miedo a no verlo como muchas veces me pasó entre la multitud, cual como yo, aprovechaba y lo hace aún, de sus vacaciones caminando por la playa o ese atracadero, testigo fiel de nuestra historia de 30 años de vida.

  


  
    Ya que.

  


  
    Sonrío enamorada y tan feliz como el primer día y como si tuviera todavía 11 años.

  


  
    Al verlo aparecer a Juan.

  


  
    Y no soy yo, la que lo busco.

  


  
    Él lo hace y como también la primera vez, teniendo sus 26 años. 

  


  
    Feliz y ampliando su sonrisa, al descubrirme playa abajo.

  


  
    Pero, no solo.

  


  
    Acompañado de Fernanda y nuestros hijos, llevando a Yuu sobre sus hombros, ya todo un hombrecito con sus 6 años, junto a Ghstuaa, Gxfsrits, Jnmchedirff y Kulmnachuv los hijos más preciosos que nos dio la vida convertidos en adolescentes.

  


  
    —¡Mamá! —Gxfsrits corre hacia mí, al verme y la abrazo.

  


  
    Su pelo negro y ensortijado lo veo algo revuelto, notando que le falta la prensa que llevaba a un lado.

  


  
    Miro a mi esposo como hijos por eso, ya que fueron por bebidas que van dejando en la arena, donde descansa la manta como cosas nuestras.

  


  
    —Gxfsrits discutió con un niño... —Me dice bajando de su espalda a Yuu, para tomar asiento rendido y por el dolor contra la arena, para luego acariciar el lomo de una viejita Fernanda.

  


  
    —¡Ese niño inglés, se burló de mi hermana! —Kulmnachuv aporta como hermano mayor y enérgico que todo su carácter es, provocando que Juan ría.

  


  
    —Solo fue rabieta de niños... —Calma el llanto de nuestra hija y la despotricada del mayor.

  


  
    —Gxfsrits, ¿Qué, pasó? —Limpio unas lágrimas que brotan de sus bellos ojos oscuros.

  


  
    —Pisé su flecha de juguete sin querer... —Señala con un dedo el muelle. —...y me trató de pesada por romperla. —Gimotea, haciendo que ría. —Y no es la primera vez, ayer también me lo encontré y me gritó cara de fideos con tuco, porque me dijo que mi cara parece esto.

  


  
    Cual al decirlo, sus hermanos rompen en risa y hasta Yuu repite varias veces ese apodo, provocando que Gxfsrits aumente su llanto.

  


  
    Tomo sus mejillas y las beso con ternura.

  


  
    Gxfs como le decimos de cariño, es una hermosa niña y no lo digo, porque sea nuestra hija.

  


  
    No hay quién, que no se resista a la belleza que tiene cuando te la cruzas, ya que es una hermosa niña de 12 años con su naturaleza de pelo africano largo como frondosos y ojos color miel como dos de sus hermanos herencia de su abuela.

  


  
    Siendo su piel de tono ámbar.

  


  
    Como un dorado que armoniza con su mirada y esa cabellera algo rojiza.

  


  
    Color África, como les digo a ellos.

  


  
    La miro.

  


  
    —¿Sabes? —Le digo suavecito. —¿Que, cuando un chico te molesta, es en realidad, porque le gustas y quiere tu atención? —Mis palabras la detienen de llorar.

  


  
    —¿Por más que me dice pesada y cara de fideos con salsa? —Su pucherito hace reír a Juan.

  


  
    Y yo también, pero lo retengo.

  


  
    —Yo creo... —Mira a su padre por hablar. —...que en realidad no te quiere ofender. —Hace que piensa. —Creo más bien que es un bonito apodo. —Afirma.

  


  
    Y gracias a Dios la convence, porque se pone de pie ferviente, con fuerza y un puño en alto.

  


  
    ¿O decidida?

  


  
    —Entonces, lo estaré esperando... —Nos dice decidida y con Juan nos miramos.

  


  
    —¿Esperando? —Decimos a coro por no terminar de entender y asiente.

  


  
    —Sí... —Prosigue. —...porque nos juramos el próximo verano... —Sonríe maliciosa, tomando a Fernanda como si la alentara en sus brazos. —....encontrarnos en la playa... —Determina.

  


  
    Y con Juan nos miramos por un deja vú, sin decidirnos en llorar o romper en risa.

  


  
    ¡QUÉ!

  


  
    
      Fin.
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